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      Yo era una pelota de playa.

      Bueno, no del todo. Pero si alguien me hubiera hecho rodar por una cancha de voleibol en la arena, fácilmente me confundirían con una. Hace dos semanas, tenía cintura. ¿Y ahora? Tenía una panza que parecía que me había comido mi peso en pasta y luego había repetido. Todavía no estaba a punto de explotar, pero estaba definitivamente en ese nivel incómodo de «batallando con mi barriga para que me devuelva mi espacio personal».

      ¿Y mi ropa? Era una traición total. Ya no me quedaba nada de lo que tenía en mi closet. ¿Los jeans? Ni hablar. Esos traidores se aferraban a mis muslos, negándose a ceder ni un centímetro más. ¿Las blusas? Las únicas que no me quedaban como si estuvieran selladas al vacío eran las camisetas de Marcus, que me colgaban como tiendas de campaña por todas partes excepto donde importaba, es decir, en la zona del sujetador, que ya parecía un instrumento de tortura. El aro se me clavaba en las costillas. ¿Y los tirantes? Apenas aguantaban y se clavaban en mi piel con una presión implacable.

      El spray de Martha Rocía y Adelgaza era la respuesta mágica a todos mis problemas, o al menos eso prometía el frasco morado con piedritas brillantes. Sólo el nombre ya debería haberme puesto en alerta. Sonaba más como un truco de belleza dudoso de esos comerciales de televisión de medianoche que una solución real para la ropa.

      Pero la desesperación te lleva a hacer cosas. Y engordar seis kilos en dos semanas hace que cualquiera se desespere.

      Entrecerré los ojos y leí las instrucciones impresas en la parte trasera.

      —Rocía a quince centímetros de tu cuerpo mientras tienes puesta la ropa que quieres transformar —leí en voz alta—. Quince centímetros. ¿Qué pasa si son catorce? ¿Convertirá mis jeans en una falda hula? Creo que es importante aclararlo, Martha.

      Volví a mirar mi reflejo. Mis jeans se negaban a subir más allá de la mitad de los muslos mientras que la camiseta de Marcus colgaba sobre mi sujetador, que en ese momento parecía estar recreando una especie de tortura medieval. Básicamente, era la viva imagen de la maternidad chic, si es que la maternidad chic implicaba verse como un malvavisco muy triste.

      —Bueno... —suspiré—. Esto va a ser increíble o el comienzo de una llamada muy incómoda a la línea de atención al cliente de Martha. —Ni idea de si tenía una.

      Presioné la boquilla y me rocié con un buen chorro, que se dispersó en una ligera nube de lavanda.

      —Por favor, funciona. Por favor, no conviertas mis pantalones en un pantalón de campana con lentejuelas —murmuré porque con los productos de Martha siempre había un cincuenta por ciento de posibilidades entre lo fabuloso o el desastre.

      El rocío cayó sobre mis jeans y, de inmediato, el aire que me rodeaba se llenó del aroma de la magia blanca: limpio y fresco, como agujas de pino después de una lluvia fresca mezcladas con flores silvestres meciéndose en un prado iluminado por el sol. Era embriagador, el tipo de olor que te hacía querer cerrar los ojos e inhalar profundamente, imaginándote en algún retiro en un bosque encantado en vez de estar de pie en tu habitación con los jeans atascados a mitad de los muslos.

      Sentí un hormigueo en la piel, como una leve carga de electricidad estática, pero más cálido, más vivo. Me recorrió las piernas y me subió por el torso, dejando un rastro de piel de gallina a su paso. No era desagradable. Era como una caricia mágica, un recordatorio de que algo extraordinario estaba ocurriendo.

      Los jeans brillaban tenuemente, como si alguien los hubiera espolvoreado con brillantina bajo un reflector. Entonces, ante mis ojos, la tela se estiró, las costuras gimieron en señal de protesta antes de alisarse, como si dijeran: «Bueno, nos estiraremos, pero no tiene por qué gustarnos». La cintura se ajustó, adaptándose a mis nuevas curvas sin ni siquiera un pellizco o un jalón. Fue... milagroso.

      Me quedé mirando, con los ojos muy abiertos, mis jeans, ahora cómodamente ajustados.

      —Dios mío —jadeé, girándome para mirarme en el espejo—. Martha, hermosa bruja. Esto es brujería de verdad.

      El aroma perduraba, tenue pero relajante, como si la magia hubiera dejado su huella. Por primera vez en semanas, sentí que no estaba a punto de romperle la costura a los jeans con un estornudo. Sonreí ante mi reflejo, con una mezcla de alivio y asombro burbujeando en mi pecho. Después de todo, la moda del embarazo no estaba condenada como pensaba.

      —Bueno, Martha, segundo asalto. No me falles ahora.

      Me desabroché el sujetador, dejándolo colgar de un hombro, y lo rocié. El material brilló, la banda se aflojó hasta quedar perfectamente ajustada y las copas se dilataron ligeramente, como si un hada madrina de sujetadores las hubiera hecho a la medida. Volví a colocar los broches en su sitio y suspiré aliviada. Por fin podía respirar sin que me cortaran por la mitad.

      Estaba a punto de hacer un baile de celebración cuando noté algo raro. Mi reflejo en el espejo no estaba del todo bien. Los jeans seguían ajustados y favorecedores, y el sujetador ahora me quedaba perfecto, pero la camiseta... La camiseta de Marcus... ahora estaba llena de lunares rosados neón.

      —¿Pero qué...? —Agarré la botella y miré entrecerrando los ojos el diminuto texto de la etiqueta—. Precaución: El uso excesivo puede tener consecuencias no deseadas, entre otras: cambios de color, adornos brillantes y aparición espontánea de flecos.

      —¿Flecos? —Me miré al espejo. Efectivamente, como si nada, unas borlitas comenzaron a brotar por todo el dobladillo de la camisa, como si de repente quisiera audicionar para un video de música country. Maravilloso.

      Agarré unas tijeras y ataqué al molesto flequillo. Cuando corté la última borla, la puerta de abajo se cerró con tal estruendo que casi me apuñalo en el muslo.

      Me quedé paralizada y me llevé la mano instintivamente al vientre mientras recurría a los elementos que me rodeaban. Mi magia crepitaba en la punta de mis dedos, lista para desatarse. Desde la encantadora amenaza de la tostadora hace dos semanas «Tu bebé es una abominación. No puedes protegerlo para siempre». Había estado viviendo en un estado de máxima alerta DEFCON 1. Cada crujido de las tablas del piso, cada sombra que se movía por una ventana, me ponían en alerta máxima.

      No era paranoia, era preparación. Y les iba a freír el culo si intentaban algo.

      Con los dientes apretados, bajé las escaleras con los puños cerrados y la magia enroscada, lista para atacar. Mi monólogo interior ya iba por la mitad de la amenaza cuando me detuve en seco en la escalera.

      Allí, de pie en mi sala, no estaba un asesino sediento de sangre ni un psicópata con magia negra. No, era Amelia Davenport. Mi madre.

      Estaba, como siempre, impecable. Su pelo oscuro hasta los hombros con mechones grises enmarcaba sus pómulos altos y sus labios carnosos, y sus ojos oscuros tenían ese familiar brillo de juicio que era prácticamente su marca de fábrica. Parecía salida de un catálogo de Madres mandonas pero hermosas que invaden tu espacio personal.

      Parpadeé y mi magia se desvaneció.

      —Mamá —dije, medio aliviada, medio furiosa—. No sabía que hoy era el día de «Irrumpir en la casa de tu hija». ¿Alguna vez escuchaste eso de primero tocar la puerta?

      Amelia me hizo un gesto con la mano como si acabara de sugerir algo totalmente ridículo.

      —Ay, cállate. Soy tu madre. No necesito invitación.

      —Claro, por supuesto. Qué tonta soy. —Bajé el resto de las escaleras.

      —Además —dijo, haciéndose a un lado con un gesto dramático—, he venido a presentarte a alguien.

      Fue entonces cuando me fijé en ella. Justo detrás de mi madre, con dos maletas de mano y un aire de calma francamente sospechoso, estaba una mujer gorda de unos sesenta años. Tenía el pelo castaño plateado recogido en una espesa trenza que le caía sobre el hombro, y sus ojos color avellana brillaban con calidez y sabiduría. Estaba vestida con ropas coloridas de estilo bohemio, adornadas con abalorios y dijes que tintineaban suavemente a medida que avanzaba. El tenue aroma de agujas de pino, prados y flores silvestres parecía seguirla. Una bruja blanca.

      Parpadeé de nuevo, mi cerebro luchaba por seguirle el ritmo.

      —¿Quién es?

      Los ojos de Amelia se abrieron de par en par.

      —Tu doula, por supuesto.

      —¿Mi qué?

      Con un suspiro tan dramático que parecía de escenario, mi madre cruzó los brazos.

      —Sinceramente, Tessa, necesitas educarte sobre el embarazo. Vara es una doula muy respetada. Ella te ayudará.

      Me giré hacia la mujer —Vara— con lo que esperaba que fuera una sonrisa educada, de no te culpo por la locura de mi madre.

      —No te ofendas, pero no necesito una doula.

      —No hay problema —dijo Vara, con voz relajante, como la manzanilla en forma humana.

      —Ella está aquí —interrumpió Amelia—, para darte apoyo emocional, ayuda práctica y orientación durante el embarazo. Y, por supuesto, estará aquí para el parto.

      Parpadeé y mi furia se hizo visible.

      —¿Disculpa? ¿Orientación? ¿Apoyo emocional? Tengo un esposo que me apoya, tres tías que me ayudan y una casa mágica. Creo que estoy cubierta. Gracias.

      Amelia negó con la cabeza, con una expresión entre preocupada y exasperada.

      —No estás esperando un bebé normal.

      —No me digas —respondí, cruzando los brazos sobre el pecho.

      Ignoró mi tono, frunció las cejas y me miró de arriba abajo.

      —Cada vez estás más grande. Mírate. A este paso, puede que necesites una silla de ruedas al final de la semana.

      —Gracias, mamá —le dije, dedicándole una sonrisa tensa—. Tu habilidad para la sutileza es demasiado inspiradora. Quizás Hallmark debería contratarte para su línea de tarjetas «¡Felicidades por tu embarazo, enorme ballena!»

      Amelia hizo caso omiso de mi sarcasmo, entrecerró los ojos y se acercó, analizándome como si yo fuera un experimento científico que hubiera salido un poco mal.

      —Este no es un embarazo normal, Tessa. Estás gestando un bebé híbrido: mitad hombre simio, mitad brujo y mitad demonio. ¿Sabes lo que eso significa?

      —Sí, estoy familiarizada con el concepto, gracias —respondí, poniendo los ojos en blanco—. Significa que estoy fabricando al ser mágico más multifacético de todo el mundo en tiempo récord. Entendido.

      —No te burles de mí —refutó, aunque sus labios se movieron como si estuviera conteniendo una sonrisa—. No se trata sólo del... linaje único del bebé. Es por lo rápido que avanza tu embarazo. Los embarazos normales duran nueve meses. ¿El tuyo? Cuatro. Si no bajas el ritmo, ese bebé podría nacer la semana que viene.

      Suspiré.

      —No exageres.

      Mi madre me señaló la barriga.

      —El crecimiento acelerado te va a pasar factura si no tienes cuidado. Por eso es que Vara está aquí.

      —¿Y qué va a hacer ella exactamente, mamá? —pregunté, señalando a Vara, que permanecía en silencio en el fondo, con las manos cruzadas y una apariencia demasiado serena para la anarquía que se desarrollaba en mi sala—. ¿Me alimentará con batidos de kale y me cantará afirmaciones positivas mientras lloro con mis elásticos jeans maternos puestos?

      La boca de Amelia se curvó en una sonrisita presumida, de esas que dicen que va diez pasos por delante y que ya ha planeado todo mi futuro sin consultarme.

      —Ay, Vara no sólo te va a ayudar. Se mudará aquí.

      En ese momento tuve un cortocircuito mental. Y dije:

      —¿Disculpa? —La miré fijamente, segura de que había escuchado mal.

      —Ella se quedará aquí —continuó Amelia, como si fuera lo más lógico del mundo—. Necesitas apoyo las veinticuatro horas del día y Vara es la mejor doula que el dinero puede pagar. Necesitas a alguien con experiencia. Y Vara ha sido doula por más de treinta años.

      —Treinta y cinco —corrigió suavemente Vara, sonriendo con modestia mientras se le marcaban unos hoyuelos en las mejillas.

      No lo voy a permitir.

      —No necesito una persona de servicio que viva conmigo. Puedo encargarme de mi propio embarazo.

      Amelia me lanzó una mirada capaz de marchitar flores.

      —Tessa, estás esperando un bebé con la fuerza de un hombre simio, la magia de un brujo y la imprevisible agitación de la sangre de demonio. Ya estás teniendo que agrandar tu ropa. Martha me lo contó todo.

      Odio mi vida.

      —¿Crees que será más fácil a medida que esto avance? —añadió Amelia.

      Abrí la boca para discutir, pero ella continuó.

      —Me habría encantado tener una doula cuando estaba embarazada de ti. Pero estaba sola. No había nadie que me ayudara —añadió con tono vulnerable.

      Aquí vamos. La manipulación en su máxima expresión.

      —Pero no estoy sola, madre —protesté—. Tengo a Marcus, a tus hermanas que están al lado, a Casa y, ah sí, a la magia. ¿Recuerdas la magia, mamá? ¿La cosa que uso literalmente para alejar a los villanos?

      Amelia resopló.

      —No te hagas la lista. Eso no cambia el hecho de que necesitas ayuda, y Vara es la mejor que hay.

      Vara, que había estado observando el intercambio en silencio, finalmente dio un paso al frente, con expresión tranquila y cálida.

      —Tessa —dijo con aquella voz tranquilizadora de té de manzanilla—, te prometo que no vine a perturbar tu vida. Estoy aquí para facilitarte las cosas. Piensa en mí como... un par de manos extra. O una presencia calmante en la tormenta.

      Suspiré por la nariz.

      —No eres tú, Vara. Es ella. —Señalé a mi madre, que ahora examinaba un jarrón decorativo como si fuera a botarlo por no estar a su altura.

      Amelia ni siquiera parpadeó.

      —Ay, deja de ser tan dramática. Vara se muda, y eso es definitivo.

      —¿Definitivo? —Descrucé los brazos—. Hasta donde recuerdo, esta es mi casa, no la tuya.

      —Pequeñeces —dijo con despreocupación, pasando a mi lado como si fuera la dueña del lugar—. Ahora, Vara, déjame mostrarte dónde te alojarás.

      —¡Un momento!. —Levanté una mano, deteniéndola a mitad de camino—. No he dicho que sí, todavía. No puedes aparecerte aquí con maletas y una extraña y esperar que me parezca bien.

      —No es una extraña. Es una profesional —dijo Amelia con naturalidad—. Y me lo agradecerás después.

      Antes de soltar todo lo que pensaba, Vara se adelantó con las manos entrelazadas.

      —Tessa —dijo con su voz relajada—, entiendo que esto es repentino y no quiero molestar. Si prefieres que no me quede, puedo buscar alojamiento en otro sitio.

      —Ay, no seas tonta —intervino Amelia, mirándome como si fuera yo la irrazonable—. Te quedas aquí. Fin de la discusión.

      Abrí la boca para discutir, pero la mirada tranquila de Vara me detuvo. Su presencia era extrañamente reconfortante, como un cálido abrazo que no sabías que necesitabas. Exhalé.

      —Bueno. Pero para que quede claro, esto es temporal.

      —Por supuesto —dijo Vara con una sonrisa serena—. Lo que te haga sentir cómoda.

      Amelia sonrió, claramente orgullosa de sí misma.

      —¿Ves? Te dije que todo saldría bien.

      Le lancé una mirada.

      —Esto no es una victoria, mamá.

      Me dio una palmadita en el hombro como si acabara de decirle que tenía razón.

      —Ay, cariño. Siempre es así.

      Observé, boquiabierta, cómo mi madre —Amelia Sin Límites Davenport— subía a Vara por las escaleras sin ni siquiera mirarme. No esperó mi respuesta, no reconoció que esta era mi casa y, desde luego, no pensó en cómo se sentiría Marcus ante la repentina llegada de una extraña. Pero, ¿por qué iba a hacerlo? Era Amelia Davenport y hacía lo que le daba la gana.

      Pero sabía que intentaba ayudar, a su manera manipuladora. Además, tal vez tenía razón. Necesitaba ayuda. Todo esto era muy nuevo para mí, y contar con alguien con mucha experiencia sonaba bien.

      Todo esto del embarazo era abrumador. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Ninguna. Cero. Nada. La mera enormidad de todo aquello —ser responsable de un pequeño bebé híbrido simio, brujo y demonio que crecía literalmente al doble de la velocidad normal— era suficiente para que la cabeza me diera vueltas.

      Suspiré, apoyándome contra la pared. ¿Necesitaba ayuda? Seguramente. Hasta ahora había estado improvisando y, aunque me gustaba pensar que estaba haciendo un buen trabajo para mantenerme a flote, era innegable que cada día me planteaba un nuevo y extraño desafío para el que no estaba ni remotamente preparada. Mi cuerpo cambiaba a velocidad de la luz, mi ropa se rebelaba constantemente contra mí y, por si fuera poco, estaba el no tan pequeño problema de que alguien quería acabar conmigo y con mi bebé.

      Cuando tocaron la puerta, me estremecí.

      Me quedé paralizada a medio paso, con el corazón saltándome a la garganta.

      —¿Y ahora qué?

      La última vez que alguien se presentó en mi casa sin avisar, había traído el caos, consejos no solicitados (gracias, mamá) o noticias que ponían en peligro la vida. A veces las tres cosas. Recurriendo a mi magia —porque, seamos realistas, nunca se sabe— me acerqué a la puerta.

      Con la respiración tranquila, la abrí, casi preparada para enfrentarme a un monstruo, un mago pícaro, o tal vez un monstruo mago pícaro. En lugar de eso, encontré... a un niño.

      Pero no era cualquier niño.

      No tendría más de diez u once años, con el pelo desordenado y oscuro que se le erizaba como si tuviera una venganza personal contra los peines y un par de penetrantes ojos grises que prácticamente brillaban a la luz de la tarde. Tenía una chaqueta sencilla sobre una camiseta un poco arrugada, unos jeans que habían visto días mejores y unos tenis con la punta desgastada.

      Y emitía vibraciones de metamorfo. Fuertes. ¿Tal vez era un cachorro de hombre lobo? ¿O algo parecido? Pero no fue sólo la energía de metamorfo lo que me impactó. Era su cara. Tenía algo familiar, como si lo hubiera visto antes pero no sabía dónde.

      —¿Sí? —Dije con cautela, dando un paso adelante y entrecerrando los ojos mientras intentaba recomponer la situación—. ¿Puedo ayudarte?

      El niño movía su postura de un pie a otro, claramente nervioso. Sus ojos grises se desviaron de mí, escudriñando la casa como si esperara que alguien saliera de entre las sombras. Luego, su mirada volvió a la mía.

      —Vengo a ver a Marcus Durand —dijo, con voz suave y un poco insegura, como si no estuviera del todo seguro de estar aquí.

      Parpadeé, sorprendida.

      —Marcus no está en casa ahora. Está en el trabajo. —Hice una pausa, cruzándome de brazos—. ¿De qué se trata?

      Por un momento, el niño se quedó allí, mirándome fijamente con esos ojos inquietantemente familiares. Luego tragó saliva y habló, esta vez con voz más firme, pero con un poco de inquietud.

      —Es mi padre.

      Esto sí que no me lo esperaba.
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      Me quedé mirando al niño —quizás demasiado tiempo para ser cortés— mientras intentaba que mi cerebro asimilara las palabras que acababa de pronunciar.

      —¿Marcus Durand es tu padre?

      El niño se movía nervioso bajo mi mirada, como si esperara que de repente me salieran cuernos y echara fuego por la boca. Lo cual, para ser justos, no estaba del todo fuera de lugar. Tenía el pelo oscuro, ligeramente ondulado y un poco largo, como si llevara mucho tiempo sin cortárselo. Sus ojos grises, llamativos e inquietantemente familiares, se dirigían hacia el piso. Ya había visto esos ojos antes. Los veía cada mañana cuando Marcus me miraba.

      Mierda.

      Tragué con fuerza, intentando ignorar el nudo que se me formaba en el estómago. No. No podía ser verdad. Marcus me habría dicho si tuviera un hijo. ¿Verdad? Claro que lo habría hecho. No era de los que esconden secretos.

      ¿O sí?

      —¿Tessa? ¿Quién es? —se oyó la voz de mi madre desde algún lugar detrás de mí, con un tono sospechoso y totalmente inoportuno.

      Mierda.

      Amelia Davenport tenía la sutileza de un ariete, y esta situación no necesitaba sus manos entrometidas por todas partes. No ahora.

      —Nadie —respondí, quizás demasiado rápido.

      Me di la vuelta y agarré la chaqueta de la percha, jalándola con más fuerza de la necesaria. Luego me calcé las botas, cerré la puerta detrás de mí y me giré hacia el chico.

      —¿Cómo te llamas? —pregunté, tratando de mantener la voz firme y tranquila, como si mi mundo no acabara de salirse completamente de su eje.

      —Dylan —dijo en voz baja. Arrastró los pies y miró al piso, como si tuviera miedo de que le mordiera. Y, sinceramente, con los nervios a flor de piel, no podía descartarlo del todo.

      —Bien. —Exhalé, arrastrando una mano por mi pelo—. Bueno, Dylan. Vamos... a ver a Marcus.

      Empecé a caminar y Dylan me siguió sin decir una palabra. No dejaba de mirarlo de reojo, medio esperando que le salieran colmillos o alas o algo igual de extraño, porque toda aquella situación parecía sacada de un culebrón retorcido. Pero no. Parecía un niño normal. Un niño normal y nervioso con la cara de Marcus, reducida a proporciones diminutas.

      ¿Cómo es posible? Marcus me lo habría dicho si fuera verdad. No era el tipo de hombre que simplemente... olvidaría mencionar por completo que tenía un hijo. ¿O sí?

      La idea me carcomía, dejándome un sabor ácido en la boca. No. Esto tenía que ser un error. Algún tipo de confusión. Tal vez este niño estaba confundido, o mintiendo, o jugando alguna broma elaborada. Excepto que... no parecía estar mintiendo. Se parecía a Marcus.

      Exactamente como Marcus.

      Esa mandíbula. Esos ojos. Incluso su forma de caminar, un poco cautelosa pero con un trasfondo de algo firme, fuerte: todo era Marcus. Una versión en miniatura, de once años, de Marcus.

      Apreté los puños, intentando evitar que mis pensamientos se descontrolaran. Esto no tenía sentido. Nada tenía sentido. Ni una sola vez había habido siquiera un susurro de que tuviera un hijo. Sin embargo... la prueba estaba caminando a mi lado, con unos tenis que parecían una talla más pequeña, las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta como si intentara hacerse invisible.

      —¿Marcus sabe algo de ti? —pregunté, mi voz salió más aguda de lo que pretendía.

      Dylan vaciló, con los hombros ligeramente encorvados.

      —No.

      Dejé de caminar y me giré hacia él, entrecerrando los ojos.

      —¿Así que apareciste de la nada, sin avisar, diciendo que es tu padre y que no tiene ni idea de que existes? —Sí, eso sonó más agudo de lo que pretendía.

      Dylan se estremeció al oír mi tono, pero asintió de todos modos.

      —Yo... no sabía adónde más ir —dijo, con la voz ligeramente quebrada—. Mi madre me habló de él, pero me dijo que él no me querría. —Sus ojos grises se clavaron en los míos, llenos de algo que se parecía demasiado a la angustia para un niño de su edad—. Sólo quería verlo. Eso es todo.

      Se me oprimió el pecho, una mezcla de confusión y lástima que me dificultaba la respiración. Si era cierto, si aquel niño de verdad era hijo de Marcus, ¿qué demonios le había pasado para pensar que su padre no lo quería? Y si no era cierto —si se trataba de algún tipo de estafa o truco—, ¿qué clase de vida había vivido este niño para acabar aquí, delante de mí, con un aspecto tan jodidamente perdido?

      No sabía qué creer, pero una cosa era cierta. Necesitaba respuestas. Y sólo una persona podía dármelas.

      —Vamos —le dije, esta vez con voz más suave—. Lo solucionaremos. Pero para que lo sepas, si estás mintiendo sobre esto, te vas a meter en un mundo de problemas. ¿Entendido?

      Dylan asintió rápidamente, con el rostro pálido.

      —No estoy mintiendo.

      Suspiré y empecé a caminar de nuevo, con la mente a mil por hora. Si no mentía, si realmente era hijo de Marcus... ¿qué significaba eso para nosotros? ¿Para mí? ¿Para la vida que estábamos construyendo juntos? Me sacudí los pensamientos, obligándome a centrarme en el problema inmediato. Un paso a la vez. Primero, tenía que llevar a este niño con Marcus. Luego nos ocuparíamos de las consecuencias.

      Mientras nos acercábamos al lugar de trabajo de Marcus, volví a mirar a Dylan. Se parecía tanto a Marcus que me daba vueltas la cabeza. Pero había algo más, también, algo que no lograba descifrar. ¿Una sombra, tal vez? Un destello de algo en sus ojos que no encajaba.

      Por el momento, dejé a un lado ese pensamiento. Ya habría tiempo para preguntas más adelante. Ahora solo necesitaba mantener la compostura el tiempo suficiente para obtener algunas respuestas.

      Crucé la calle Shifter Lane a paso ligero, subí a la acera y me dirigí hacia el anodino edificio de ladrillo gris con el letrero AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE colgando torcido sobre la entrada. El letrero había tenido mejores días, como yo en este momento.

      Empujé la pesada puerta de cristal y la abrí para Dylan, que venía detrás. El aroma familiar del café recién hecho me llegó a la nariz, haciéndome rugir el estómago en señal de protesta. Un café sería maravilloso en este instante. Maravilloso y totalmente descartado. Estúpidas normas del embarazo.

      —Por aquí —dije, con la voz demasiado aguda y alegre.

      Tranquila, Tessa. Super relajada. Como si nada.

      Lo peor era que estaba sudando. O sea mega sudando, rezumando por cada uno de mis poros. Impresionante.

      Pasamos por delante de una hilera de puertas de oficinas cerradas, por cuyas rendijas se filtraba el sonido sordo de teclados y conversaciones en voz baja. El pasillo tenía el mismo leve olor a papel viejo y tóner de impresora de siempre, mezclado con un aroma ocasional a... ¿era ajo? Alguien debía de estar almorzando.

      El nudo en mi estómago se apretaba a cada paso. No era así como había planeado pasar el día, caminando por la agencia con un niño extraño que, quién sabe, acababa de desmoronar toda mi existencia. Y, por supuesto, no estábamos pasando precisamente desapercibidos. Dylan se pegó a mi lado, con sus ojos grises desorbitados, como si esperara que un fantasma saltara de las paredes. No decía ni una palabra, pero su energía nerviosa zumbaba a nuestro alrededor como estática.

      Cuando llegamos al despacho principal, me quedé paralizada un segundo, asimilando la visión. Iris estaba sentada en el antiguo escritorio de Grace, como si lo hubiera reclamado para sí en algún impío ritual gótico.

      La bruja oscura estaba en su elemento. Su escritorio era una explosión de todo lo relacionado con Iris. Pequeñas figuritas góticas con espeluznantes ojos brillantes se alineaban en el borde como centinelas, frascos de líquidos sospechosamente coloridos se encontraban esparcidos entre pilas de viejos libros y su álbum de ADN sobrenatural, Dana, en constante expansión, estaba abierto. Un leve aroma a azufre y lavanda flotaba en el aire y, sinceramente, resultaba reconfortante de un modo extraño y brujesco.

      No pude evitar sonreír un poco. Iris tenía poco tiempo trabajando aquí, pero estaba claro que estaba teniendo éxito. La bruja era capaz de convertir el desorden en eficiencia y, de paso, hacerlo con estilo.

      Iris levantó la vista cuando nos acercamos y sus ojos negros se iluminaron al reconocerme.

      —Hola, Tessa —dijo, con voz cálida pero curiosa—. No sabía que venías hoy. —Su mirada se desvió hacia Dylan—. ¿Y éste quién es?

      Ay, rayos. Aquí vamos.

      Tragué saliva con dificultad, con la mente acelerada mientras intentaba encontrar una respuesta que no destapara un avispero sobrenatural.

      —Él es... —No terminé la frase, mirando a Dylan, que parecía querer que la tierra se lo tragara.

      Los ojos oscuros de Iris se entrecerraron ligeramente, su mirada aguda se desviaba entre los dos. No estaba convencida. Ni siquiera un poquito.

      —Tessa —dijo, y su tono adquirió ese molesto tono de complicidad—, ¿qué está pasando? ¿Quién es él?

      Forcé una risa que probablemente sonó más desquiciada que tranquilizadora.

      —Ah, ya sabes. Sólo... un niño. Nada raro. Totalmente normal. De todos modos, ¿está Marcus en su oficina?

      Iris ladeó la cabeza, estudiándome como si fuera un espécimen bajo su microscopio.

      —Todavía no —dijo lentamente, sin dejar de lado el tema—. Pero no tardará en volver. ¿Me vas a decir qué pasa o jugamos a las veinte preguntas?

      Suspiré y me froté la nuca. Sabía que de ninguna manera me saldría con la mía. Aun así, no estaba preparada para explicar... lo que fuera. No hasta tener mis propias respuestas.

      —Él es... eh —Dudé y miré a Dylan, que miraba al piso como si contuviera los secretos del universo. Tenía las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta y los hombros encorvados, como si intentara empequeñecerse. Se me encogió el corazón al verlo.

      ¿Cómo iba a explicar esto? ¿Cómo iba a explicarle a Iris —o a cualquiera— que este niño había aparecido de la nada, afirmando ser el hijo de Marcus? Diablos, ni siquiera sabía qué creer. Pero una mirada a la cara de Dylan, esos inconfundibles ojos grises, y mi instinto me dijo que había más verdad de la que estaba dispuesta a aceptar.

      Me aclaré la garganta, forzando una sonrisa.

      —Es... alguien que Marcus tiene que conocer. Es complicado.

      Iris levantó una ceja escéptica.

      —¿Complicado cómo?

      —Es una larga historia —me apresuré a decir, sintiendo ya cómo se agrandaban las grietas de mi endeble excusa—. Te lo explicaré más tarde. Te lo prometo.

      Iris se reclinó en su silla, cruzando los brazos como si estuviera preparándose para la hora dramática de Tessa.

      —Bueno. Pero para que lo sepas, eres la peor mentirosa que he conocido.

      —Lo tomaré en cuenta. —Nunca dominé la cara de póquer. Mi cara era menos de póquer y más un letrero de neón que decía—: «Estoy ocultando algo».

      Su sonrisa se ensanchó, pero, para mi alivio, lo dejó estar... por ahora.

      —Marcus volverá en un rato. ¿Quieres que lo llame?

      —No —dije rápidamente. Demasiado rápido—. Esperaré.

      La sonrisa de Iris volvió con toda su fuerza, y esta vez iba acompañada de un brillo cómplice en sus ojos oscuros. Y esta vez iba acompañada de un brillo cómplice en sus ojos oscuros. Estaba archivando este momento en su carpeta mental «Interrogar a Tessa más tarde».

      —Parece que los hechizos de sastrería de Martha han funcionado —dijo, inclinando la cabeza hacia mi traje. Sus ojos se entrecerraron y se fijaron en mi camisa—. Espera, espera. ¿Qué le pasó al dobladillo? ¿Son... marcas de tijeras?

      Cielos.

      —Otra larga historia. Pero digamos que los hechizos de Martha son más bien como indicaciones. Si quieres que funcionen correctamente, necesitas un círculo de oración y un pequeño sacrificio animal.

      Iris soltó una carcajada, sacudiendo la cabeza.

      —Cierto. Pero eso es básicamente magia. ¿No?

      Tenía razón. Sobre todo cuando se trataba de mí últimamente. El embarazo había convertido mi magia en una impredecible montaña rusa de desastres. A veces no funcionaba en absoluto, dejándome tan útil como una linterna sin pilas. Otras veces me daba un empujoncito, cortés pero decepcionante. Y luego estaban los momentos divertidos, cuando se combinaba con el aparente mojo de mi bebé para concederme una superfuerza o desatar estallidos de destrucción sin filtro. Así que sí, no es infalible.

      Antes de que se me ocurriera una réplica ingeniosa, el ruido de pasos y voces resonó en el edificio. Me di la vuelta y vi a Lori entrando, con una actitud muy seria que prácticamente aspiraba el aire de la habitación. Era alta, parecía capaz de levantar el peso de un camión y tenía un aire de policía que decía: «Te atraparé haciendo algo ilegal, aunque no lo estés haciendo». Su larga trenza marrón se balanceaba detrás de ella y sus penetrantes ojos se clavaron en Dylan.

      Me tensé. Lori y yo no éramos precisamente amigas después de toda la situación de Samael. Y por la forma en que miraba al niño, estaba claro que su actitud por defecto era de desconfiada molestia. Fantástico. Justo lo que necesitaba: una policía que probablemente quería interrogar a Dylan.

      Justo detrás de ella, entró otra figura, y mi estómago dio un giro extraño. Marcus. Llevaba su chaqueta de cuero como de costumbre, jeans oscuros y un ardor que podría derretir glaciares. Tenía esa confianza alfa que era imposible de ignorar. Su pelo oscuro le rozaba la nuca y sus ojos grises me miraban a mí y a Dylan como si ya estuviera armando un rompecabezas del que yo no le había dado la caja.

      Lori me miraba a mí, a Dylan y a Marcus, con una expresión que prácticamente pedía acción. Ignorándola por completo, cuadré los hombros y respiré hondo. Es hora de terminar con esto.

      —Tessa —dijo Marcus, con su voz grave retumbando en el pasillo. Sus ojos se posaron en Dylan y, por una fracción de segundo, algo parpadeó en su rostro. ¿Curiosidad, tal vez? ¿Reconocimiento? No, probablemente no. Si conocía a este niño, no lo estaba demostrando—. ¿Quién es este?

      Me sentí como en un déjà vu, como si me hubiera transportado al momento en que Samael entró en mi vida por primera vez. Sólo que esta vez, el niño era un poco mayor, no era un niño dios y, con suerte, no tenía una agenda oculta que implicara la dominación del mundo. Ojalá.

      Me aclaré la garganta y esbocé una sonrisa temblorosa.

      —¿Podemos hablar en tu despacho? —pregunté, manteniendo un tono informal. No quería tener esta conversación delante de Lori.

      Marcus asintió, aunque sus ojos grises se detuvieron en Dylan un momento más antes de volverse hacia el pasillo.

      —Claro.

      Con una última mirada de reproche a Lori, que parecía a punto de estallar de pura maldad, conduje a Dylan por el pasillo hasta el despacho de Marcus. La puerta se cerró con un chasquido, cortando el leve murmullo de la conversación en la zona principal.

      Cuando me di la vuelta, casi me paré en seco. Marcus y Dylan estaban allí de pie, cruzados de brazos y con idénticas expresiones de curiosidad grabadas en sus rostros. Y demonios, eran exactamente iguales. Los mismos ojos grises penetrantes. El mismo pelo oscuro. Era como si alguien hubiera pulsado Ctrl+C sobre Marcus y hubiera pegado una versión reducida justo delante de mí.

      Esto era una locura. No podía ser real. Pero lo era, y me estaba mirando directamente a la cara.

      —Marcus —empecé, mi voz temblaba ligeramente—. Este es Dylan. —Hice una pausa, buscando en su rostro algún rastro de reconocimiento, alguna señal de que pudiera saber algo que yo ignoraba. Pero su expresión permaneció neutra, ilegible. El corazón me latía con más fuerza y me preparé para la siguiente parte.

      —Dice que es tu hijo. —Las palabras explotaron fuera de mí en un espectacular despliegue de vómito de palabras. Ya está. Salieron. Y ahora tenía que esperar el efecto dominó.

      Marcus parpadeó, su mandíbula se tensó ligeramente mientras dirigía toda su atención a Dylan. Por un momento, la habitación quedó tan silenciosa que pude oír el débil zumbido del sistema de calefacción del edificio.

      Finalmente, Marcus habló, con un tono bajo y tranquilo.

      —¿Es eso cierto?

      Dylan asintió, sus pequeñas manos se movían nerviosas.

      —Sí. Eso me dijo mi madre.

      Marcus se quedó mirando a Dylan durante un largo rato, con expresión ilegible.

      —¿Cómo se llama tu madre?

      —Annie —respondió el niño—. Dice que se conocieron en Nueva York. —Dylan se quedó callado después de eso, como si estuviera esperando a que Marcus lo negara. O tal vez era sólo yo. Sí, totalmente yo.

      Se me hundió el estómago. Su madre Annie. Ay, Dios. Esto se ponía cada vez mejor.

      Miré al jefe.

      —¿Recuerdas haber tenido una relación con esta Annie?

      Marcus se pasó una mano por el pelo.

      —No fue una relación. Pero, sí, recuerdo a Annie.

      Ah, mierda. No me lo esperaba. Pero Marcus tuvo una vida antes de mí. No podía enojarme por eso. Yo también había tenido una vida antes de él.

      Marcus me miró. No estoy seguro de lo que vi allí. ¿Culpa? ¿Confusión? Si Marcus había tenido una aventura con la tal Annie y, por lo que parecía, le había salido una versión diminuta de sí mismo, tenía que ser cierto. Sólo el parecido físico era prueba suficiente.

      ¿Qué significa esto?

      Mil protestas brotaron de mis labios, pero me las tragué. No estaba segura de no empeorar las cosas.

      —Los dejaré solos para que puedan hablar —dije, forzando la voz para que se mantuviera firme.

      Cuando salí al pasillo, me apoyé en la pared con el corazón acelerado. Mi cerebro intentaba procesar qué demonios estaba pasando. ¿Era de verdad el hijo de Marcus? Y si lo era... ¿qué significaba eso para nosotros? ¿Para todo?

      Esa conversación iba a estar buena.
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      —¿Y estás completamente segura de que es hijo ilegítimo de Marcus? —Dolores me observaba desde el otro lado de la mesa del comedor de Casa Davenport, con las manos enroscadas alrededor de su taza de café que se veía delicioso.

      —Creo que sí. —Todavía no me había hecho a la idea de todo esto. La verdad era que nunca había esperado que Marcus tuviera un hijo, aparte del que estábamos teniendo ahora. Me dolía el cerebro sólo de pensarlo.

      —Aquí tienes. —Ruth me puso delante un vaso lleno de su bebida de agua de pantano y vitaminas prenatales—. Bébetelo todo. Es bueno para el bebé y para ti —añadió, con los ojos muy abiertos y una sonrisa que te haría beber cualquier cosa. Tenía el pelo blanco y esponjoso recogido con dos bolígrafos. Llevaba un delantal sobre la camisa amarilla y una falda vaquera vaporosa en la que se leía: PRIMERO LOS HECHIZOS, DESPUÉS LOS PLATOS.

      Mis ojos se desviaron hacia el agua verde.

      —Gracias, Ruth. —Agarré el vaso y di un sorbo. Sí. Seguía sabiendo igual.

      Ruth sonrió.

      —¡De nada!

      —¿Dónde están Hildo y Campanita? —pregunté, mirando a mi alrededor en busca de sus habituales travesuras.

      —Cazando polillas de invierno —dijo Ruth, sonriendo.

      Parpadeé.

      —¿Polillas de invierno?

      Ruth asintió.

      —¿Acaso no es lindo? Hildo está en una cruzada.

      Me sentí mal por las pobres polillas. Conociendo a Hildo, no era caza. Era ensañamiento.

      —Nunca pensé que Marcus fuera de los que tienen aventuras —dijo Beverly, mientras se servía una taza de café y sus tacones de gatito golpeaban el duro piso mientras se unía a nosotras en la mesa. Su hermoso rostro estaba sonrojado, acentuando aún más su belleza y haciendo que sus ojos esmeralda brillaran como joyas—. Siempre me pareció que era un tipo serio. No un mujeriego.

      —¿Quieres decir que no es un regalado como tú? —añadió Dolores.

      Beverly encogió los hombros.

      —Es un macho. Ellos tienen necesidades.

      —Todos tenemos necesidades. Eso no lo convierte en un prostituto —espetó Dolores.

      Beverly puso los ojos en blanco.

      —Era un hombre soltero y muy atractivo. Nada le impedía tener miles de aventuras.

      Escupí un poco de mi agua de pantano.

      —¿Qué? ¿Crees que ha tenido miles de otras mujeres? —Sentí que estaba a punto de vomitar.

      —No sé si tantas —dijo Beverly—. Quiero decir, no soy yo, pero podría significar que hay otros por ahí.

      La miré fijamente.

      —¿Otros?

      —Otros hijos —respondió Beverly.

      —No la escuches —dijo Dolores—. Es muy poco probable que haya otros hijos ilegítimos.

      Deseaba que dejara de decir eso.

      —Ya me siento mejor.

      —Bueno, me parece estupendo que Marcus tenga un hijo —dijo Ruth, mientras se acercaba al fregadero de la cocina.

      —¿Y tú por qué dices eso? —gruñó Dolores.

      Ruth se giró para mirar a su hermana.

      —Bueno, para empezar, eso significa que el bebé de Tessa va a tener un hermano mayor. Siempre he deseado tener un hermano mayor.

      Beverly resopló.

      —Ya tienes uno —dijo señalando a Dolores.

      Cielos.

      El ojo de Dolores se crispó.

      —No soy su hermano.

      —Yo me lo hubiese creído —respondió Beverly con una sonrisa burlona, sorbiendo su café como si no acabara de insultar a su hermana mayor—. O sea, tienes esa espalda y esas manos.

      Ruth empezó a fregar los platos, sonriendo. Nunca había visto a alguien tan feliz fregando platos.

      —Bueno, sólo quería decir que es bonito que el bebé tenga un hermano. Es como un amigo instantáneo. A menos que no quieran ser amigos y sólo les guste pelear.

      —Qué adorable —Puse a un lado el agua de pantano. No necesitaba beberla. Necesitaba respuestas. Y posiblemente algo mucho más fuerte.

      La aguda mirada de Dolores volvió a dirigirse a mí.

      —Entonces, ¿cuál es la historia, Tessa? ¿De dónde salió este niño? ¿Su madre lo envió con una nota que decía: «Diviértete con tu padre»? —Su voz destilaba sarcasmo.

      Respiré hondo, intentando procesarlo todo por millonésima vez.

      —Más o menos. Eso es lo que me dijo Marcus antes de irme. Según Dylan, su madre le dijo que hiciera las maletas, buscara a Marcus y le hiciera saber que ya era hora de que empezara a poner de su parte. Ya sabes, como padre.

      Beverly estuvo a punto de atragantarse con el café y puso la taza en la mesa con un sonoro tintineo.

      —Espera, espera, espera. ¿Me estás diciendo que lo echó de su casa? En plan: «Oye, cariño, aquí tienes la lonchera y el pasaje de autobús. Anda a buscar a tu papá?»

      Asentí con la cabeza.

      —Así parece. —Puede que aún no fuera madre, pero de ninguna manera dejaría que mi hijo de once años se fuera por su cuenta. Cuando lo pensé, parecía que el niño había estado viviendo en la calle. Quizás se había quedado sin dinero, pero parecía que, para empezar, no le habían dado nada.

      Ruth se giró desde el lavaplatos, con las manos juntas delante del pecho.

      —Pobre niño. Que lo echen así. Es bueno que lo acojas, Tessa. Es muy amable por tu parte.

      Me froté las sienes.

      —No lo estoy acogiendo exactamente. —Miré a mis tías y me estremecí ante lo que vi en sus caras: una sorpresa colectiva por ser tan fría—. Marcus le está preparando una habitación en su antiguo apartamento encima de la tienda de comestibles de Gilbert. Piensa quedarse allí con Dylan hasta que... solucionemos esto

      Había sido idea de Marcus, no mía. Ni siquiera había pensado tanto todavía. ¿Qué significaba eso? ¿Se iba a quedar Dylan para siempre? ¿O solo venía para quedarse un tiempo y luego volvería con su madre solo para venir de visita en vacaciones?

      Me sentía como una persona horrible. Tal vez era una persona horrible. En el fondo, toda esta situación no me hacía sentir ganas de celebrar como Ruth. Todo lo contrario. ¿Eso me convertía en una imbécil? Probablemente.

      La habitación quedó en silencio, salvo por el leve tintineo de la cuchara de Beverly al revolver el café.

      —¿Y cómo te sientes con todo esto? —preguntó Dolores, ahora con un tono más suave, pero con los ojos afilados, diseccionándome como a uno de los ingredientes de sus hechizos.

      Abrí la boca, pero al principio no salieron palabras. ¿Cómo me sentía? ¿Por dónde empezar?

      —¿Sinceramente? La verdad es que no lo sé. Intento acostumbrarme a la idea. Se suponía que iba a ser nuestro bebé. Nuestro primer bebé. Y ahora aparece este niño que parece un mini Marcus, y yo sólo... no sé cómo sentirme.

      —¿Conflictiva? —Ruth se ofreció amablemente.

      —Conflictiva ni siquiera lo cubre. En un momento me siento mal por Dylan porque, admitámoslo, que te dejen en casa de un desconocido es traumatizante. Pero luego empiezo a pensar en lo que esto significa para nosotros, para mi bebé. Y entonces me siento egoísta por pensar así.

      Dolores asintió con firmeza.

      —No eres egoísta. Eres mortal. —Se reclinó en la silla y rodeó la taza de café con las manos—. Es mucho que asimilar. Puedes sentirte abrumada.

      —Y hormonal —añadió Beverly—. Tienes todas esas emociones del embarazo arremolinándose. Es como un tornado mágico en tu útero.

      Gemí.

      —Gracias por esa imagen. De verdad.

      Ruth me puso una mano tranquilizadora en el hombro.

      —Todo saldrá bien, Tessa. Marcus y tú lo resolverán juntos. Y mientras tanto, Dylan tiene un lugar seguro donde quedarse. Eso es lo que importa.

      —Sí, claro. —Un nudo de inquietud se instaló en mi interior. Dylan estaba a salvo, pero ¿y mi bebé? ¿Y mi bebecito indefenso que no había pedido formar parte de esta novela? ¿Cómo iba a proteger a mi hijo si ni siquiera podía predecir lo que pasaría después?

      Beverly rompió el silencio, con voz ligera pero penetrante.

      —Entonces... ¿crees que Marcus de verdad está emocionado por tener un hijo?

      Parpadeé. Esa era la pregunta del millón. ¿Verdad? Había visto un destello de algo en los ojos de Marcus cuando miró a Dylan. ¿Era reconocimiento? ¿O tal vez sólo conmoción? No lo sabía. Pero no podía evitar la sensación de que Marcus no estaba tan sorprendido por todo esto como yo.

      —Él lo está... procesando —dije finalmente—. Lo cual es justo, porque yo también estoy tratando de averiguar qué hacer con todo esto.

      Dolores se inclinó hacia adelante y entrecerró los ojos.

      —¿Y el niño? ¿Qué opinas de él?

      Dudé, recordando cómo me había mirado Dylan cuando apareció en nuestra puerta: nervioso, inseguro, pero... familiar. Demasiado familiar.

      —No lo sé. Hay algo en él. Se parece tanto a Marcus. Pero... —Me quedé a medias, sin saber cómo expresar el resto con palabras.

      —¿Pero? —preguntó Dolores.

      Sacudí la cabeza.

      —No puedo explicarlo. Es sólo una sensación. Como si hubiera algo más de lo que sabemos.

      —Ah, siempre hay más —dijo Beverly con una sonrisa picarona—. Especialmente en esta familia.

      No se equivocaba.

      —¿Y la madre? —preguntó Dolores—. ¿Qué sabes de ella?

      Lo pensé.

      —No mucho. Sé que se llama Annie y que es de Nueva York. Eso es todo. —No había presionado a Marcus para sacarle más información en ese momento. Pero lo haría más tarde.

      —Hmmm. —Dolores se golpeó la barbilla con el dedo, pensativa—. Eso no nos da mucho para avanzar. Pero podemos hacer averiguaciones. ¿Qué pasa, Tessa? —preguntó Dolores, mirándome—. Parece que tienes otra cosa en la cabeza.

      Demonios, mi tía alta era perspicaz. La verdad era que no les había contado sobre la nota amenazadora que había recibido. Ni siquiera se lo había contado a Marcus. Ni siquiera sabía por qué. Tal vez porque no quería que fuera verdad, y contárselo lo convertiría automáticamente en algo oficial. O quizás porque quería averiguarlo por mi cuenta.

      —Mi madre contrató a una doula —solté en su lugar.

      Dolores enarcó una ceja.

      —¿Una doula? ¿Es en serio?

      Ruth dio una palmada.

      —Ay, me encantan las doulas.

      Beverly resopló.

      —¿Desde cuándo?

      —Desde siempre. —Ruth hizo una mueca—. Son ángeles, están ahí para ayudar.

      —Son criadas, están para servirle a la madre —añadió Dolores, sacudiendo la cabeza.

      —Son profesionales que están ahí para guiar y apoyar —corrigió Ruth, cruzando los brazos sobre su camisa amarilla. Su delantal, ahora manchado de lo que se parecía sospechosamente a mi agua de pantano, estaba torcido, pero no pareció importarle—. Que a ti te guste hacerlo todo sola no significa que a todo el mundo le guste. Creo que fue una gran idea que Amelia contratara a una doula.

      Dolores fulminó con la mirada a su hermana pequeña.

      —Somos sus tías. Somos sus doulas. ¿Qué cree Amelia que hemos estado haciendo todo este tiempo? ¿Rascándonos la barriga y riéndonos como brujas sobre los calderos?

      —Bueno... —Beverly se echó hacia atrás y sorbió su café con exagerada despreocupación—. Tú te ríes mucho como bruja.

      —No es cierto —espetó Dolores—. Retira lo dicho, o te juro que quemaré tu librito negro.

      Beverly se sentó erguida.

      —No te atreverías.

      Dolores soltó una extraña e inquietante carcajada.

      —Lo haría.

      Yo sabía que el librito negro de Beverly era su colección de todos los hombres con los que había salido en el pasado y en el presente, toda su información, números de teléfono. Su «diario de puta», como le decía Ruth.

      —Tessa necesita todo el apoyo posible en estos momentos —comentó Ruth—. Y si Amelia quiere contratar a alguien para que la ayude, ¿qué tiene de malo?

      —Lo malo —dijo Dolores, alzando la voz—, es que da a entender que no somos suficientes, lo cual es ridículo. ¿Quién estaba aquí cuando el demonio Recolector de Almas intentó llevarse a Tessa? Yo. ¿Quién estaba cuando los Magos Oscuros quisieron matar a Tessa? Yo. ¿Quién estaba allí cuando ese lunático de Silas intentó matarla? Yo.

      Ruth levantó un dedo.

      —Todas estábamos allí.

      —De verdad se ama a sí misma —murmuró Beverly.

      Dolores fulminó a Beverly con la mirada.

      —La cuestión es que hemos hecho todo por Tessa, ¿y ahora Amelia llega con su doula como si fuéramos un cero a la izquierda? No lo tolero. Voy a hablar con ella.

      —Haz lo que quieras —le dije—. Pero ya conoces a mi madre. No va a cambiar de opinión.

      —Eso ya lo veremos —dijo Dolores—. ¿Dónde está?

      —En la casa de campo, probablemente redecorando mi armario de sábanas o quizás ordenándole a Vara que reorganice mi cajón de ropa interior —dije con ironía.

      Dolores echó la silla hacia atrás con un resoplido, murmurando algo sobre límites y madres entrometidas, antes de salir furiosa de la cocina por la puerta trasera.

      Beverly abrió su polvo compacto y sonrió ante su reflejo.

      —¿Tessa? ¿Soy la bruja más hermosa que has contemplado en tu vida?

      Sonreí.

      —Absolutamente. —Lo era sin duda—. ¿Por qué? ¿Necesitas una inyección de autoestima?

      Beverly cerró el polvo compacto.

      —Las inyecciones de autoestima son para la gente fea. Ya lo sabes.

      Asentí con la cabeza.

      —Cierto.

      Se recostó dramáticamente, dejando caer un brazo sobre la silla.

      —Hoy tengo dos citas y quiero verme lo mejor posible.

      Ruth, que acababa de sentarse a mi lado, se estremeció.

      —¿Dos? ¿Dos a la vez?

      Beverly sonrió.

      —Bueno, no los dos a la vez, tonta. Aunque no sería la primera vez.

      Bueno, qué horror.

      —Pero, si quieres saberlo —dijo Beverly, revolviéndose un mechón de su peinado—, se trata de organización y un toque de descaro. Almuerzo con Roger a las once, cena con Gabriel a las siete. Eso me da el tiempo justo para un retoque entre uno y el otro.

      Ruth se inclinó hacia adelante, con los ojos muy abiertos.

      —¿Cuál es el plan para el brunch?

      —Roger me va a llevar a The Shady Vine. Ya sabes, ese pequeño bistró del centro con las mimosas ilimitadas. —Beverly agitó las pestañas—. Él cree que me va a conquistar con salmón ahumado y champán. ¿Y sinceramente? Funciona.

      Resoplé, intentando no reírme.

      —¿Y Gabriel? ¿Cuál es su estrategia?

      Los ojos esmeralda de Beverly brillaron con picardía.

      —Ah, Gabriel es artista. Me va a llevar a la inauguración de una galería de lujo en Cape Elizabeth. Al parecer, el tema es «Visiones místicas a través de acrílicos». Dijo que yo era su musa. Tengo el cuerpo perfecto.

      Realmente lo tenía. Sacudí la cabeza.

      —No sé cómo lo haces. ¿Nunca te cansas?

      —¿Cansarme de qué? —Beverly parpadeó, muy confundida—. ¿De ser adorada? ¿De ser idolatrada?

      —No, de hacer malabares con todos estos hombres —dije—. ¿No es agotador? —Para mí, uno era suficiente, muchas gracias.

      —Cariño, hacer malabares es una habilidad, y yo soy una artista —dijo Beverly, su voz destilando modestia fingida—. Además, ¿por qué conformarse con uno cuando puedes tener un bufé? En la variedad está el gusto, Tessa. Harías bien en recordarlo.

      —Estoy bien con Marcus, gracias. —Suspiré, hundiéndome en mi silla mientras Ruth se dejaba caer a mi lado.

      —Entonces —dijo, juntando las manos—. ¿Estás lista para el festival de este fin de semana?

      Parpadeé.

      —¿Qué festival?

      —El Festival de Brujas y Tejidos de Noviembre. —Los ojos de Ruth brillaron de emoción—. Ya sabes, el que celebramos cada tres años, al que acuden brujas de todas partes para mostrar sus proyectos mágicos de punto, intercambiar hilo mejorado con hechizos y competir en la carrera de obstáculos con escobas.

      La miré fijamente.

      —¿Eso es importante?

      —¡Por supuesto, que es importante! Llevo semanas hablando de eso.

      —No, no es cierto —dijo Beverly, echándose el pelo por encima del hombro—. Has estado hablando de si debías pintar tu caldero de naranja o de morado. Nadie sabía que era para un festival.

      Ruth resopló.

      —Bueno, perdóname por tratar de mantener los detalles como una sorpresa. Pero, Tessa, tienes que venir. Es una tradición. Además, este año nos presentamos al concurso de colchas encantadas y necesito tu ayuda.

      —¿Ayuda con qué? —pregunté con recelo.

      —Con los amuletos protectores, por supuesto —dijo Ruth, como si fuera lo más obvio del mundo—. Estamos haciendo una colcha que hace las veces de campo de fuerza mágico. Será increíble.

      —O un desastre —murmuró Beverly en voz baja—. Hace tres años, Ruth hechizó accidentalmente un pañuelo para que estrangulara a su dueño cada vez que estornudara.

      —Eso fue una vez. —Ruth fulminó a su hermana con la mirada—. Y lo arreglé. Con el tiempo.

      Me removí en la silla.

      —Ruth, te quiero, pero tengo muchas cosas en mi cabeza en este momento. Además, soy muy mala con eso de las pociones y los hechizos. Ya lo sabes. Y mi magia me está fallando desde que quedé embarazada. No estoy segura de poder manejar un festival de tejido mágico aparte de todo lo demás.

      —Tonterías —dijo Ruth, restándole importancia a mi comentario con la mano—. Será divertido. Además, te vendrá bien un descanso. Has estado muy estresada últimamente, y esta es la manera perfecta de relajarte. Nada alivia más el alma que tejer con brujas.

      —Yo no tejo —remarqué.

      —Puedes aprender —insistió Ruth—. O puedes animarnos durante la carrera de obstáculos con escobas. Dolores quiere ganar este año. Tiene una escoba nueva, y ya sabes lo competitiva que es.

      —Eso, lo sé —dije, recordando cómo estaba en la Cumbre Arcana—. Bueno. Lo pensaré. Pero no te prometo nada.

      Ruth sonrió, tomándolo claramente como un sí.

      —Bueno. Empieza mañana.

      —Espera, ¿qué? —Pero antes de que pudiera discutir, Ruth se fue, tarareando para sí misma mientras volvía a la cocina.

      Me giré hacia Beverly, que me miró con complicidad.

      —No te vas a librar de ella —dijo—. Cuando a Ruth se le mete algo en la cabeza, se acabó el juego.

      —Genial. —Me desplomé en mi silla—. Primero un niño sorpresa, y ahora un festival de acolchado mágico. ¿Qué será lo próximo? ¿Una venta de galletas malditas?

      Beverly sonrió con satisfacción.

      —No le des ideas.

      Cualquier otro día me habría reído. Ruth estaba en su elemento y me encantaba verla feliz. Se lo merecía. Pero hoy no era uno de esos días. No me podía reír. Ni siquiera podía esbozar una sonrisa. No con la tormenta de preguntas arremolinándose en mi cabeza.

      No se trataba sólo de que Marcus tuviera un hijo. Se trataba del cómo y el por qué. ¿Por qué Annie había esperado tanto para soltar esta bomba? ¿Quién era ella realmente? ¿Y qué clase de persona podría abandonar a su hijo de esa manera? Como si fuera desechable.

      Aquel pensamiento me dejó un sabor amargo en la boca. Puede que Dylan no fuera mi hijo, pero ningún niño merecía ser desechado como las sobras de ayer.

      Exhalé con fuerza y me obligué a concentrarme. Necesitaba respuestas y esperar no era una opción. Empezaría por Annie y averiguaría todo lo que pudiera sobre ella. Si creía que podía entrar en la vida de Marcus por medio de alguien más y desbaratarlo todo, estaba muy equivocada. Y si se trataba de una artimaña, algún plan para manipular a Marcus o hacerle daño a mi familia, lo descubriría.

      Pero en el fondo, no podía deshacerme de la persistente sensación de que algo más grande estaba en juego. Que Dylan apareciera ahora, justo cuando yo estaba embarazada de un niño que no era precisamente normal, me parecía demasiado... conveniente. Como si alguien quisiera desestabilizarnos, desequilibrarnos.

      Apreté los puños bajo la mesa. Quienquiera que estuviera detrás de esto, fueran cuales fueran sus motivos, no iba a dejar que ganaran. No con mi familia en juego.

      —Con permiso —dije, apartando la silla y poniéndome de pie bruscamente.

      Ruth y Beverly levantaron la vista, sobresaltadas.

      —¿A dónde vas? —preguntó Ruth, con una arruga de preocupación en la frente.

      —A tomar aire —dije, agarrando mi chaqueta—. Y tal vez a buscar algunas respuestas.

      Sin esperar respuesta, me dirigí a la puerta. Sentía el pecho apretado y el pulso acelerado cuando al salir, sentí el aire fresco de noviembre.

      Si Annie pensaba que podía meterse con mi familia, estaba a punto de descubrir lo equivocada que estaba.

      ¿Y si alguien más estaba detrás de todo esto? Bueno, acababan de cometer un gran error. Porque no iba a dejar que deshicieran todo lo que habíamos lograr.

      No sin luchar.
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      Me senté en la isla de la cocina y me quedé mirando mi laptop. La página de inicio de la base de datos de Merlín parpadeaba, engreída y burocrática. Si Annie era miembro de la manada de hombres simio de Nueva York, su nombre debería aparecer en la lista. Técnicamente. Por supuesto, con el profundo y permanente repudio de Zeke por las reglas, era muy probable que lo único que apareciera en los registros de su manada fuera un enorme dedo medio dirigido a las autoridades.

      Suspiré y pulsé en la barra de búsqueda, con los dedos suspendidos sobre el teclado. Esto iba a ser eterno. La burocracia mágica hacía que el control de seguridad del aeropuerto pareciera una experiencia rápida y agradable.

      —Aquí tienes, cariño —dijo una voz alegre.

      Levanté la vista y vi a Vara, con su eterna sonrisa dibujada en la cara como si estuviera haciendo una prueba para un anuncio de pasta dental. En su mano había dos pastillas sospechosamente grandes, que dejó caer en mi palma.

      —Vitaminas prenatales —Junto a mi laptop, puso un vaso lleno de agua—. Debes tomarlas todas las mañanas. Son buenas para el bebé y para ti.

      —Ah. Sí. —Miré las pastillas—. Pero mi tía Ruth ya se encarga de eso. Me da un vaso de...

      —No. No. No —interrumpió Vara, con un tono de educado desdén. Ni siquiera intentó ocultar el escepticismo en sus ojos—. Llevo mucho tiempo haciendo esto —dijo, deslizando el vaso más cerca de mí con demasiada autoridad—. ¿Tu tía es doula?

      —No —admití, aunque Ruth probablemente argumentaría que sus pociones venían con un doctorado en cuidado mágico de bebés.

      —Entonces —dijo Vara con tono triunfante—, ¿cómo puede saber lo que es mejor para ti y para el bebé? Seguro que tiene buenas intenciones, pero no querrás correr riesgos. ¿Y si ha omitido una vitamina importante que tu bebé necesita para desarrollarse?

      Parpadeé, atrapada entre un leve enfado y la incómoda sensación de que tenía algo de razón. El brebaje prenatal de Ruth era verde y burbujeante, y olía a recortes de césped fermentados. ¿Y si le faltaba algo? Por otra parte, su tónico para antojos de carne parecía estar funcionando de maravilla. Hoy no había tenido ni una fantasía sobre un filete envuelto en tocino. Eso era un progreso. A este paso, probablemente podría pasar por delante de una barbacoa sin babear.

      —De acuerdo —dije a regañadientes, sintiendo una inoportuna punzada de culpabilidad—. Gracias.

      —Qué buena chica. —Vara sonrió y me dio una palmadita en el hombro—. Ahora, bébete eso, y yo empezaré a limpiar el baño.

      Fruncí el ceño.

      —Creo que el baño está limpio.

      Vara se detuvo a medio camino y se giró, con una expresión de horror y determinación.

      —Nunca lo bastante limpio para las manitas de un bebé. No queremos que nuestro bebé se enferme. ¿Verdad?

      —Eh, no. Definitivamente no quiero eso.

      —Exacto —dijo con un asentimiento decisivo antes de desaparecer por el pasillo con la energía de una mujer con la misión de sanear el mundo.

      —¿Nuestro bebé? —Murmuré en voz baja. Hasta donde yo sabía, era mi bebé. Bueno, mío y de Marcus, pero definitivamente no un proyecto grupal. Sin embargo, ella sólo estaba siendo meticulosa... ¿verdad? Claro.

      Miré las vitaminas prenatales que me había dado y luego el vaso de agua que prácticamente me había metido en las manos. Puede que el brebaje prenatal de agua verde de pantano de Ruth supiera a espinacas fermentadas mezcladas con arrepentimiento, pero estaba hecho con magia y amor. Las pastillas de Vara parecían el equivalente multivitamínico de un examen sorpresa.

      Suspiré y me tragué las pastillas, acompañándolas de agua. ¿Por qué no? Un poco de redundancia en el departamento prenatal no hacía daño. Además, discutir con Vara parecía una vía rápida hacia un sermón sobre la higiene de los bebés y los gérmenes microscópicos que probablemente terminaría con ella preguntándome si tenía un traje para materiales peligrosos.

      Con las vitaminas en el estómago, volví a la laptop. La página de inicio de la base de datos de Merlín me recibió con un diseño elegante y una burocracia mágica. Quienquiera que pensara que era buena idea poner un sombrero de mago en el icono del cursor no tenía por qué tomarse esto en serio.

      —Bien, Annie, veamos qué podemos averiguar sobre ti. —Mis dedos se deslizaron sobre el teclado.

      El motor de búsqueda hizo un zumbido mientras procesaba mi consulta. Crucé los dedos, esperando que la aversión de Zeke por el gobierno paranormal no se hubiera extendido hasta borrar por completo a Annie de la base de datos. Después de todo, ya era bastante difícil averiguar quién era sin tener que lidiar con un rastro de papel mágico que había sido incendiado y rociado con gasolina.

      —¿En qué estás trabajando, cariño? —La voz de Vara llegó flotando desde el pasillo.

      Me sobresalté, casi derramando mi agua.

      —Sólo... cosas aburridas. Nada importante.

      —Bueno, tómate tu tiempo. Y recuerda, no te estreses. El estrés es malo para el bebé.

      Puse los ojos en blanco.

      —Entendido. Trabajo detectivesco sin estrés. Totalmente factible.

      Por fin se cargaron los resultados de la búsqueda y examiné la lista. Aparecieron un montón de Annies, pero sólo una estaba relacionada con el grupo de hombres simio de Nueva York. Annie Ford. Treinta y cuatro años. Sin habilidades mágicas. Sin antecedentes penales. Ni siquiera una multa de aparcamiento. Sospechosamente limpia.

      —Bien, Annie Ford —murmuré, haciendo clic en su perfil. Se cargó una foto: una mujer de pelo castaño y rasgos perfilados me devolvió la mirada. Bonita. No me sorprendió. Su información era escasa. Demasiado escasa. Ni detalles familiares, ni historial laboral. Sólo una dirección vinculada a un apartamento en ruinas en Brooklyn.

      Vara reapareció, sosteniendo una fregona como si estuviera a punto de tener un combate con la mugre del baño.

      —¿Tuviste suerte?

      —Tal vez —dije, cerrando la laptop lo justo para proteger la pantalla. Aún no estaba preparada para compartir nada. Ni con Vara. Ni siquiera con mis tías—. Sigo investigando.

      Ella sonrió, el tipo de sonrisa que le darías a un niño pequeño que acaba de aprender a atarse los zapatos.

      —Lo estás haciendo muy bien, cariño. No te olvides de hacer descansos. E hidratarte.

      —Gracias —dije, con la voz tensa—. Te lo agradezco.

      Vara asintió, satisfecha, y desapareció por el pasillo. No sólo era entrometida. Tenía la manía de colarse en las conversaciones como si ya formara parte de la familia, soltando consejos no solicitados como si llevara años a cargo de la casa.

      Volviendo a la pantalla, estudié de nuevo el perfil de Annie. Algo no cuadraba. Su historial era demasiado perfecto, demasiado aséptico. ¿Y el hecho de que se hubiera deshecho de Dylan como si fueran las sobras de ayer sin siquiera llamar a Marcus? Eso estaba muy mal.

      —¿Por qué ahora, Annie? —susurré—. ¿Cuál es tu juego?

      Golpeé la encimera con los dedos y me mordí el labio mientras el malestar se apoderaba de mi estómago. Había algo en toda esta situación que no encajaba. Y no sólo porque Marcus pudiera tener un hijo de once años del que no supiera nada. No, esto era más importante. Annie tenía una razón para deshacerse de su hijo de esa manera, y yo iba a averiguar cuál era.

      Pero primero, tenía que averiguar cómo explicarle este desastre a Marcus. Porque si Annie ocultaba algo —y mi instinto me decía que así era—, estábamos a punto de meternos en un nuevo mundo de problemas. Y con un bebé en camino, los problemas no estaban precisamente en mi lista de cosas por hacer.

      Miré hacia el pasillo, donde el rítmico traqueteo de una fregona acompañaba el tarareo de Vara.

      Y entonces me di cuenta. Iba a necesitar ayuda en esta investigación de Annie. Como la de la brujería oscura.

      Hablando de brujería oscura, mi teléfono vibró sobre la encimera e hizo vibrar el vaso de agua que Vara había dejado. Lo agarré y miré la pantalla.

      Iris: Hola. Marcus está presentando a ese niño como su hijo. ¿Eso es verdad?

      Se me revolvió el estómago como si me hubieran dado un puñetazo. ¿Ya estaba presentando a Dylan como su hijo? No sabía por qué me había tomado desprevenida, pero así era. Si Marcus estaba haciendo eso, significaba que había aceptado a Dylan sin dudarlo. Le había dado un vistazo y había pensado: «Sí, es mi hijo». Y eso era... mucho que procesar.

      Escribí una respuesta, con los dedos sobre el teclado más tiempo del necesario.

      Yo: Sí. Bien. Creo que sí. Acaba de aparecer esta mañana en nuestra puerta.

      Unos segundos después, mi teléfono volvió a vibrar.

      Iris: ¿Y Marcus no te dijo que tenía un hijo?

      Fruncí el ceño mirando la pantalla, las palabras retorciéndose en mi cabeza. No era así. No podía ser así. ¿O sí?

      Yo: Él no sabía. La madre de Dylan nunca se lo dijo.

      Otra pausa.

      Iris: ¿Por qué? Marcus habría sido el mejor padre. ¿Por qué lo ocultaría?

      Buena pregunta. Una gran pregunta, en realidad. Y una que me había estado dando vueltas en la cabeza toda la mañana. Ahora podía imaginarme a Marcus, con la mandíbula tensa, los hombros rígidos, cargando con el peso de todas las primeras veces que se había perdido: las primeras palabras, los primeros pasos, las primeras rodillas raspadas. Conociendo a Marcus, probablemente ya se estaba culpando por algo que ni siquiera era culpa suya.

      ¿Por qué alguien podría ocultar algo así? Sabiendo lo que sabía de Marcus —su forma de amar feroz e incondicionalmente, la forma en que movería montañas por las personas que le importaban—, no tenía sentido. No sólo era cruel; era desconcertante.

      Mis pulgares revoloteaban sobre el teclado. Quería responder con algo perspicaz, algo que transmitiera lo mucho que esto me estaba afectando mentalmente. Pero en lugar de eso, respondí:

      Yo: Buena pregunta. Voy a averiguar por qué.

      Me quedé mirando la pantalla, mi reflejo me devolvía la mirada desde los bordes negros del teléfono. No se trataba sólo de Annie, Dylan o Marcus. También se trataba de mí. De nosotros. De la vida que estábamos construyendo y de cómo este desvío inesperado lo estaba poniendo todo en duda.

      Otra vibración.

      Iris: Escucha, ¿estás investigándola? Porque si es así, me apunto.

      Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios a pesar de la tormenta que se estaba desatando en mi pecho. Confiaba en que Iris lo daría todo, sin hacer preguntas. Amaba a mi amiga bruja oscura.

      Yo: Definitivamente. Quiero saber quién es y por qué pensó que esto estaba bien. ¿Te apuntas?

      Iris: Sólo si vamos en las líneas ley😉

      Me reí.

      Yo: Por supuesto.

      Dejé el teléfono sobre la encimera y el ruido sordo resonó en mi cabeza más fuerte de lo que debería.

      Me invadió otra oleada de arrepentimiento, esta vez más fuerte, como si me ahogara en mis propias inseguridades. ¿Realmente estaba indagando en la vida de Annie porque quería proteger a Marcus y a Dylan? ¿O era porque, en el fondo, quería que ella se lo llevara?

      El pensamiento se me retorció en el pecho, una aguda punzada de vergüenza me atravesó. No es que Dylan no me importara. Era un niño y nada de esto era culpa suya. Pero una parte egoísta de mí, una vocecita fea que odiaba admitir que existía, me susurraba que las cosas no debían ser así. Se suponía que Marcus y yo íbamos a vivir todo esto juntos por primera vez. Las patadas del bebé, las noches en vela, la alegría y el terror abrumadores de criar a un hijo... Se suponía que todo esto tenía que ser nuestro.

      ¿Pero ahora? Ahora estaba ese niño de once años con los ojos grises de Marcus y una sonrisa nerviosa. Y no podía evitar sentir que me estaba robando algo, algo que apenas había tenido la oportunidad de comprender.

      Me apoyé en la encimera, con las manos agarrando el borde como si eso pudiera evitar que me dejara arrastrar por mis propias emociones.

      Contrólate, Tessa.

      No era culpa de Dylan. Él no pidió que lo dejaran en nuestra puerta como un invitado no deseado. Y tampoco era culpa de Marcus. Ni siquiera sabía que el niño existía.

      La verdad es que esto no sólo era un shock. Era como un puñetazo en el estómago. En un momento, estaba navegando por las aguas salvajes y mágicas del embarazo, y al siguiente, estaba lidiando con un niño que podría o no ser el hijo de Marcus.

      Y luego estaba Marcus: la forma en que había aceptado tan fácilmente a Dylan, la forma en que ya estaba asumiendo el papel de padre. Era al mismo tiempo reconfortante y desgarrador. Porque, aunque lo admiraba por eso, no podía evitar sentirme como una intrusa. Dylan no era mi hijo. No formaba parte de la vida que Marcus y yo habíamos imaginado juntos. Y por mucho que odiara admitirlo, una parte de mí se sentía... desplazada. Como si me estuvieran sacando de mi propia historia.

      El teléfono volvió a sonar.

      Iris: No te estreses. Lo resolveremos. Y oye, tal vez Annie es una psicópata total. No sería la primera vez que tratamos con una de esas.

      Resoplé. Iris tenía razón. Si Annie resultaba ser algo menos que una santa, estaría preparada.

      Suspiré, tratando de sacudirme la pesadez que se instalaba en mi pecho. No podía cambiar lo que estaba ocurriendo. Dylan estaba aquí y nos necesitaba, estuviera preparada o no para eso. Y Marcus… Dios, Marcus. ¿Cómo estaba llevando todo esto? No había hablado mucho desde la llegada de Dylan, pero podía ver la tormenta que se estaba gestando detrás de sus ojos. Esto tampoco era fácil para él.

      Me llevé la mano al vientre y los dedos rozaron la tela de la camisa.

      —Lo resolveré —susurré, más para mí misma que para alguien más—. Tengo que hacerlo.

      El bebé daba ligeras patadas, un pequeño recordatorio de la vida que crecía dentro de mí. En cierto modo, era un consuelo, una pequeña garantía de que, por muy complicadas que fueran las cosas, este bebé era mío. Nuestro. Y lucharía como una loca para asegurarme de que tuviera la vida que se merecía, aunque eso significara deshacer el complicado nudo que la llegada de Dylan había hecho en mi corazón.

      Pero primero, necesitaba respuestas. Sobre Annie. Sobre Dylan. Sobre cómo iba a resultar todo esto. Porque si de algo estaba segura, era de que nuestra familia —desordenada, mágica y caótica— no dejaba cabos sueltos.

      Acerqué la laptop y empecé a teclear de nuevo, decidida a encontrar las piezas que faltaban en este rompecabezas. Porque si Annie creía que podía meterse en nuestras vidas para causar estragos, estaba a punto de enterarse de que yo no jugaba limpio cuando se trataba de mi familia.

      Y apenas estaba empezando.
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      Estábamos volando. Literalmente.

      Bueno, volando por líneas ley. Imagínatelo como un viaje en avión con esteroides, pero sin cinturón de seguridad, aperitivos ni película a bordo. En lugar de eso, tienes una mezcla de velocidad trepidante, rayas de luz resplandecientes y la posibilidad siempre presente de vomitar si no estás acostumbrado.

      A mi lado, Iris chilló con la mayor sonrisa que había visto en su cara. Sinceramente, era adorable. Si el viaje por las líneas ley fuera una atracción de un parque temático, Iris sería esa persona que compra un pase anual y se monta todos los días hasta que se sabe el nombre de pila del operador.

      —¡Esto es increíble! —gritó por encima del torrente de energía que se arremolinaba a nuestro alrededor, su voz casi ahogada por el rugido de la propia línea ley—. ¿Por qué no hacemos esto más seguido?

      Me reí, sin saber qué responder mientras sujetaba el brillante hilo de magia que nos impulsaba. Había intentado tres veces que la línea ley respondiera a mi llamado. Estaba a punto de rendirme al tercer intento cuando sentí la atracción. Parecía que mi control sobre las líneas ley disminuía a medida que avanzaba mi embarazo.

      La línea ley se retorcía y curvaba a nuestro alrededor, como si nos lanzaran por una montaña rusa de neón.

      —Tiende a revolverte las entrañas si lo haces demasiado —le dije—. Créeme, a nadie le gusta vomitar a mitad de camino.

      Iris me miró, todavía sonriendo.

      —Merece totalmente la pena.

      Por supuesto que diría eso. Si Iris pudiera manipular las líneas ley por sí misma, no me cabía duda de que las usaría cada vez que pudiera. ¿Y yo? Sólo esperaba que no apareciéramos accidentalmente en medio del río Hudson. Mi puntería con la línea ley era muy buena... casi siempre. Pero la magia de bebé había estado haciendo cosas raras con mi precisión últimamente. Nadie me explicaba por qué. Qué divertido.

      Pero antes de llegar aquí, las cosas habían empezado un poco más... normales. Bueno, más o menos. Iris había aparecido en mi puerta quince minutos después de haberle enviado un mensaje de texto, vestida como si había salido de un anuncio de la revista Ejecutiva Gótica Casual. Pantalones negros, top negro, abrigo ligero de lana y una bandolera de cuero colgada del hombro. Las esquinas de Dana, su álbum de ADN de todo lo sobrenatural, se asomaban.

      —¿Quién es ella? —había preguntado Iris, con los ojos oscuros entrecerrados al ver a Vara en la cocina. La doula estaba revolviendo una olla de algo que olía como una mezcla de salsa de tomate, azúcar moreno y... no sé... ¿posiblemente limón? Fuera lo que fuera, olía muy bien.

      —Es Vara —le dije con mi mejor tono de «por favor, no me preguntes más»—. Mi doula. Mi madre la contrató. Porque, obviamente, soy incapaz de gestar un bebé sin una niñera profesional que vigile todos mis movimientos.

      En ese momento, Iris se había quedado completamente callada. Su silencio era más fuerte que el juicio a todo volumen de la mayoría de la gente. Vio cómo Vara removía la olla, tarareando una alegre melodía que podría haber sido una canción infantil. O un hechizo. Sinceramente, ¿quién sabía?

      —¡Bebé especial en camino! —había chirriado Vara cuando nos sorprendió mirando, agitando su cuchara como si fuera una varita.

      —Cierto. Nos vemos —dije, prácticamente empujando a Iris hacia la puerta antes de que la Bruja Blanca pudiera sentir curiosidad por saber adónde íbamos o, peor aún, ofrecerme más vitaminas. En serio, si tenía que tragarme otra pastilla del tamaño de una moneda de veinticinco centavos, me iba a volver loca.

      Y ahora, aquí estábamos. Sólo yo, Iris, y las líneas ley.

      —¿Alguna vez piensas en lo loco que es esto? —preguntó Iris, con la voz entrecortada por el rugido de la corriente de energía. Tenía los brazos extendidos como si estuviera volando, lo cual, en cierto modo era cierto—. ¿Quién más puede viajar así? Los mortales tienen aviones y trenes, y nosotras tenemos esto.

      —Definitivamente tiene sus ventajas —admití, apretando el puño mientras la línea trazaba una curva pronunciada y nos arrastraba con ella—. Pero, ya sabes, nadie habla de los inconvenientes. Como la turbulencia de una línea ley. O cuando rara vez te escupen en un lugar completamente equivocado sin tus piernas.

      —Cierto. —Los ojos de Iris se abrieron de par en par, medio aterrorizados, medio emocionados—. Eso sería malo.

      —Muy malo. —Entrecerré los ojos y vi que nuestro destino se acercaba rápidamente. Jalé la línea de ley y reduje la velocidad.

      La luz que nos rodeaba se suavizó y el rugido se hizo más suave, lo que indicaba que nos acercábamos a nuestro destino. Y menos mal, porque empezaba a sentir ese extraño zumbido en los dientes, señal inequívoca de que ya llevábamos demasiado tiempo en este viaje.

      Aterrizamos en el piso con una ligera sacudida, la energía que nos rodeaba se disipó al pisar las calles adoquinadas del barrio de Midwood, Brooklyn. En el aire se respiraba el olor a pan recién horneado, café recién hecho y, por supuesto, a humo de escape.

      —Bueno, eso fue divertido —dijo Iris, ajustándose la bandolera mientras miraba a su alrededor. Su entusiasmo no había disminuido lo más mínimo—. Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Encontrar a Annie y enfrentarnos a ella? ¿O primero vamos a investigar a escondidas?

      —Quiero un cara a cara con ella —dije, respirando hondo. Mi corazón ya latía con fuerza al pensar en lo que podríamos encontrar.

      Iris sonrió con satisfacción.

      —Me parece bien.

      Si Annie tenía las respuestas que necesitábamos, estaba decidida a encontrarlas, costara lo que costara.

      —¿Cuál es la dirección? —preguntó Iris, mirando a un grupo de adolescentes que la señalaban. Probablemente porque ella y yo acabábamos de aparecer por arte de magia. Tenía que tener más cuidado con dónde aterrizábamos a plena luz del día. Ups.

      Saqué mi teléfono y pasé el dedo por la pantalla.

      —Catorce-Ochenta Bay Avenue, apartamento número seis —le dije. Miré al otro lado de la calle, al alto edificio de apartamentos de ladrillo rojo flanqueado por dos enormes árboles sin hojas—. Debería ser éste.

      Juntas, Iris y yo cruzamos la calle y caminamos hasta el edificio.

      —Gracias —le dije al hombre alto y negro que nos abría la puerta.

      —Esto es igual que cuando estábamos en la cacería de Caleb —dijo Iris mientras los escalones de hormigón hasta el primer piso.

      —Más o menos. —Escudriñé la zona. Yo no lo llamaría una cacería, pero ella tenía razón. Otra vez estábamos haciendo lo mismo—. Este es el apartamento —dije, señalando una puerta con pintura desconchada que podría haber sido blanca alguna vez, pero que estaba cubierta de mugre.

      —Aquí vamos —dijo una sonriente Iris, dándole golpecitos a su bolso, emocionada.

      Estaba a punto de reírme, pero en lugar de eso, un dolor agudo surgió de mi vientre.

      Con un pequeño grito, me agaché, respirando hondo.

      —¿Tessa? ¿Qué pasa? —La cara de Iris se torció de preocupación.

      Y entonces, sin más, el dolor desapareció.

      Me enderecé.

      —No estoy segura. Ya se me pasó. Sólo fue un calambre. —Maldita sea. Fue un calambre muy fuerte.

      —¿Segura?

      Asentí con la cabeza.

      —Sí. —Sintiéndome mejor, me acerqué a la puerta con el número seis sobre ella y toqué.

      —¿Qué le decimos? —Iris se puso a mi lado.

      Lo pensé.

      —Tengo mucho que decir. Pero podemos empezar preguntando por qué no le contó a Marcus lo de Dylan.

      —Excelente idea —dijo Iris.

      Iris, que seguía observándome con recelo, se hizo a un lado mientras yo volvía a tocar a la puerta con lo que esperaba que fuera más confianza de la que en realidad tenía. La cabeza ya me daba vueltas por todo —Dylan, Annie, Marcus—, pero no podía dejar que se me notara. No ahora.

      La puerta se abrió con un chirrido y un hombre de unos sesenta años con la barriga prominente, la nariz roja como la de Rodolfo el reno y una camiseta de tirantes manchada que había tenido días mejores nos miró desde el umbral. Olía a cerveza rancia y a pis, y al instante me arrepentí de haber tocado.

      —¿Qué quieres? —refunfuñó, con los ojos rojos entrecerrándose hacia mí.

      Parpadeé, momentáneamente desconcertada por su total falta de vibraciones mágicas.

      —Eh, estoy buscando a Annie Ford. ¿Está aquí?

      El hombre resopló y se apoyó en el marco de la puerta.

      —No conozco a nadie con ese nombre.

      —¿Está seguro? —insistí—. Esta es la dirección que tengo. Ella vivía aquí.

      Su cara se frunció en un ceño molesto.

      —Señora, llevo viviendo aquí tres años. No conozco a ninguna Annie.

      ¿Tres años? Eso no cuadraba.

      —Pero tengo...

      La puerta se me cerró en las narices.

      —Bueno, eso fue grosero —dijo Iris, cruzándose de brazos—. ¿Quieres que lo hechice? Podría lanzarle la maldición de la «picazón eterna en la entrepierna». Se rascará como un perro con pulgas por semanas.

      —No. —suspiré—. Tentador, pero no.

      —¿Quizás escribiste mal la dirección? —preguntó Iris.

      Negué con la cabeza.

      —No. Además, la memoricé. Esta es la dirección que estaba escrita en la base de datos Merlín.

      —El tipo era humano —dijo Iris, que sin duda había percibido las mismas vibraciones humanas que yo.

      —Lo sé.

      Iris suspiró.

      —¿Y ahora qué? ¿A dónde vamos ahora?

      —No estoy segura. —Pensé por un momento—. Bueno, ella vivió aquí en algún momento, sólo que ya no, y la base de datos no se ha actualizado con su nueva dirección. Lo cual no me sorprende, sabiendo lo que Zeke piensa de los Merlíns.

      Mis palabras eran firmes, pero mi confianza empezaba a resquebrajarse. La base de datos Merlín no era infalible, pero solía ser un buen punto de partida. Sin embargo, aquí estábamos. Sin Annie. Sólo un humano malhumorado y empapado de cerveza y un callejón sin salida.

      —El tipo era bastante asqueroso —dijo Iris, con la voz teñida de asco.

      —Lo era. —Mi frustración afloró. ¿Qué demonios hacía Annie viviendo en un edificio humano? Los cambiaformas y los metamorfos solían vivir solos, o al menos en lugares donde el casero no se asustara si alguien se transformaba en un gorila gigante a mitad del pago de la renta. ¿Acaso se estaba escondiendo de alguien? ¿De Marcus? ¿De todo el mundo sobrenatural? Cuanto más lo pensaba, más preguntas se acumulaban, cada una más exasperante que la anterior.

      Iris me dedicó una sonrisa.

      —¿Podríamos deambular por Brooklyn gritando su nombre como si buscáramos a un perro perdido?

      Resoplé.

      —Tentador. Pero conozco a alguien que podría tener la información que necesitamos. —Sentí náuseas de sólo de pensarlo.

      Iris ladeó la cabeza, claramente intrigada por la curiosidad.

      —¿Quién?

      —Zeke —dije, el nombre me supo amargo en la lengua. No era sólo el nombre. Era todo lo que le rodeaba. El alfa de la manada de hombres simio de Nueva York tenía una manera de sacarme de quicio, y no de una forma divertida y juguetona. Más bien se metía en tu alma y te daba ganas de darle un puñetazo.

      Los labios de Iris se curvaron en una sonrisa cómplice.

      —Ah, esto debería ser divertido.

      —Divertido —repetí, con la voz llena de sarcasmo—. Claro. Si tu idea de diversión es tener que lidiar con un alfa santurrón y autoritario que probablemente me odia tanto como yo a él. —La idea de acudir a Zeke en busca de ayuda me erizaba la piel. Durante el juicio de Marcus había dejado dolorosamente claro que no confiaba en mí... y que tampoco le caía bien. Y el sentimiento era totalmente mutuo.

      ¿Pero qué otra opción tenía? Zeke podría ser el único que tuviera la dirección actual de Annie. Si aún estaba vinculada a la manada de Nueva York, él sabría dónde encontrarla. O al menos, conocería a alguien que lo supiera. El problema era que sacarle información a Zeke sería como sacarle los dientes a un león rabioso.

      Iris me dio un codazo, con una sonrisa de oreja a oreja.

      —Tienes muchas ganas de hacer esto, ¿eh?

      —Ah, no tienes ni idea —murmuré, sacudiendo la cabeza—. Si hubiera literalmente cualquier otra forma de obtener la información, la tomaría. Pero ahora mismo, Zeke es nuestra mejor opción.

      No añadí que no estaba segura de poder soportar ver a Zeke ahora mismo. No con todo lo que estaba pasando: la aparición de Dylan, el misterio de Annie y el temor constante y persistente de que no estaba hecha para esto de ser madre. La idea de enfrentarme a Zeke, con su actitud engreída y sus aires de alfa dominante, era casi demasiado para mí.

      Aun así, si eso significaba obtener respuestas sobre Annie —y, por extensión, sobre Dylan—, apretaría los dientes y lo haría. Por Marcus. Por el bebé. Por la familia que intentábamos construir, aunque pareciera que ya se estaba desmoronando antes de poder formarse del todo.

      —Vamos. Vamos a ver a ese simio grandote —dije finalmente, apartándome de la pared.

      Los ojos de Iris se abrieron de alegría.

      —Aaay, va a haber gritos. ¿Verdad? Por favor, dime que serán de los dramáticos. ¿Llevo palomitas?

      Antes de que Iris pudiera replicar, sentí otro dolor agudo, peor que el primero. Jadeé, agarrándome el vientre mientras el mundo giraba a mi alrededor.

      —¡Tessa! —Iris volvió a agarrarme del brazo, con voz alarmada—. ¿Qué pasa? ¿Otro calambre?

      Asentí con la cabeza, incapaz de hablar mientras el dolor me atenazaba. Esto no era normal. Algo andaba mal. Muy mal.

      —Tenemos que irnos a casa —conseguí decir apretando los dientes—. Ahora.

      Iris no discutió.

      —Sí. Vámonos de aquí. Nos ocuparemos de Zeke después.

      Cuando el dolor disminuyó hasta un grado soportable, reuní las pocas fuerzas que me quedaban y alcancé la línea ley. Esta respondió al instante, con la familiar atracción de la magia envolviéndonos, y saltamos.

      El mundo se desdibujó cuando fuimos arrastradas por la energía resplandeciente, alejándonos a toda velocidad de Brooklyn y volviendo hacia Hollow Cove.

      A medida que la línea ley nos acercaba a casa, el calambre que me roía el costado se alivió por fin y desapareció por completo. Exhalé, pero el alivio duró poco, ya que apareció una nueva preocupación. ¿Mis viajes en líneas ley estaba perjudicando al bebé? ¿Esos calambres eran una especie de advertencia? Me llevé una mano al vientre, prometiéndole en silencio a mi hijo que me lo tomaría con calma, justo después de sobrevivir a este desastre. Al volver a concentrarme en el zumbido de la línea ley, mis pensamientos se arremolinaron con preguntas, dudas y temores. ¿Qué había estado ocultando Annie? ¿Por qué había vivido en un edificio humano?

      Una cosa estaba clara. Esto no iba a ser fácil. Y tenía la sensación de que las cosas estaban a punto de empeorar.

      A los diez minutos de estar viajando en la línea ley, pensé que lo tenía todo bajo control. El zumbido de la línea ley era constante, incluso relajante, e Iris volvía a sonreír como una niña en una montaña rusa. Pero entonces volví a sentir un dolor agudo, implacable y cegador. Mi agarre vaciló y solté un grito cuando la línea ley se me escurrió entre los dedos.

      Ay, mieeerda.

      —¡Tessa! —La voz de Iris estaba llena de pánico mientras el mundo a nuestro alrededor se inclinaba. Me sentía sin peso, el piso ya no estaba debajo de mí.

      Nos estábamos cayendo.

      Dana, el preciado álbum de ADN de Iris, salió de su bolso y desapareció en el remolino de energía de la línea ley. Iris lo agarró, pero desapareció en un instante.

      —¡Aguanta! —grité, presa del pánico, y volví a buscar la línea ley. Mis dedos la rozaron, pero el dolor era excesivo. Se me nubló la vista y sentí que me iba a desmayar.

      —¡Tessa, agárrala! —Iris gritó, su voz apenas audible sobre el viento—. ¡No la sueltes!

      Justo cuando creía que no podía aguantar más, Casa Davenport saltó a la vista. Con mis últimas fuerzas, frené la línea ley y nos conduje hacia el jardín delantero.

      Iris saltó en cuanto aterrizamos, cayendo de pie como una especie de ninja de las líneas ley. Yo, en cambio, no tuve tanta suerte.

      El dolor se apoderó de mí y, antes de que pudiera pensar siquiera en salvar mi cara —literalmente—, me tiré de bruces a la hierba, con el culo al aire en la postura menos favorecedora que se pueda imaginar.

      —Tessa. —La voz de Iris sonó mientras se acercaba corriendo—. ¿Estás bien?

      —Perfecta —murmuré entre dientes—. Sólo pensé en verificar si el césped estaba en condiciones. Muy... terroso.

      Y entonces el mundo se oscureció, se inclinó y se volvió negro.

      Porque, obvio, así tenía que pasar.
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      —¡Miren! ¡Sus ojos se están abriendo! ¡Sus ojos se están abriendo!

      No tuve que concentrarme mucho para saber que aquella voz alegre y jovial le pertenecía a mi tía Ruth.

      —Sí, genio. Ya lo vemos —fue el tono cortante de Dolores.

      —Tiene unos arañazos en la cara —dijo el tono inconfundible de Beverly—. Si no se pone un poco del ungüento cicatrizante de Martha, le quedará una fea cicatriz.

      Me encantaba cómo todas hablaban de mí como si yo no estuviera consciente.

      Esta vez abrí los ojos y, con esfuerzo, logré sentarme. Miré a mi alrededor. Estaba en el sofá de Casa Davenport.

      Mis ojos encontraron a Iris.

      —¿Qué demonios pasó?

      Iris tenía sus brazos envueltos alrededor de su cintura.

      —Aterrizaste con tu cara y luego te desmayaste.

      Asentí, recordando mi aterrizaje digno de los Juegos Olímpicos. Pero también recordé otra cosa.

      —Mierda. Dana. Lo siento mucho, Iris.

      Iris forzó una sonrisa.

      —No pasa nada. —Su cara se torció un poco como si estuviera luchando con qué decir—. No fue culpa tuya.

      —¿Qué demonios pasó? —Dolores se plantó frente a mí, con las manos en las caderas—. Nunca antes te habías desmayado por usar las líneas ley.

      Tragué saliva.

      —No fueron las líneas ley. —Al menos, no creí que fuera por eso—. Tuve un calambre cuando estábamos en Brooklyn. Empecé a sentirme... extraña... débil... así que pensé que era mejor volver a casa.

      —Me alegra que lo hicieras —dijo Ruth, mirándome—. ¿Cómo te sientes ahora?

      —Mejor —le dije—. Pero cansada.

      —No me extraña. —Dolores me señaló—. Usaste demasiada de tu fuerza. Eso fue lo que pasó. No más líneas ley para ti, jovencita.

      La fulminé con la mirada.

      —Soy una bruja adulta. ¿Desde cuándo me das órdenes?

      —Desde siempre —murmuró Beverly.

      —Te daré un poco de mi tónico curativo —dijo Ruth, dándome un apretón en el hombro—. Te dará energía. Pronto te sentirás mejor

      Vi cómo Ruth corría hacia su aula de pociones, con los pies descalzos golpeando sonoramente el piso de madera.

      —¿Dana? —Dolores miraba fijamente a Iris—. Ese es el libro que llevas contigo.

      Iris asintió.

      —Es un álbum.

      —¿Y lo perdiste? —preguntó mi alta tía.

      Iris se quedó mirando al piso, con los hombros caídos por el peso de lo que intentaba decir.

      —Mientras viajábamos. Se... resbaló.

      La forma en que su voz se quebró al final hizo que se me oprimiera el pecho. Sabía exactamente a qué se refería. Dana no era sólo un libro para Iris. Eran años de trabajo, dedicación y su pasión por catalogar el ADN paranormal. Todo lo que había coleccionado, estudiado y obsesionado durante años, todo en un álbum irremplazable. Y ahora había desaparecido.

      Me removí en el sofá, tratando de aliviar el malestar en mi espalda pero también el más pesado en mi pecho.

      —Es culpa mía —dije en voz baja, la culpa que sentía era tan pesada como el plomo—. Lo que se resbaló fue mi agarre de la línea ley. Nunca me había pasado. —Sacudí la cabeza mientras el recuerdo de aquel aterrador momento me arañaba las entrañas—. Y fue aterrador.

      Iris no respondió de inmediato, lo cual empeoró las cosas. Se quedó mirando al piso, con expresión preocupada. La conocía tanto como para saber que cuando se callaba no era porque no tuviera nada que decir. Era porque tenía demasiado que decir y no sabía cómo empezar.

      —Iris... —Mi voz se quebró ligeramente. No me atrevía a decir lo siento otra vez porque me parecía demasiado poco, demasiado inadecuado para lo que había perdido. Años de su vida perdidos porque yo había metido la pata. Porque no pude controlarme.

      —No fue culpa tuya —dijo finalmente, pero no había convicción en su voz, sólo cansancio—. No lo hiciste a propósito.

      Eso no me hizo sentir mejor. En todo caso, me hizo sentir peor. Porque sin culpa o no, había sucedido, y no podía arreglarlo. No podía invocar mágicamente a Dana para que volviera de dondequiera que se hubiera metido.

      Observé como jugaba con la correa de su bandolera, el mismo bolso en el que antes llevaba su preciado álbum. Ahora parecía vacío, como un triste recuerdo de lo que ya no estaba allí. Me dolía el pecho al darme cuenta de lo mucho que ese libro había significado para ella, no sólo como herramienta de trabajo, sino como una parte de lo que era. Y yo lo había perdido.

      —Arreglaré esto —dije con firmeza, aunque no tenía ni idea de cómo—. Te ayudaré a localizarlo, Iris. Dondequiera que esté, lo encontraremos.

      Por fin levantó los ojos para mirarme y, por un momento, vi un destello de esperanza. Pero fue débil y quedó rápidamente enterrado bajo el peso de la realidad.

      —Gracias.

      Asentí, tragando saliva. De ninguna manera iba a dejar que perdiera a Dana para siempre. No después de todo el trabajo que le había dedicado. No después de todas las veces que me había cubierto las espaldas. Le debía esto y mucho más.

      Si estaba por ahí, lo encontraría.

      —¿Por qué estabas en Brooklyn? —preguntó Beverly, interrumpiendo mis pensamientos.

      —Estábamos investigando a Annie, la madre de Dylan —les dije—. Encontré su dirección en la base de datos Merlín. Quería hacerle algunas preguntas.

      Beverly resopló.

      —Sí claro.

      La miré fijamente.

      —Sí. Claro que lo hice.

      Beverly negó con la cabeza.

      —Los celos no te quedan bien, Tessa.

      Me quedé boquiabierta.

      —No estoy celosa. Tenía curiosidad. Y quiero saber por qué abandonó a ese niño. Totalmente cierto. Y, sí, estaba un poco celosa.

      Beverly cruzó los brazos y me dedicó una sonrisa picarona.

      —Qué curioso, ¿eh? Claro, digamos que es eso.

      La fulminé con la mirada.

      —No soy celosa. Sólo soy... minuciosa.

      —Completamente celosa. —Beverly soltó una risita—. Ay, Tessa, qué bajo has caído.

      Lo había hecho. Literalmente.

      Antes de que pudiera replicar, Ruth reapareció con una botellita de su infame tónico curativo. El líquido que contenía brillaba con un sospechoso tono naranja neón. Me sonrió y me lo tendió como si fuera el elixir de la vida.

      —Aquí tienes. Esto te caerá de maravilla —dijo, prácticamente saltando sobre los dedos de los pies—. Está lleno de hierbas energéticas, un toque de magia y una pizca de cayena para darle un toque picante. Es mi nueva receta.

      Agarré la botella, pero no tuve tiempo de abrirla porque, en ese preciso momento, la puerta principal se abrió de golpe con fuerza suficiente para hacer temblar las bisagras.

      —¡Hoooooola! —La voz cantarina de Vara resonó por toda la casa seguida del inconfundible sonido de sus robustos zapatos pisando fuerte como si fuera la dueña del lugar.

      Gruñí internamente.

      —¿Es que ya nadie toca a la puerta?

      Vara entró en la sala. Tenía una cazuela en una mano y una bolsa de lona en la otra, y su sonrisa era tan brillante como para iluminar toda la costa este.

      —Ah, qué bien, estás despierta —dijo Vara, dejando la cazuela sobre la mesita—. Te vi desde la ventana de la cocina, tirada en el jardín. Pensé que te haría bien una comida nutritiva. Perfecta para que te recuperes.

      La expresión alegre de Ruth vaciló y sus ojos se desviaron hacia la cazuela.

      —Ella no necesita comida ahora. Lo que necesita es mi tónico curativo. —Señaló la botella que tenía en la mano como si fuera el Santo Grial.

      Vara enarcó una ceja, su tono dulce pero con un toque de acero.

      —Ah, estoy segura de que tu tónico es maravilloso. Ruth, ¿cierto? Pero la alimentación es la base de la salud. Esta cazuela está repleta de superalimentos y nutrientes diseñados específicamente para las necesidades de una embarazada.

      La sonrisa de Ruth se tensó, lo cual era raro. Ruth rara vez se enojaba con desconocidos. Pero ahora parecía dispuesta a lanzar la cazuela de Vara a otra dimensión.

      —Mi tónico está diseñado para las necesidades de una mujer embarazada. Es mi nueva receta.

      —Y yo llevo décadas ayudando a madres —contraatacó Vara, cruzando los brazos.

      Miré entre las dos, intuyendo que se estaba gestando un enfrentamiento mágico sobre la mesita de café. Qué bien. Justo lo que necesitaba.

      Dolores levantó una mano.

      —Señoras, no convirtamos esto en un concurso de brujas de Food Network. Tessa ha tenido suficientes emociones en un día.

      Ruth me miró, con el labio inferior temblándole ligeramente. Ay, no. ¿De verdad estaba dolida? Se me encogió el corazón. Ruth nunca se ponía así. Era como ver cómo regañaban a un gatito.

      —Te agradezco todo lo que has hecho, Ruth —dije rápidamente, alzando la botella—. Me la beberé ahora mismo.

      Pero Vara, sin inmutarse, levantó la tapa de su cazuela y el aroma de verduras asadas y especias llenó la habitación.

      —Y comerás esto después. El equilibrio es la clave.

      Beverly se inclinó hacia adelante, olfateando el aire.

      —¿Qué hay en esa cazuela? Huele divino.

      —Quinoa, kale, camotes asados y un toque de cúrcuma —dijo Vara con orgullo—. Todo orgánico, por supuesto.

      Beverly arrugó la nariz y se echó hacia atrás.

      —Ay, olvídalo. Me decepcionaste con el kale. Prefiero beber el zumo de bruja de color neón de Ruth.

      Dolores lanzó un suspiro exasperado.

      —¿Podemos enfocarnos en el hecho de que Tessa casi cae del cielo hoy? Esto es serio.

      —Ella tiene razón —dijo Iris, finalmente repitiendo—. Casi morimos.

      Demonios.

      —Lo sé. Miré a Vara y a Ruth, que me miraban como dos entrenadoras rivales esperando a ver qué equipo elegía.

      —...Creo que sólo necesito descansar. ¿Y quizá un poco de las dos cosas? —añadí, levantando el tónico de Ruth y señalando la cazuela de Vara. La diplomacia era la clave si quería evitar una pelea de comida mágica.

      Ruth resopló, pero asintió con la cabeza, un poco apaciguada. Vara sonrió, sintiéndose claramente victoriosa, y empezó a servirme una generosa porción de cazuela.

      Mientras las observaba a las dos, mi cerebro empezó a dar vueltas otra vez. ¿Por qué Annie había vivido en un edificio humano? No tenía sentido. Un hombre simio viviendo entre humanos no sólo era inusual. Era inaudito. ¿Tenía algo que ocultar? ¿Estaba huyendo de alguien? O peor, ¿de algo?

      Y Zeke. Él nunca me había recibido con los brazos abiertos, y la idea de pedirle ayuda era como si tuviera que tragarme unos clavos. Pero si alguien sabía sobre el paradero de Annie, era él.

      Mis pensamientos fueron interrumpidos por Vara, que me puso delante un plato de cazuela.

      —Come, querida. Necesitas fuerzas.

      Sentí los ojos de Ruth clavados en mí.

      —Justo cuando termine esto —dije, intentando establecer contacto visual con Ruth, pero ella miraba a Vara como si quisiera estrangularla.

      La puerta trasera se abrió de golpe. Hildo entró, con sus ojos dorados brillando al contemplar la escena. Campanita entró detrás de él, con sus alas de mariposa revoloteando tan rápido que parecían borrosas.

      —Ay, no —dijo Vara, arrugando la nariz mientras daba un paso atrás—. Esto es inaceptable.

      Hildo saltó a la mesita junto a la cazuela, agitando la cola mientras miraba el plato aún humeante.

      Ruth acarició la cabeza de Hildo.

      —Ahí está mi niño guapo. ¿Tienes hambre, Hildo?

      —¡Ese animal no debería estar en la mesa! —La voz de Vara era chillona—. Es altamente antihigiénico, especialmente con una bruja embarazada en la casa. Deberías saberlo.

      Ruth se giró lentamente, con expresión tranquila pero los ojos entrecerrados.

      —¿Cómo dices?

      —¿Y el hada? —continuó Vara, señalando con las manos a Campanita, que acababa de posarse encima de la repisa de la chimenea, frente a mí—. Los animales y los bichos son portadores de enfermedades, Ruth. Deberías saberlo.

      Campanita jadeó y sus pequeñas manos volaron hacia sus caderas.

      —¿Bichos? ¿Acaba de llamarme bicho?

      Asentí con la cabeza.

      —Lo hizo. —Esto no iba a terminar muy bien.

      —Yo no soy portador de enfermedades —declaró Hildo, lamiéndose la pata con indiferencia—. Soy portador de encanto y sofisticación. Soy un familiar, no un gato de callejón. Además, hasta los gatos de callejón son limpios. ¿Dónde has estado?

      Vara negó con la cabeza, señalando al gato negro.

      —Los familiares fueron la decadencia de las brujas. Claro, al principio eran bonitos y útiles. Traían hierbas, buscaban amenazas e incluso ayudaban a amplificar nuestra magia cuando necesitábamos un impulso extra. Pero luego...

      Entrecerró los ojos hacia el gato.

      —Algunos se volvieron codiciosos.

      Enarqué una ceja.

      —¿Codiciosos?

      —Les robaban la magia a sus brujas —continuó Vara, oscureciendo su tono—. Las dejaban secas. Y cuando tenían suficiente poder, se convertían. Aquelarres enteros fueron aniquilados porque sus «leales» pequeños familiares decidieron pasar de ser compañeros a amos.

      —Eso suena... excesivo —dije, mirando al gato, que me devolvió el parpadeo inocentemente.

      —Excesivo pero cierto —insistió Vara, moviendo un dedo—. ¿Crees que son sólo leyendas o cuentos para asustar a los aprendices? No. Es verdad. Hay una razón por la que la mayoría de las brujas modernas ya no se molestan en tener familiares. Demasiadas traiciones, demasiados cadáveres enterrados en tumbas poco profundas.

      Hice una mueca.

      —Bueno, esta conversación tomó un giro oscuro.

      —Sólo decía —añadió Vara, sin dejar de mirar al gato—. Cuídate las espaldas.

      Mierda. ¿Cuál era su problema?

      Ruth dio un paso adelante, poniéndose las manos en las caderas.

      —En primer lugar, Hildo es más limpio que la mitad de la gente de este pueblo, y es mi amigo. Le confío mi vida. Y segundo... —Señaló a Campanita—. Nita es de la familia, y no la insultarás.

      Vara soltó un resoplido exasperado.

      —Sólo digo que las brujas embarazadas necesitan estar en ambientes limpios. Los gatos tienen pulgas, y las hadas... bueno, quién sabe qué clase de organismos microscópicos se esconden en ellas.

      —Yo me baño —gritó Campanita, con su vocecita chillona de indignación—. Y huelo a lavanda, muchas gracias.

      Ruth señaló con el dedo a Vara.

      —No puedes decirme lo que tengo que hacer; sólo Dolores puede hacerlo, e incluso ella tiene que sobornarme con un pastel y hacerme sentir culpable.

      —Te escuché —se oyó la voz de Dolores, aunque no parecía disgustada.

      Vara cruzó los brazos, con expresión tensa.

      —Sólo hago lo que es mejor para Tessa y el bebé. Estás dejando que tus emociones nublen tu juicio.

      La cara de Ruth enrojeció y su calma se esfumó.

      —Sé exactamente lo que hago. He estado preparando tónicos curativos desde antes de que aprendieras a encender un caldero.

      —Señoras —intervine débilmente, levantando las manos—. No nos peleemos.

      Ruth hizo una mueca y entrecerró los ojos ante la doula.

      —No me caes bien. —La buena Ruth y sus infames insultos.

      Vara resopló.

      —No estoy cuestionando tus habilidades. Simplemente digo que hay métodos más modernos y científicamente respaldados que tus pocioncitas.

      Ruth tomó aire.

      —La ciencia no lo es todo. Los remedios naturales han funcionado durante siglos, y seguirán funcionando mucho después que tus cazuelas sofisticadas queden en el olvido.

      El lugar se sumió en un silencio tenso, el aire prácticamente crepitaba por la fricción entre las dos mujeres. Nunca había visto a Ruth tan enfadada y, sinceramente, me gustó.

      Miré a Beverly y Dolores, que estaban de pie a un lado, con los ojos muy abiertos y sosteniendo sus cafés como si estuvieran en primera fila de un reality show. Iris esbozaba una sonrisa curiosa mientras observaba la lucha entre Ruth y Vara. Sabía que en el fondo seguía destrozada por lo de Dana y que yo se lo compensaría.

      —Pues bien —dije finalmente, obligándome a ponerme en pie a pesar del martilleo en mi cabeza—. Les agradezco que intenten ayudarme, pero el estrés no es bueno ni para mí ni para el bebé. —Sí, iba a jugar esa carta. Cualquier cosa con tal de evitar que se pelearan.

      Los ojos de Ruth se ablandaron de inmediato.

      —Sí. Tienes razón. Lo siento.

      Vara, sin embargo, permaneció rígida, con los labios fruncidos.

      Cuando volví a sentarme en el sofá, no podía deshacerme del recuerdo de la línea ley que se me escapaba de las manos. Ese momento de puro pánico en el que me di cuenta de que no podía aguantar... seguía siendo tan vívido, tan crudo.

      ¿Y si no hubiera recuperado el control? ¿Y si no hubiéramos podido volver? Iris y yo podríamos haber quedado hechas pedazos por algún campo o, peor aún, perdidas en algún limbo mágico para siempre. Sentí un peso en el pecho al darme cuenta. Mi magia me había fallado cuando más la necesitaba. ¿Y eso qué significaba?

      Me presioné la frente con los dedos. Las líneas ley eran algo en lo que siempre había confiado. Eran salvajes, poderosas y peligrosas, claro, pero yo las dominaba. Yo tenía el control, hasta que dejé de tenerlo.

      ¿Podría confiar en mí misma para volver a usarlas? ¿O esto significaba que tenía que dejar de usarlas hasta que naciera el bebé? ¿Menos de cuatro meses sin poder volar, no sólo literalmente, sino mágicamente? Era como si me hubieran arrancado una parte de mí. Y si no podía usar las líneas ley, ¿qué significaba eso para el resto de mi magia?

      Sí, mis poderes habían estado actuando de forma extraña desde que quedé embarazada, oscilando entre sobrecargados e inexistentes. ¿Y si esto no era más que el principio de algo peor? ¿Y si no era capaz de protegerme a mí misma o, peor aún, a mi bebé?

      Me miré las manos, flexioné los dedos como si pudiera hacer brotar algún tipo de consuelo por mis venas. Pero no llegó nada, salvo la misma duda que me corroía desde Brooklyn.

      —¿Estás bien? —La voz de Iris interrumpió mis pensamientos.

      Parpadeé, mirándola.

      —Sí —dije rápidamente. Demasiado rápido—. Sólo estoy cansada.

      Iris enarcó una ceja, pero por suerte no insistió.

      Asentí distraídamente, mi apetito había desaparecido mientras el peso de todo se asentaba sobre mis hombros. Tenía que resolverlo, por Marcus, por Dylan y por mí. Pero, sobre todo, por mi bebé. Porque fuera lo que fuera lo que estaba ocurriendo, era más grande de lo que había previsto. Además, tenía la sensación de que iba a empeorar.

      Y entonces Ruth se inclinó hacia mí y me susurró:

      —No me gusta esta doula. Huele raro.

      Qué bien.
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      Al día siguiente me desperté sintiéndome... ligeramente mejor. Bueno, está bien, me sentía como un calcetín húmedo que alguien había tirado en un rincón del baño para que se pudriera. Una sensación pesada y persistente se apoderó de mí, de esas que se niegan a desaparecer por mucho que lo desee.

      Sin contar que dormir en una cama vacía no había hecho maravillas con mi estado de ánimo. Claro que me había dormido agarrada al teléfono, con la voz profunda y relajante de Marcus al otro lado de la línea. Pero no era lo mismo. Estaba mimada. Absolutamente, descaradamente mimada por tener a mi exageradamente sexy, antinaturalmente cálido y súper atractivo esposo hombre simio a mi lado cada noche. Sin él, la cama me parecía demasiado grande, demasiado fría y demasiado solitaria.

      —Toma. Tómate esto —dijo Vara, interrumpiendo mi momento de lástima en la isla de la cocina cuando apareció con esas píldoras prenatales gigantes que podrían servir fácilmente como armamento medieval y un vaso de agua.

      —Gracias —dije, forzando una sonrisa mientras trataba torpemente de tragármelas. No era agradable. Estaba casi convencida de que iba a atragantarme y aparecería en un trágico titular: Bruja embarazada pierde la batalla contra píldora prenatal.

      —Y aquí está tu tortilla —añadió Vara mientras colocaba un plato delante de mí y el olor llegaba hasta mi nariz—. Tiene todo lo que necesitas para sentirte mejor.

      Me quedé mirando el plato, momentáneamente distraída por la tortilla de verduras perfectamente doblada, dorada por fuera y rellena de lo que parecían espinacas salteadas, champiñones y queso. Cielos, qué bien se veía.

      —Esto se ve increíble —admití, mi estómago gruñendo de acuerdo—. Gracias. —No podía negar que tener a alguien que cocinara para mí tenía sus ventajas. Pero Ruth llevaba años haciéndolo.

      Después de acabar con la tortilla —sí, estaba deliciosa— me levanté y agarré el abrigo del gancho de la puerta.

      —¿A dónde vas? —preguntó Vara, con las manos en las caderas y un tono de desaprobación maternal. Me miró como si acabara de declarar mi intención de unirme a una banda de moteros.

      —Hoy es el Festival de Brujas y Tejidos —dije, encogiendo los hombros dentro del abrigo—. Ruth me apuntó a algunas de las competiciones.

      Vara frunció las cejas y apretó la boca como si estuviera decidiendo si protestar o no.

      —¿Estás segura de que es prudente? ¿Con todo lo que está pasando? Deberías estar descansando.

      —Es un festival —dije, ya alcanzando el pomo de la puerta—. No un triatlón.

      —Sigue siendo importante escuchar a tu cuerpo —insistió Vara—. Y si empiezas a  sentirte mal, vendrás directo a casa. ¿Verdad?

      —Sí, señora —le dije, mostrándole mi sonrisa más inocente. Casi le hago un saludo militar.

      Vara no parecía convencida, pero asintió a regañadientes.

      —De acuerdo. Pero no te fuerces. Y evita cualquier actividad demasiado física.

      Me mordí las ganas de recordarle que la actividad más intensa del festival probablemente iba a ser Ruth desafiando a alguien a un duelo de pociones o Beverly intentando ligar para no tener que tejer. En lugar de eso, me limité a sonreír y salí, preparándome ya para cualquier alboroto que me esperara.

      En ese momento oí la puerta cerrarse detrás de mí. Me giré y vi a Vara poniéndose el abrigo.

      —Creo que lo mejor es que te acompañe —dijo la doula, con un enorme bolso sobre los hombros que sólo Dios sabía qué contenía.

      Me estremecí por dentro.

      —Está bien. —Esto iba a ser interesante. Apreciaba su ayuda en la cocina y en la casa, ¿pero esto? No necesitaba una niñera.

      Caminamos juntas por Stardust Drive hasta Shifter Lane y el centro del pueblo.

      El Festival de Brujas y Tejidos de Noviembre estaba en pleno apogeo, y el centro de Hollow Cove parecía como si alguien hubiera agarrado todos los tableros de Pinterest de otoño, los hubiera metido en un caldero y los hubiera removido hasta que explotaron. El gran cartel que se balanceaba sobre la calle, adornado con hojas brillantes y centelleantes luces de hadas, rezaba FESTIVAL DE BRUJAS Y TEJIDOS DE NOVIEMBRE.

      Los puestos se alineaban a ambos lados de las calles, decorados con un estilo extravagante y brujesco. Calabazas, calabacitas y escobas se disponían artísticamente alrededor de calderos burbujeantes con brebajes humeantes. En el aire fresco flotaba el aroma de la sidra especiada, las castañas asadas y las manzanas de caramelo, y juraría que oía una leve música de jazz de fondo.

      Vara caminaba a mi lado, con su bolso gigante tintineando ominosamente con lo que sea que tenía adentro. Conociéndola, probablemente era una combinación de infusiones, vitaminas prenatales y quizá un desfibrilador portátil. Miró a su alrededor y observó el festival con un gesto de aprobación.

      —Esto es encantador —dijo—. Aunque a algunos de estos puestos no les vendría mal una mejor higiene.

      La miré de reojo.

      —Seguro que los puestos de pociones no tienen que pasar una inspección sanitaria.

      Olfateó.

      —Tal vez deberían.

      Nos adentramos en la multitud de asistentes al festival. Había paranormales de todas las edades curioseando en puestos con nombres como Escobas y Brotes, Tejido Malvado y Hierbas, Maleficios y Miel. En un puesto había un caldero burbujeante con un líquido morado inidentificable, etiquetado como Poción Misteriosa: Bebe si te atreves. Un hombre gato tenía un puesto lleno de capas cosidas a mano con puntadas encantadas, y un grupo de jóvenes brujas risueñas se probaban otras iguales en un rincón.

      —¡Tessa Davenport! —gritó una voz familiar.

      Ah, mierda.

      Me giré para ver a Gilbert, con la cara más roja que de costumbre mientras les ladraba órdenes a un par de adolescentes que se esforzaban por montar un juego de calabazas y dados. Su fiel portapapeles estaba fuertemente agarrado entre sus manos y le acompañaba su amigo favorito: su ceño fruncido.

      —Si viniste al concurso de tejido, llegas tarde.

      —Tejer no es lo mío, Gilbert —le contesté—, pero gracias por recordármelo.

      —Los que llegan tarde pagan el doble —gritó detrás de mí antes de volver su ira hacia los desventurados adolescentes—. ¡Esa calabaza está torcida! ¿Intentan arruinar el festival?

      Vara enarcó una ceja.

      —Un tipo encantador.

      —Ah, lo amarás después de tu décima sidra —dije secamente.

      Más adelante, vi una cabeza familiar de pelo blanco y esponjoso detrás de una mesa repleta de pasteles de colores. Ruth, en todo su esplendor festivo, estaba repartiendo muestras de su infame repostería mágica. Su delantal, en el que se leía REVOLVIENDO PROBLEMAS DESDE 1975, ya estaba cubierto de harina. Me vio y me saludó con un gesto entusiasta.

      —Ah, hola, Tessa —dijo Ruth, dedicándome una de sus contagiosas sonrisas—. Ven a probar mi pastel de moras para levantar el ánimo. Está encantado para curar el mal humor al instante. Perfecto para después de... ya sabes... —Miró a Vara y movió las cejas.

      Antes de que pudiera responder, Vara se abalanzó.

      —¿Es seguro para las brujas embarazadas?

      Ruth parpadeó y su expresión alegre se transformó en un ceño fruncido.

      —¿Qué quieres tú?

      Vara se quedó mirando el pastel.

      —Tessa no puede comer eso. Parece digno de un cerdo, no de una bruja embarazada.

      Las mejillas de Ruth se oscurecieron.

      —¿Qué dijiste?

      Cielos.

      —Preferiría que a partir de ahora no comiera nada sin mi supervisión —dijo Vara, con tono definitivo.

      ¿Acaba de decir lo que creo que dijo?

      Las dos mujeres se miraron fijamente y prácticamente pude ver las chispas de tensión.

      —Llevo décadas haciendo pasteles para esta familia —dijo Ruth, con voz grave pero tajante.

      —Y yo llevo décadas ayudando a madres con sus embarazos —contraatacó Vara, cruzándose de brazos.

      Me interpuse rápidamente entre ellas antes de que sus discusiones llegaran a la fase de combate con maldiciones.

      —De momento paso, Ruth —dije con una sonrisa forzada—. Quizás más tarde.

      La cara de Ruth se entristeció y el sentimiento de culpa me atravesó el estómago de inmediato. Le dije «lo siento» mientras nos alejábamos, pero podía sentir su decepción en el aire.

      —Hola, Tessa —gritó una voz. Me giré para ver a Beverly, ataviada con una gabardina roja brillante y unas botas de tacón que probablemente valían más que todo mi vestuario. Charlaba animadamente con un hombre alto y guapo que parecía capaz de tirar una nevera sin sudar. Su risa sonó cuando le puso una mano con uñas perfectas en el brazo, acercándose demasiado.

      Dolores estaba de pie a unos metros, con los brazos cruzados y murmurando algo que sonaba sospechosamente como «Mujerzuela».

      Las saludé desde la distancia, pero antes de que pudiera ir hacia allá, el sonido de unas estridentes carcajadas cerca del centro de la plaza captó mi atención. Una multitud se había reunido en torno a un escenario improvisado donde, para mi sorpresa, estaba Ronin.

      —¡Señoras y señores! —gritó, mostrando su característica sonrisa arrogante—. Hagan sus apuestas. El Gran Ronin está a punto de intentar lo imposible: la carrera de la escoba de tres patas. Vamos a hacer plata, gente. Eso es. Vamos.

      Vi a Iris de pie en el borde de la multitud, mirando divertido y mortificado como Ronin dramáticamente atado una pierna a un paranormal más joven, que parecía que se arrepentía de su decisión ya.

      —Le dije que no se apuntara en este evento —me informó Iris cuando llegué hasta ella—. ¿Pero me hace caso? No. Está convencido de que es un atleta.

      El público estalló en vítores cuando Ronin y su compañero despegaron torpemente, con sus zancadas desiguales zigzagueando por la pista. La escoba estaba a la espalda del medio vampiro.

      No pude evitarlo. Me reí.

      —Ese hombre no tiene vergüenza.

      —Para nada —convino Iris, sacudiendo la cabeza—. Vive para estas cosas.

      Mientras veía cómo Ronin casi se estrellaba contra una pila de balas de heno, una sonrisita se dibujó en mis labios. Por un momento, la tensión de los últimos días se relajó y me permití disfrutar del festival.

      Un par de ojos grises que me observaban captaron mi atención. Mi corazón se hinchó cuando un hombre simio grande y estúpidamente sexy caminó entre la multitud hacia mí. A veces todavía me sorprendía que un tipo tan atractivo se interesara por mí. Diablos, se había casado conmigo y ahora estaba embarazada de él. Su hermoso rostro esbozó una sonrisa que derretía pantis. Sí, era así de glorioso.

      Desgraciadamente, mis ensoñaciones de un ardiente tango horizontal con mi esposo desaparecieron cuando vi al niño que tenía al lado. Dylan.

      Marcus vino directo hacia mí.

      —Hola, nena. —Me besó la mejilla—. Te extrañé mucho —susurró, con sus labios calientes rozando el lóbulo de mi oreja.

      Me estremecí.

      —Estoy bien. —No le había contado lo de mi roce con la muerte. No quería aumentar su ya pesada carga personal.

      Los ojos de Marcus se dirigieron a mi amiga bruja oscura.

      —Hola, Iris. Ronin parece estar disfrutando.

      Iris soltó una risita.

      —Así es.

      —Y tú debes ser, Vara —dijo Marcus, haciéndome estremecer.

      Maldita sea. Había olvidado por completo que estaba pegada a mí como una garrapata.

      —Tessa me ha hablado de ti. —Marcus extendió la mano y estrechó la de Vara.

      Vara sonrió y estrechó con fuerza la mano de Marcus.

      —Es un placer conocerte, Marcus. Tessa me ha hablado maravillas de ti. —Su tono era cálido, pero tenía una cualidad casi ensayada, como si hubiera ensayado esta conversación y estuviera archivando mentalmente cada detalle sobre él.

      Marcus asintió cortésmente, mostrando todo su encanto.

      —Lo mismo digo. Y este pequeño es mi hijo Dylan. —Puso una mano suavemente sobre el hombro del niño, pero Dylan se retorció ante la atención, sus ojos se desviaron hacia el piso como si se lo fuera a tragar.

      Mi hijo Dylan. Bueno, fue duro oír eso. No voy a mentir.

      —Hola, Dylan —dijo Vara, agachándose ligeramente para quedar a la altura de sus ojos—. Encantada de conocerte. ¿Estás disfrutando del festival?

      Dylan arrastró los pies, claramente incómodo.

      —Supongo —murmuró, apenas lo bastante alto como para que le oyeran.

      Vara se enderezó, con una sonrisa inquebrantable.

      —Tengo que preguntártelo. ¿Por qué no estás en la cabaña con nosotras?

      La miré fijamente. Aquello era información muy personal. Me molestó que le preguntara eso a Marcus. No era asunto suyo. Me encontré con la mirada de Iris, y ella me miró con cara de «qué demonios».

      Marcus esbozó una sonrisa.

      —En realidad, él y yo nos estamos quedando arriba de la tienda de Gilbert por ahora. Es sólo algo temporal mientras arreglamos todo.

      Las cejas de Vara se alzaron tan rápido que pensé que saldrían volando de su cara.

      —¿Arriba de una tienda de comestibles? ¿Con todo el ruido y los olores? No es lugar para un niño. Y menos para tu hijo.

      —Es sólo temporal —repitió Marcus, con tono tranquilo pero firme—. Dylan suele vivir con su madre, así que sólo está aquí por unas pequeñas... vacaciones.

      —¿Vacaciones? —La voz de Vara contenía una nota de incredulidad, como si nunca hubiera oído una excusa más absurda—. Un jovencito debería estar con su familia. En casa. Contigo y Tessa. Ahí es donde debe estar.

      Antes de que Marcus o yo pudiéramos articular palabra, Vara dio una palmada decisiva.

      —Está decidido. Ahora mismo vuelvo a la cabaña y empiezo a convertir el despacho en un dormitorio adecuado para Dylan. Necesitará una cama cómoda, por supuesto, y algunos juegos, y estoy segura de que puedo preparar algo de decoración para que se sienta como en su propio espacio.

      —Espera un momento... —empecé, pero ella ya se estaba ajustando la correa del bolso y empezó a caminar decidida hacia Stardust Drive.

      —No te preocupes, querida —dijo Vara por encima del hombro—. Tendré todo listo para esta noche. Tú sólo disfruta del festival.

      Marcus y yo nos quedamos allí de pie, observando su figura en retirada, mientras el ruido del festival se desvanecía en el fondo y mi cerebro intentaba asimilar lo que acababa de ocurrir. Ruth se había enojado con Vara, por supuesto, pero ahora empezaba a ver por qué. La mujer no sólo tomaba la iniciativa. Pasaba por encima de los planes de los demás y hacía los suyos propios.

      —Bueno —dijo Marcus al cabo de un rato, frotándose la nuca—. Es eficiente.

      —¿Eficiente? —repetí, girándome hacia él—. Simplemente decidió, sin preguntar, convertir... —Dudé, no quería que Dylan se sintiera indeseado.

      Marcus sonrió, estaba claro que no le molestaba lo más mínimo. De hecho, parecía condenadamente feliz.

      —¿Tessa? ¿Estás de acuerdo con eso?

      ¿Cómo iba a responder a eso? Si decía que no, me ganaría oficialmente el título de la Mayor Imbécil del Mundo, con una corona y una placa conmemorativa.

      ¿Pensaba que era una buena idea? Dylan era hijo de Marcus, o al menos eso suponíamos hasta que se demostrara lo contrario. Por supuesto, merecía estar con su familia. Pero, en el fondo, no podía ignorar la confusión y el malestar que me revolvían el estómago. Todo estaba sucediendo muy rápido. Demasiado rápido.

      —Sí —dije finalmente, forzando una sonrisa—. Por supuesto. Tiene sentido.

      La mano de Marcus se deslizó alrededor de mi cintura, acercándome.

      —Gracias, nena. Sé que todo esto es difícil de digerir.

      No tienes ni idea.

      Me apoyé en él, dejando que su calidez y su firme presencia calmaran mis nervios crispados.

      Dylan, que había estado callado todo el tiempo, se movió torpemente sobre sus pies.

      —¿Puedo ir... a ver los puestos? —preguntó en voz baja, y sus ojos grises miraron a Marcus.

      —Claro, amigo —dijo Marcus, con voz suave—. Quédate donde pueda verte.

      Dylan asintió y salió corriendo hacia un puesto de venta de juguetes de madera encantados, dejándonos a Marcus y a mí de pie en medio de la bulliciosa calle.

      —¿Estás bien? —preguntó Marcus, sus ojos buscando los míos.

      —Sí —dije, aunque la palabra se sentía pesada con todas las cosas que no estaba diciendo—. Sólo... necesito asimilar todo.

      Me besó la sien y su barba rozó mi piel de un modo que me produjo un escalofrío.

      —Lo resolveremos juntos. Todo.

      Asentí con la cabeza, con el corazón hinchado por sus palabras, mientras mi mente se agitaba con preguntas para las que no tenía respuesta. Que Dylan se mudara a la casa lo cambiaba todo: nuestra dinámica, nuestras rutinas, nuestros planes de futuro. Y por mucho que quisiera aceptarlo por el bien de Marcus, una pequeña parte egoísta de mí no podía evitar sentir que estaba perdiendo algo.

      —Tal vez debería ir con él —dijo el jefe, con los ojos puestos en Dylan.

      —Sí. Ve. —Lo empujé suavemente, mirando su sexy trasero mientras buscaba a su hijo.

      —¿Estás bien? —Iris estaba a mi lado—. Es mucho que procesar.

      Suspiré.

      —Lo sé.

      —Podrías haber dicho que no.

      —¿Y herir los sentimientos de Marcus? Míralo. Es todo... todo lo que un padre debería ser. Está prosperando. Como debería ser un padre responsable. —Mi corazón se aplastó al saber que Marcus iba a amar a este niño pronto. ¿Cómo me hacía sentir eso? Confundida.

      —¿Le contaste lo de nuestro accidente? —preguntó Iris.

      Negué con la cabeza.

      —No. No estoy segura de hacerlo. —Y también estaba la amenaza sobre la vida de mi bebé de la que no le había hablado. Parecía que estaba volviendo a esconder secretos.

      —Entonces, ¿qué hacemos ahora? ¿Con respecto a Annie? —preguntó la bruja oscura.

      —Se me ocurrió algo. —Saqué mi teléfono—. Encontré el número de Zeke en las cosas de Marcus. Voy a llamarlo.

      Iris sonrió y cruzó los brazos sobre el pecho, encantada ante la perspectiva.

      Deslicé el dedo por el teléfono y pulsé el nombre de Zeke.

      Me llevé el teléfono a la oreja y el estómago me dio un brinco cuando sonó. Zeke no era exactamente mi persona favorita en el mundo —tacha eso... ni siquiera estaba entre mis cien favoritas—, pero era la única pista que tenía ahora mismo.

      —¿Sí? —dijo con voz ronca.

      —Habla Tessa —dije, forzando la voz para mantener la calma—. Tessa Davenport. La esposa de Marcus.

      Hubo una pausa. Casi podía oír cómo trabajaba su cerebro, como si estuviera debatiendo si colgar o no.

      —¿Qué quieres?

      Directo al grano. Me parece bien.

      —Necesito preguntarte sobre alguien. Una mujer llamada Annie. Annie Ford. Solía ser parte de tu manada.

      Otra pausa, esta vez más larga. Oía ruidos de fondo: voces, tintineo de vasos. ¿Estaba en un bar? Por supuesto.

      —Annie Ford... —repitió lentamente, como si intentara sacar el nombre de las profundidades de su memoria. Entonces su tono cambió, un destello de reconocimiento se deslizó—. Sí, la recuerdo. ¿Por qué lo preguntas?

      —Necesito saber dónde está —dije, agarrando el teléfono con más fuerza—. ¿Tienes alguna idea de dónde puede estar?

      Después de un largo e incómodo silencio, Zeke dijo:

      —Está muerta.
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      Las palabras me golpearon como una patada en el estómago.

      —¿Qué? —dije con la voz quebrada mientras mi cerebro procesaba lo que había escuchado.

      —Ella murió hace tres años —dijo Zeke, su tono tan casual que uno pensaría que estaba recitando el menú del almuerzo—. Accidente de tránsito. ¿Por qué preguntas por ella?

      Iris me rozó el hombro.

      —¿Qué?

      —Está muerta —susurré, apartando el teléfono y viendo cómo abría los ojos.

      Sentí como si el piso se hubiera movido debajo de mí. ¿Muerta? ¿Annie estaba muerta? Pero entonces... ¿cómo había acabado Dylan aquí?

      —Tiene un hijo —dije, con la voz temblorosa—. Un niño llamado Dylan. Está aquí.

      Zeke soltó un suspiro lento.

      —¿Un hijo? No sabía que Annie tuviera un hijo.

      Ya éramos dos.

      —¿Me estás diciendo que no tenías ni idea? —pregunté, mi frustración aumentaba—. Ella era parte de tu manada, ¿y no sabías que tenía un hijo? —Eso era muy raro.

      —Dejó la manada hace años —dijo Zeke, con tono defensivo—. Dijo que quería vivir en el mundo humano. No supe más de ella después de eso.

      Me llevé una mano a la frente, intentando atar cabos. Si Annie había abandonado la manada, había vivido entre humanos y había muerto hacía tres años... ¿quién había estado cuidando de Dylan desde entonces? Un pensamiento enfermizo se coló en mi mente.

      —¿Crees que ha estado viviendo en la calle? ¿Solo? ¿Todo este tiempo?

      Hubo una pausa y, por primera vez, el tono áspero de Zeke se suavizó.

      —Diablos, espero que no. Pero si no tenía a nadie más...

      Iris, que había estado escuchando atentamente, tomó la palabra.

      —¿Tenía novio o... alguien que pudiera haber estado cerca para ayudarla? Ya sabes, ¿un compañero?

      Era un buen argumento, uno que ni siquiera había considerado. Pulsé el altavoz del teléfono.

      —Zeke, ¿sabes si Annie tenía... alguien en su vida? ¿Un novio o pareja? ¿Familia?

      Zeke dejó escapar un largo suspiro y, por un momento, pensé que no iba a contestar.

      —No que yo sepa —dijo finalmente—. Ella no tenía familia. Nosotros éramos su familia. Y si tenía novio, no era tan serio como para traerlo a la manada. Annie no era exactamente... social.

      —¿Qué quieres decir? —presioné.

      —Era muy reservada —explicó Zeke—. Incluso antes de dejar la manada, no era de las que compartían mucho sobre su vida personal. Y después de que se fue... bueno, no le seguí la pista exactamente. Había terminado con nosotros, y supuse que lo quería así.

      Iris frunció el ceño.

      —¿Así que pudo haber tenido a alguien en su vida, pero nadie lo sabía?

      —Es posible —admitió Zeke—. Pero como dije, es igual de probable que no. Annie no era el tipo de mujer que confiaba en alguien.

      Mis pensamientos se arremolinaban. Si Annie había estado sola, criando a Dylan sin manada, y luego había muerto... eso pintaba un panorama sombrío de la vida de Dylan. Pero Iris había planteado una pregunta válida. Si Annie tenía a alguien más, alguien humano o sobrenatural, que había estado en la escena, eso podría cambiarlo todo.

      Tragué con fuerza, con el corazón retorciéndose dolorosamente. Pobre Dylan. No me extraña que viniera a buscar a Marcus. Debía de estar desesperado, aferrándose a la esperanza de que su padre —ese hombre al que ni siquiera conocía— lo acogiera.

      —Es sólo un niño —dije en voz baja, más para mí que para Zeke—. No debería haber pasado por eso.

      —¿Por qué preguntas por Annie? —Zeke preguntó de nuevo, su tono más agudo ahora—. ¿Qué tiene que ver todo esto con Marcus?

      Dudé, sabiendo que era el momento de soltar la bomba.

      —Porque Dylan dice que Marcus es su padre.

      Silencio absoluto. Ni siquiera el tintineo de vasos de fondo.

      —¿Qué dijiste? —Zeke finalmente dijo, su voz baja y peligrosa.

      —Ya me escuchaste —dije, apretando con fuerza el teléfono—. Apareció ayer en nuestra puerta y dijo que Marcus es su padre. Y se parece a él.

      —Así es —coincidió Iris—. Idéntico a él. Da miedo, de verdad.

      Un fuerte chillido que sonaba sospechosamente como Ronin cortó el aire, procedente de algún lugar dentro del festival.

      Zeke soltó una carcajada amarga, de esas que me dejan enfadado.

      —Bueno, qué sorpresa. Parece que el pasado de Marcus volvió para atormentarlo.

      Agarré el teléfono con más fuerza, sintiendo ya el calor subiendo por mis mejillas.

      —No es así.

      —¿No? —Zeke dijo, su tono agudo—. ¿Me estás diciendo que un niño aparece de la nada, dice ser el hijo de Marcus, y tú estás lista para recibirlo con los brazos abiertos? ¿Cómo sabes siquiera que dice la verdad?

      Abrí la boca, dispuesta a defender a Dylan, pero la verdad era que... no lo sabía. Todo lo que tenía era la palabra del niño y el hecho de que se parecía a Marcus, una versión en miniatura de él. Pero eso no era exactamente una prueba concreta. ¿O sí?

      —Bueno, se parece a Marcus —dije, odiando lo a la defensiva que sonaba—. Ojos grises. Misma complexión. Misma... vibra.

      —¿Vibra? —Zeke se burló—. Eso no es una prueba. Es una ilusión. Quién sabe, el niño podría estar jugando contigo. ¿Alguna vez pensaste en eso?

      Mi mandíbula se apretó.

      —No está jugando con nosotros. Es sólo un niño.

      —Y los niños mienten —replicó Zeke—. Si es el hijo de Annie —y aún no estoy convencido de ello—, debe estar con la manada de Nueva York. No corriendo por Hollow Cove con un montón de brujas.

      Desgraciado.

      Sus palabras encendieron una chispa de ira en mí.

      —Está con su padre —dije con firmeza, aunque la falta de pruebas reales hizo vacilar mi confianza. Pero sus palabras seguían enojándome—. Y aquí está a salvo.

      Zeke bajó la voz, cargada de frustración.

      —Si es el hijo de Annie, entonces es de la manada. Mi manada. ¿Crees que voy a dejar que se quede allí porque decidiste jugar a la casita con él?

      —¿Perdón? —repliqué, alzando la voz—. Apareció en nuestra puerta. Solo. Asustado. No voy a echarlo y decirle que se busque la vida para volver a Nueva York.

      —No, no lo harás —dijo Zeke, su voz como el acero—. Porque iré a Hollow Cove a buscarlo.

      Me dio un vuelco el corazón.

      —¿Qué?

      Iris respiró hondo.

      —Oh, oh —susurró.

      —Ya me escuchaste —dijo Zeke—. Si es el hijo de Annie, entonces es uno de nosotros. Y pertenece a su manada. No en una acogedora cabaña llena de brujas que no saben nada de criar a un hombre simio. Necesita estructura. Y necesita estar con su propia raza.

      La rabia me invadió, hirviendo antes de que pudiera detenerla.

      —Tú no decides qué es lo mejor para él.

      —Tú tampoco —replicó Zeke, con un tono cortante e inflexible—. Sobre todo cuando ni siquiera sabes si es hijo de Marcus. ¿Tienes alguna prueba? ¿Aparte de que se parece a él?

      ¿Pruebas? Por supuesto que no tenía ninguna prueba, sólo un niño asustado con unos ojos grises familiares y una historia desgarradora.

      —Dame unos días —dije, intentando mantener la voz firme a pesar del nudo en la garganta—. Déjame hablar con Marcus. Déjame resolver esto.

      Zeke soltó un zumbido bajo y despectivo.

      —Bien —dijo al cabo de un rato—. Pero sólo porque tengo curiosidad por ver cómo se desarrolla esto. Tienes tres días, Davenport. Después de eso, iré a Hollow Cove, y si ese niño no es de Marcus, se irá conmigo.

      —Bien —dije, con el corazón latiéndome con fuerza—. Tres días.

      —Estaré esperando —advirtió Zeke antes de que la línea se cortara.

      Bajé el teléfono, mirándolo fijamente como si la pantalla pudiera ofrecerme alguna solución mágica a este lío. Alerta de spoiler: no fue así.

      —¿Zeke vendrá para acá? ¿Para llevarse a Dylan? —Iris cruzó los brazos y se acercó, con una expresión tanto preocupada como incrédula. ¿Siempre ladra órdenes así, o es una actuación especial sólo para ti?

      Me masajeé la nuca, intentando asimilarlo todo.

      —Es un alfa. Lo suyo es ladrar órdenes.

      Iris enarcó las cejas.

      —¿Y estás... de acuerdo con esto? ¿Dejando que venga a la fuerza a Hollow Cove?

      —No —refuté, pero enseguida me sentí mal por desquitarme con ella—. No me parece bien. ¿Pero qué se supone que debo hacer? Tiene razón. No tengo ninguna prueba. Todo lo que tengo es un niño asustado que puede que ni siquiera sea hijo de Marcus.

      Iris se ablandó y ladeó la cabeza mientras me estudiaba.

      —Pero tú crees que lo es. ¿Verdad?

      Dudé, el conflicto se arremolinaba en mi interior. ¿Le creía a Dylan? Sí. Al menos, creía que sí. Pero, ¿y si me equivocaba? ¿Y si no era el hijo de Marcus y acababa de abrir la puerta a un nuevo nivel de caos? Y luego estaba el pensamiento persistente que no podía quitarme de encima. ¿Y si Zeke tenía razón? ¿Y si Dylan realmente pertenecía a su manada en Nueva York? ¿No sería lo mejor para él?

      —No lo sé —admití finalmente—. O sea, ¿y si Zeke tiene razón? ¿Y si fuera mejor que Dylan esté con su manada? ¿Rodeado de gente que lo entienda?

      Los ojos de Iris se abrieron de par en par, su sorpresa era evidente.

      —No puedes estar hablando en serio. ¿En serio estás considerando entregárselo a Zeke?

      —No sé lo que estoy considerando. —Dejé escapar un suspiro frustrado—. Es que... no quiero tomar la decisión equivocada. Esto no se trata sólo de mí o Marcus. Se trata de Dylan, y no sé qué es lo mejor para él. ¿Y si no estoy hecha para esto? ¿Y si...? —Mi voz se entrecortó cuando el peso de todo esto se apoderó de mí.

      Iris extendió la mano y me la puso en el brazo para consolarme.

      —Tessa, le estás dando demasiadas vueltas a esto. Estás haciendo lo que siempre haces: cargar con todo el peso. No tienes que resolver esto sola. Conseguiremos pruebas. Hablaremos con Marcus. Nos encargaremos de Zeke. Pero tienes que dejar de castigarte. Necesitas cuidarte primero, especialmente después de lo que pasó.

      En el fondo, no sólo estaba preocupada por Dylan. Estaba preocupada por mí misma. Por lo que su llegada significaba para mi familia, para el bebé que esperaba, para la vida que Marcus y yo habíamos imaginado juntos. Y por mucho que intentara apartar esos pensamientos, seguían apareciendo, susurrando dudas que no quería afrontar.

      —Está bien —dije finalmente, metiendo esos pensamientos en una caja mental etiquetada como «Resolver después». El primer paso es averiguar si Dylan es hijo de Marcus.

      Iris me dedicó una pequeña sonrisa tranquilizadora.

      —Exacto. Y hasta entonces, no dejes que Zeke te vuelva loca.

      No estaba muy segura de eso, pero asentí de todos modos. Tres días. Era todo lo que tenía. Tres días para encontrar las pruebas que necesitaba antes de que Zeke apareciera para poner nuestras vidas patas arriba. Nada de presión.

      Con un suspiro, me metí el teléfono en el bolsillo y miré hacia la fiesta. Al otro lado de la calle, Marcus estaba de pie al lado de un puesto, riéndose, con la cabeza echada hacia atrás mientras ayudaba a Dylan a lanzarle saquitos a un blanco. A Dylan se le iluminó la cara con una sonrisa de oreja a oreja, y su actitud nerviosa de antes desapareció por completo. Era un niño, solo un niño, divirtiéndose con su padre. Mi esposo.

      La visión me tocó el corazón de una forma que no esperaba. Marcus se veía tan natural, tan a gusto, como si hubiera nacido para esto. Para ser padre. Alborotó el pelo de Dylan, su risa era profunda y llena de calidez, y sentí un dolor en el pecho. Había pura alegría en sus ojos, un tipo de felicidad que no había visto en mucho tiempo.

      ¿Y Dylan? Lo estaba disfrutando, como alguien que ha estado hambriento de este tipo de conexión toda su vida.

      Pero el dolor en mi pecho no era sólo por la dulzura de la escena. Era por la amarga realidad que acechaba en el fondo de mi mente. Si Zeke aparecía y se llevaba a Dylan, destruiría a Marcus. Lo veía tan claro como el agua. Ya estaba tan apegado, tan protector. Perder a Dylan, después de encontrarlo, lo destrozaría.

      Tragué saliva y parpadeé para contener las lágrimas que amenazaban con salir. Sentía que me estaban jalando el corazón en dos direcciones distintas. Quería proteger a Marcus, proteger a Dylan, proteger lo que teníamos. Pero ¿cómo podía hacerlo si ni siquiera sabía la verdad? ¿Si todo lo que tenía era un presentimiento y una cuenta regresiva para la llegada de Zeke?

      Me di la vuelta, la visión de Marcus y Dylan riendo juntos era más de lo que podía soportar. Tenía que resolver esto, y rápido.

      Porque si Zeke venía y destrozaba a nuestra familia, no sé si alguna vez nos recuperaríamos de esto.
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      Si hubiera un premio a la «Bruja con más probabilidades de meter la pata hasta el fondo», yo me subiría al escenario ahora mismo, aceptándolo con una reverencia sarcástica y una cara llena de arrepentimiento. Sinceramente, podrían renombrar toda la categoría con mi nombre.

      Llamar a Zeke me había parecido una idea brillante en aquel momento. Me había imaginado a mí misma como una bruja investigadora, desentrañando misterios con ingenio y encanto. En lugar de eso, acabé invitando a un desastre del tamaño de un hombre simio a mi puerta. ¿La primicia sobre Annie? Eso es lo que quería. Lo que conseguí fue un alfa territorial listo para entrar en Hollow Cove y reclamar lo suyo.

      Así que, sí. Estrella dorada para mí.

      El hecho de que Annie, la madre de Dylan, estuviera muerta sólo empeoraba las cosas. No era sólo un obstáculo; era un muro de contención total. Si Dylan era realmente hijo de Marcus, no había forma de «mandarlo de vuelta a casa de mamá» o que estuviera «sólo de visita por unas vacaciones». Significaba que estaría aquí para quedarse, permanentemente.

      Hace cinco minutos, estaba preocupada por mis vitaminas prenatales y por si volvería a entrar en unos jeans. Ahora, estaba lidiando con la posibilidad de que Marcus tuviera otro hijo que, por defecto, pasaría a formar parte de nuestra familia.

      A menos, por supuesto, que Dylan no fuera hijo de Marcus. En cuyo caso, Zeke llegaría como un hombre simio de la muerte y se llevaría al niño a Nueva York. Y eso aplastaría el alma de Marcus en un millón de pedacitos. Nada del otro mundo. Sólo el equivalente emocional de una bola de demolición en el corazón de mi esposo.

      Suspiré y dejé caer la cabeza entre mis manos, con el peso de todo aquello presionándome. Mi cerebro daba volteretas tratando de entenderlo y, mientras tanto, mi corazón estaba en alguna parte, llorando a mares con un pote de helado para el alma. ¿Eso me convertía en una persona terrible? Una parte de mí —una pequeñísima parte— pensó que tal vez sería mejor que Dylan no fuera hijo de Marcus. Porque si no lo fuera, todo este desastre simplemente... desaparecería.

      Cielos. Soy oficialmente la peor.

      Gruñí y me recosté en la silla, arrastrando los ojos hacia la ventana. Fue entonces cuando los vi: Marcus y Dylan, regresaron a la casa. Estaban en el jardín delantero, donde Marcus había montado un ridículo juego de lanzamiento de sacos de judías con bocas de monstruos de madera que se abrían y cerraban.

      Marcus estaba agachado junto a Dylan, señalando algo en la pizarra, con el rostro iluminado por una sonrisa. La torpeza de Dylan seguía ahí, evidente en la forma en que arrastraba los pies y encorvaba los hombros, pero también había algo más. Una pequeña y fugaz sonrisa se dibujó en sus labios cuando Marcus le tendió otro puf y le alborotó el pelo. Era tímida, vacilante, como si Dylan ya no supiera sonreír, pero estaba ahí.

      ¿Y Marcus? Estaba resplandeciente. Nunca lo había visto tan... natural, tan completamente en su elemento. Como si lanzar saquitos y estrechar lazos con un niño fuera exactamente lo que estaba destinado a hacer con su vida. Al verlos, mi corazón hizo esa extraña combinación de opresión y ternura que no podía explicar. Estúpido corazón traidor. No sabía si alegrarse por las evidentes dotes de padre de Marcus o lamentar el hecho de que esto no fuera exactamente para lo que me había apuntado.

      Intenté dejar de pensar en eso, pero la imagen se me quedó grabada. La forma en que Marcus miraba a Dylan, como si ya estuviera orgulloso de él. El modo en que Dylan empezaba a bajar la guardia poco a poco, centímetro a centímetro. Me hizo preguntarme: ¿alguna vez alguien había mirado así a Dylan? ¿O era Marcus el primero?

      ¿Y yo? Aquí sentada como una villana malhumorada en mi propia historia, guisándome en una sopa de culpa y confusión mientras ellos estaban ahí construyendo algo real. ¿En qué clase de persona me convertía eso? ¿El tipo de persona que no estaba segura de estar preparada para compartir su esposo con un niño de once años? ¿La que deseaba egoístamente que todo esto fuera un poco menos complicado?

      Yo era una imbécil. No tiene sentido negarlo.

      Si Zeke aparecía y se llevaba a Dylan, no sólo sería duro para Dylan. Destruiría a Marcus. Ya se estaba encariñando con el niño, ya estaba asumiendo ese rol sin dudarlo. Y ahora, yo le había puesto una bomba de tiempo a todo eso llamando a Zeke.

      Sip, hago un trabajo fantástico.

      —Ya casi termino, cariño —dijo Vara de repente, haciéndome estremecer.

      —¿Qué? —La miré fijamente, saliendo de mis pensamientos.

      —La habitación de tu hijo, por supuesto —añadió contenta.

      ¿La habitación de mi hijo?

      Tragué saliva, sin saber qué decir.

      —Gracias.

      —El placer es mío. —Vara giró sobre sus talones, con pasos muy ligeros, y subió las escaleras.

      En cuanto Vara desapareció en el piso de arriba, tomé mi chaqueta y salí por la puerta principal para dirigirme a Casa Davenport. Necesitaba espacio, espacio físico de verdad, para pensar. Y quizás algo de carbohidratos. Definitivamente, carbohidratos. Algo frito o cubierto de queso. Qué rico.

      Adentro, la casa estaba en silencio, el tipo de silencio que sólo se sentía en Casa Davenport cuando las tías andaban por ahí desatando la locura en otro lugar. Hildo dormía enrollado en el sofá. No veía a Nita por ninguna parte.

      Me senté en una silla de la mesa y dejé caer la cabeza sobre mis brazos cruzados. ¿Qué me pasaba? Debería haberme emocionado por Marcus, por Dylan. Pero en lugar de eso, me sentía... en conflicto. Dividida entre el deseo de hacer lo correcto y esa vocecita egoísta que susurraba en mi interior: «¿Y tú qué? ¿Qué hay de tu bebé?»

      ¿En qué clase de persona me convertía eso? En la que se sentaba a la mesa, evitando sus problemas, aparentemente.

      La puerta principal se abrió y el familiar alboroto de Ruth y Dolores llenó la casa.

      —¿Tessa? Creía que estabas en el festival —dijo Ruth, dirigiéndose a la cocina con Campanita al hombro.

      Forcé una sonrisa.

      —Hola.

      —En el momento perfecto —continúa Ruth—. Nos tomamos un descanso del festival y vinimos a casa a comer. Te prepararé algo.

      —Gracias, pero no tengo mucha hambre. —Mentirosa.

      Ruth le restó importancia a mi comentario haciendo un gesto con la mano.

      —Tonterías. Siempre tienes hambre.

      Dolores resopló mientras dejaba caer su bolso sobre la mesa.

      —Cierto.

      Mis labios se separaron.

      —Oigan. Estoy embarazada.

      —Te prepararé algo con mucho queso. —Ruth sonrió—. Y mantequilla. Quizás un sándwich de queso a la plancha con queso extra. Vara lo odiaría, así que la idea es aún mejor. —Se rio como una colegiala traviesa mientras entraba en la cocina.

      —¿Dónde está Beverly? —pregunté—. ¿Todavía en el festival?

      —Probablemente regalándosele a ese hombre oso de nuevo —dijo Dolores—. Le encanta ser el centro de atracción. ¿Qué pasa contigo? —preguntó, con sus ojos afilados entrecerrándose hacia mí—. Parece como si alguien te acabara de decir que van a prohibir la magia.

      Me enderecé y me pasé una mano por el pelo.

      —Estoy bien.

      Dolores enarcó una ceja.

      —Y eres muy mala mintiendo.

      —Más o menos —admití—. Sólo me preguntaba... ¿hay alguna forma de recuperar a Dana? ¿El álbum que Iris perdió en la línea ley? —Fue mi culpa que se saliera de su bolso. Si había una oportunidad de recuperarla, la aprovecharía.

      Dolores frunció el ceño y cruzó los brazos.

      —Es muy poco probable. Cuando algo sale así de la línea ley, en movimiento, se destruye. La magia que alimenta las líneas ley no permite que cosas así sobrevivan. Créeme. Se perdió. Alégrate de que no fuera Iris.

      Demonios. Si hubiera sido Iris, nunca me lo hubiera perdonado. Nunca.

      Se me cayeron los hombros. Ya me lo imaginaba, pero oírlo en voz alta seguía siendo como un puñetazo en el estómago.

      —Estupendo. Así que destruí años de trabajo de Iris en unos diez segundos. Fantástico.

      —No fue culpa tuya —dijo Ruth desde la cocina—. Intentabas llegar a casa sana y salva. Nadie puede culparte por ello. Excepto quizás Iris. Pero ya se le pasará. Probablemente.

      —¿Probablemente? —repetí.

      Ruth encogió los hombros.

      —Es una bruja oscura. Guardan rencor.

      —¿Podemos concentrarnos? —refutó Dolores. Se giró hacia mí—. ¿Eso es todo? ¿O hay algo más que no nos estás contando? Parece como si faltara algo más que contar.

      Cielos. ¿De verdad era capaz de adivinarlo? ¿Dolores sabía leer la mente o simplemente era muy perspicaz? Probablemente porque no sé poner cara de póquer y uso mis emociones como maquillaje para que todo el mundo las vea.

      Dudé. ¿Cómo podía explicarlo? ¿Que me sentía como una impostora en mi propia vida? ¿Que no estaba segura de poder soportar que Dylan se mudara? ¿Que no sabía cómo soportar que Marcus estuviera tan contento?

      Ruth hizo una mueca.

      —Algo anda mal. Mejor dilo antes de que explotes.

      —Ella es una persona, idiota —siseó Dolores—. No puede simplemente explotar.

      Ruth frunció los labios.

      —Díselo a Eddie Bottum. Un minuto está sentado en la mesa de la cocina... y al siguiente... bum. Pedacitos de Eddie Bottum.

      Parpadeé, sin saber qué responder.

      —Es Dylan —dije finalmente—. Y Zeke. Y el hecho de que no sé si Dylan es realmente el hijo de Marcus. Y el hecho de que, si no lo es, Zeke va a aparecer y se lo va a llevar de vuelta a Nueva York. Y no sé cómo detenerlo.

      Dolores, que me había estado mirando con su habitual enfoque láser, ladeó la cabeza.

      —¿Zeke sabe lo de Dylan? ¿Cómo? No me digas que Marcus le llamó.

      Hice un gesto de dolor.

      —Um... no exactamente. Fui yo.

      La expresión de Dolores pasó de la neutralidad a la desaprobación más rápido de lo que yo podía pestañear. Ruth se detuvo a mitad de la rebanada, con el cuchillo sobre un grueso trozo de pan cubierto de queso. Incluso ella parecía alarmada.

      —¿Llamaste a Zeke? —El tono de Dolores era plano, pero me di cuenta de que estaba conteniendo todo un sermón.

      Levanté las manos a la defensiva.

      —Necesitaba información sobre Annie. Ya saben, ¿la madre de Dylan? Pensé que él sabría algo sobre ella. No me esperaba que empezara a planear un secuestro en serio.

      —A ver si entiendo —dijo Dolores, cruzando los brazos—. Llamaste a Zeke, el Zeke, para que sacarle información sobre la madre de Dylan, ¿y ahora planea presentarse aquí para llevarse al niño?

      —Más o menos —dije débilmente.

      —Ay, Tessa —murmuró Ruth, sacudiendo la cabeza mientras cortaba el pan.

      —No sabía que se formaría una bola de nieve así —dije, agarrando el borde de la mesa—. Zeke ni siquiera sabía que Dylan existía hasta que se lo dije. —Sí, había sido una jugada muy estúpida de mi parte.

      Dolores enarcó las cejas.

      —¿Cómo que no lo sabía?

      —O sea —dije, exhalando un suspiro—, que no tenía ni idea de que Annie tuviera un hijo. Cuando se lo dije, parecía realmente sorprendido.

      —No parecen cosas de Zeke —dijo Ruth, frunciendo el ceño—. ¿No se supone que los alfas deben vigilar a su manada? ¿Su cifra? Es que se multiplican como conejos. —Se rio, claramente entretenida con su propia broma.

      Dolores la miró con dureza.

      —Esto no es una granja, Ruth. No estamos hablando de un montón de conejitos retozando en el bosque.

      Ruth encogió los hombros, sin dejar de sonreír.

      —Bueno, sólo digo. ¿Qué tan difícil puede ser seguirles la pista? ¿Qué? ¿Acaso tienen camadas correteando por todas partes?

      Dolores resopló.

      —Estamos hablando de hombres simio, no de gatos callejeros. Trata de mantener la compostura.

      Ruth sonrió con satisfacción.

      —Oh, discúlpeme por tratar de aligerar el ambiente, Srta. Pantalones Gruñones.

      Dolores fulminó a su hermana con la mirada.

      —Acabaré contigo, Ruth.

      Resoplé sin poder evitarlo y la tensión de la habitación se relajó un poco. Sólo Ruth era capaz de molestar a Dolores así y, de algún modo, hacerlo divertido.

      —Sí, bueno —dije, volviendo la conversación hacia mí—. También se apresuró a decirme que si Dylan es hijo de Annie, forma parte de la manada de Nueva York y que su lugar no era aquí con un grupo de brujas. —No pude contener la amargura en mi voz—. Luego me dio tres días para averiguar si Dylan es realmente el hijo de Marcus antes de que aparezca y lo arrastre de vuelta a Nueva York.

      —¿Tres días? —Los ojos de Dolores se abrieron ligeramente—. No es mucho tiempo.

      —Dímelo a mí —murmuré, hundiéndome más en la silla.

      Ruth miró entre Dolores y yo, con una expresión inusualmente seria.

      —¿Pero qué pasa con Annie? ¿No puede opinar?

      Encogí los hombros.

      —Está muerta.

      Dolores parpadeó.

      —¿Muerta? ¿Qué pasó?

      Miré a mi alta tía.

      —Zeke dijo que murió hace tres años en un accidente de tránsito. Eso es todo lo que sé.

      —¿Marcus lo sabe? —preguntó Dolores.

      Sacudí la cabeza.

      —No lo creo. A menos que Dylan se lo dijera, pero Marcus me lo habría dicho a mí. ¿Verdad?

      Dolores se apoyó en la encimera, con los brazos cruzados.

      —¿Y estás segura de que es la madre de Dylan?

      —Eso es lo que dice Dylan. Y Zeke confirmó que Annie existía, pero más allá de eso... —Me interrumpí, mirando la mesa—. No tengo ninguna prueba. Sólo la palabra de un niño asustado y el hecho de que se parece mucho a Marcus.

      —Parecerse a alguien no es una prueba —señaló Dolores—. Todos tenemos nuestros dobles.

      Cierto. Sus primas Wanderbush eran la prueba.

      —Lo sé —dije, pasándome una mano por el pelo—. Y Zeke también lo sabe. Dejó claro que, a menos que pueda demostrar que Dylan es hijo de Marcus, vendrá aquí y se lo llevará. Y si lo pruebo, igual quiere llevarse a Dylan porque dice que pertenece a la manada.

      A Ruth se le cayó la cara de tristeza.

      —Pero Dylan ya ha pasado por mucho. Necesita estabilidad, no ser arrastrado a Nueva York por alguien que ni siquiera sabía que existía.

      —Díselo a Zeke —dije secamente. Ese hombre simio sí que sabía cómo sacarme de mis casillas. Nunca confié en él, y ahora, aún menos.

      Los ojos de Dolores se entrecerraron y sus dedos tamborilearon rítmicamente sobre su brazo.

      —A Zeke no le importa Dylan en un sentido sentimental. Le importa lo que Dylan representa. Si realmente es hijo de Marcus, tiene sangre alfa en las venas. Ese tipo de potencial no es algo que Zeke dejaría suelto por ahí sin reclamarlo. Está en su ADN, Tessa. Dylan podría convertirse en un alfa algún día, y Zeke no se arriesgará a que esa clase de poder esté fuera de su control.

      El pavor me invadió. No lo había pensado así, pero por supuesto, Dolores tenía razón. Para Zeke, esto no se trataba de darle a Dylan un hogar o asegurar su bienestar. Se trataba de control, de poder, de mantener la jerarquía de la manada en su lugar. Para Zeke, Dylan no era un niño asustado; era una futura pieza de ajedrez en forma de alfa, y la idea me enfermaba.

      —Lo solucionaremos, Tessa. Siempre lo hacemos —tranquilizó Ruth.

      Asentí, intentando creerle. Pero mientras pensaba en el ultimátum de Zeke, en el incierto lugar de Dylan en todo esto y en la felicidad de Marcus por tener un hijo, no podía evitar la sensación de que esta vez, lo que estaba en juego era más importante que nunca.

      La expresión de Dolores se suavizó todo lo que pudo.

      —Le estás dando demasiadas vueltas a esto.

      —¿Sí? —pregunté, gesticulando salvajemente—. Porque me parece que le estoy dando las vueltas necesarias.

      —Mira —dijo Ruth, apareciendo con un plato de sándwiches de queso a la plancha que olía a gloria—. No estás sola en esto, Tessa. Nos tienes a nosotras. Y al queso. —Me puso el plato delante con un gesto dramático—. Ahora come. Es científicamente imposible estar estresado mientras comes queso.

      No pude evitar reírme, aunque una lágrima amenazaba con escaparse. Ellas estaban esforzándose, a su manera. Y quizás eso fuera suficiente. Por el momento.

      Le di un mordisco al sándwich de queso a la plancha de Ruth y, santos calderos brujos, era el paraíso. La mantequilla, el queso, el crujido perfecto del pan tostado... Era todo lo que la cazuela de col rizada de Vara no era. Prácticamente me derretí en la silla, dejando escapar un suspiro de satisfacción.

      Si este pan fuera un hombre, me habría casado con él.

      —Ruth, si muero hoy, que sepas que este pan es la razón por la que te perseguiré. Nunca podrás dejar de hacerlo.

      Ruth sonrió, con las mejillas encendidas, mientras dejaba un plato lleno de una perfección de queso aún más dorada.

      —Sabía que te gustaría. Es el ingrediente secreto.

      —¿Qué es? ¿Amor? —pregunté, ya alcanzando otro sándwich.

      —Tofu —dijo con cara seria.

      Dolores gimió, pellizcándose el puente de la nariz.

      —Ruth, ¿siempre tienes que estropear las cosas? Déjala comer en feliz ignorancia.

      Me quedé paralizada a medio bocado y miré a Ruth con los ojos entrecerrados.

      —¿Tofu? ¿En un sándwich de queso a la plancha? Eso es... diabólico.

      Ruth sonrió.

      —El tofu mezclado hace que el queso sea más cremoso. Ni siquiera te diste cuenta. ¿Verdad?

      Mastiqué despacio, mirándola fijamente.

      —Me siento traicionada. Pero también impresionada. Sigue así.

      Ignorándolas, tragué otro bocado y me puse seria.

      —¿Hay alguna forma de comprobar si Dylan es realmente hijo de Marcus? ¿Como una prueba de ADN o un equivalente mágico?

      Ruth ladeó la cabeza, pensativa.

      —Bueno, hay maneras. Podríamos analizar la huella mágica del aura de Dylan y compararla con la de Marcus. Su ADN mágico, por así decirlo.

      Me animé.

      —¿En serio?

      —Sí, es posible. Necesitaré algo de ambos: un mechón de pelo, una gota de sangre, quizá una uña del pie si están muy generosos.

      Dolores se estremeció.

      —Sabes, Ruth, para alguien que hornea galletas, tienes una inquietante vibra de asesina en serie.

      Las ignoré, con el cerebro ya acelerado.

      —El de Marcus no será un problema. Y creo que puedo conseguir la de Dylan. Ahora que se está quedando en la cabaña, le arrancaré algo cuando no esté mirando. —Definitivamente no una uña del pie.

      Ruth enarcó las cejas.

      —¿Ahora se está quedando con ustedes?

      —Sí —dije con un suspiro, reclinándome en la silla—. Lo tenemos instalado en el despacho —No hacía falta mencionar que Vara se había autoproclamado jefa de todo lo relacionado con los bebés y los niños.

      Dolores resopló.

      —¿Así que ahora tienes a Marcus, Dylan y esa doula entrometida metidos en tu casa de campo? Suena acogedor.

      —Oh, es acogedor, sí claro —dije, poniendo los ojos en blanco—. Entonces, ¿cuánto tiempo tomará la detección mágica de ADN?

      —Unas veinticuatro horas —respondió Ruth—. Podría ser un poco más. Podría ser un poco menos.

      Un día. Eso era más de lo que esperaba. Esperaba unas horas, pero no tenía otra opción.

      Asentí, aunque se me revolvió el interior al pensar en tomar muestras de ADN a escondidas como si fuera una especie de CSI mágica. Pero si eso me daría las respuestas que necesitaba e impedía que Zeke llegara como un lobo alfa malote, haría lo que fuera necesario, aunque eso significara navegar por la locura de mi cada vez más reducido espacio personal.

      Una cosa era cierta. Tenía que contarle a Marcus lo de la muerte de Annie. Pero si lo hacía, me preguntaría cómo lo sabía, y entonces la verdad saldría a la luz.

      Y si Marcus descubría lo que realmente estaba haciendo, no sabía si me lo perdonaría.
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      Después de terminar los sándwiches de queso a la plancha de Ruth (en serio, si hubiera una religión para esta comida, yo sería su seguidora más devota), decidí que era hora de volver a mi casa y, ya sabes, cometer casualmente un delito contra la intimidad personal husmeando en busca de ADN. ¡Yupi!

      Yo tampoco estaba muy emocionada. Pero sabía que tenía que hacerlo, no sólo por Zeke y sus amenazas alfa, sino porque necesitaba saber la verdad. No era el tipo de bruja que podía vivir con un gran signo de interrogación sin resolver sobrevolando su cabeza como un fantasma acusador.

      Empujé la puerta de mi casa y me quedé helada.

      —¿Mamá? ¿Qué haces aquí?

      —Por fin —exclamó Amelia Davenport, levantando las manos como si estuviera audicionando para un papel en alguna telenovela. Estaba vestida con una elegante blusa rosada debajo de una americana entallada y pantalones negros—. Tengo más de una hora esperándote —añadió, con un tono irritado y ligeramente acusador.

      Parpadeé.

      —Estaba literalmente al lado. Podrías haber caminado seis metros y encontrarme.

      —Pero, ¿por qué iba a tener que hacerlo? —respondió con un resoplido, como si fuera la sugerencia más absurda que jamás hubiera oído.

      Antes de que pudiera responder, señaló a Vara, que estaba de pie a un lado.

      —Ahora que estás aquí —continuó mi madre, juntando las manos emocionada—, tenemos noticias muy emocionantes.

      —No puedes mudarte aquí —dije automáticamente, antes de poder contenerme.

      Amelia enarcó las cejas.

      —No me mudaré aquí —refutó, claramente ofendida—. Aunque, por ese tono, quizás debería.

      Ups. En realidad, no. Ningún ups.

      Encogí los hombros.

      —¿Qué noticias? —Mis ojos se movieron entre ella y Vara, que parecía inquietantemente presumida.

      —Bueno —dijo mi madre, su voz adoptando ese tono cadencioso que utilizaba cuando creía que estaba a punto de ganar algún tipo de discusión—, te llevaremos a que te hagan tu primer eco.

      Parpadeé, sorprendida.

      —¿Tan pronto? —Sabía que los ecos solían hacerse alrededor de las trece semanas en los embarazos humanos. Pero yo no estaba gestando a un bebé humano precisamente normal. ¿Mitad hombre simio, mitad brujo y una pizca de demonio? Este bebé era una cazuela mágica de sorpresas genéticas.

      —Sí, tan pronto —respondió mi madre con un exagerado giro de ojos, como si fuera yo la menos razonable—. Ya estamos retrasadas para la cita, así que vamos a movernos.

      Antes de que pudiera formarme un pensamiento coherente, por no decir una objeción, mi madre y Vara me sacaron por la puerta principal.

      —Podemos ir caminando desde aquí —dijo Vara en su tono excesivamente tranquilo y casi demasiado alegre—. Son sólo cinco minutos caminando.

      Me detuve en el camino de grava.

      —Esperen. Quiero que venga Marcus. Estoy segura de que querrá estar allí.

      Me giré hacia la cabaña, pero Vara se puso delante de mí como un defensa protegiendo la zona de anotación.

      —Él no está ahí —dijo con suavidad—. Está con su hijo. En el festival, divirtiéndose.

      —Bueno. Lo llamaré. —Busqué el teléfono en el bolso, pero Vara me agarró el brazo con fuerza y me detuvo en seco.

      —Los hombres no quieren involucrarse en este tipo de cosas —dijo con una sonrisa condescendiente que me dio ganas de darle un puñetazo.

      Me giré hacia mi madre, que estaba inusualmente callada, lo que era casi tan inquietante como las palabras de Vara.

      —¿Mamá? —pregunté, esperando refuerzos.

      Pero Amelia se limitó a encoger los hombros. Traidora.

      —Bueno, creo que Marcus querría participar —dije con firmeza, arrancándome el brazo del agarre mortal de Vara—. Conozco a mi esposo, y por supuesto que querría estar allí.

      Vara afinó los labios y dejó escapar un suspiro de falsa paciencia.

      —¿De verdad quieres interrumpir el maravilloso momento que está pasando con su hijo? ¿Por qué estropear un bonito momento de unión por algo tan trivial como una ecografía?

      ¿Trivial? ¿Trivial?

      Iba a abofetear a esta doula. Lo sé. Tú lo sabes.

      Apreté los puños y respiré hondo para no soltar un maremoto de maldiciones.

      —No creo que sea trivial —dije con fuerza—. Y tampoco creo que Marcus piense eso.

      Pero antes de que pudiera llamarlo, Vara enlazó su brazo con el mío y empezó a jalarme calle abajo.

      —Vamos, cariño. No perdamos más tiempo. Cuanto antes acabemos con esto, mejor.

      Le lancé una mirada de impotencia a mi madre, que se limitó a encoger los hombros, vagamente entretenida.

      Mientras Vara me llevaba por el camino, no podía evitar sentir que me habían obligado a algo. Y por primera vez desde que llegó, me pregunté si tal vez, solo tal vez, no debería haber confiado tan rápidamente en esta doula.

      Llegamos a una casita amarilla con contraventanas blancas por la que habré pasado miles de veces sin fijarme. En el jardín delantero había un letrero que rezaba Maternidad Varita Mágica, con la ilustración de una varita que brillaba tenuemente.

      Sin vacilar, mi madre irrumpió en el interior, con la pequeña campana de latón sobre la puerta tintineando en señal de alarma. La seguí de cerca, arrepentida ya de todo este asunto.

      El interior era cálido, con paredes de color crema y una iluminación tenue que resultaba acogedora, aunque no excesivamente cursi. Una recepcionista con el pelo color lavanda recogido en una colmena me miró desde detrás de su escritorio y sonrió.

      —Bienvenida a Maternidad Varita Mágica. Usted debe ser Tessa Davenport.

      —Sip, soy yo —dije, echando un vistazo inquieto a la sala llena de otras mujeres paranormales embarazadas. Había una mujer lobo —sus ojos amarillos ligeramente brillantes la delataban— hojeando una revista para padres. Una vampiresa, pálida como la porcelana, daba golpecitos con las uñas en el reposabrazos de su silla como si el tiempo de espera la estuviera matando (valga el juego de palabras). Y una mujer trol equilibraba lo que parecía ser un enorme caramel macchiato sobre su vientre hinchado.

      De repente me sentí fuera de lugar y ni siquiera sabía por qué. Tal vez porque, a diferencia de estas mujeres que parecían tener sus embarazos mágicos bajo control, yo era un desastre arrastrada hasta aquí por mi dominante madre y una doula que en secreto podría ser la comandante de un ejército en algún lugar.

      La suave voz de la recepcionista me sacó de mis pensamientos.

      —La curandera la verá en breve. Por favor, tome asiento.

      Mi madre, Vara y yo nos apretujamos en un rincón de la sala de espera. Vara sacó un cuaderno e inmediatamente empezó a garabatear algo, probablemente una lista de todo lo que yo hacía mal. Mi madre tomó una de las revistas y refunfuñó en voz baja:

      —¿Quién escribe estas tonterías? —mientras la hojeaba.

      Estaba a punto de relajarme cuando la recepcionista llamó:

      —¿Tessa Davenport? Consultorio cinco, por favor.

      Me levanté, con los nervios a flor de piel, y seguí a la mujer de pelo lavanda por un pasillo lleno de puertas marcadas con estrellas y lunas crecientes. La habitación número cinco tenía una placa con una varita centelleante, por supuesto, porque ¿por qué no?

      Dentro me recibió una mujer extremadamente bajita, de pie en un taburete, cerca de una mesa cubierta de utensilios mágicos y de lo que parecía un equipo de ultrasonidos normal, pero con muchos más cristales. El aroma a flores silvestres y pino que desprendía me dijo que era una bruja blanca.

      —Wynona Moondust —se presentó la bruja, con voz ronca pero cálida—. Eres la bruja Davenport, ¿verdad? He oído hablar mucho de ti.

      —Eh... genial —respondí, porque de ninguna manera eso podía significar algo bueno.

      Wynona me hizo un gesto hacia la mesa acolchada.

      —Anda. Recuéstate. Veamos qué clase de caos mágico estás preparando ahí dentro.

      Me subí a la mesa mientras mi madre y Vara se acomodaban en un rincón como espectadoras demasiado interesadas en un acontecimiento deportivo. Wynona se subió al taburete y murmuró algo en voz baja mientras jugueteaba con la varita de cristal incrustada en la máquina.

      —¿Qué fue eso? —pregunté nerviosa.

      —Nada, nada —respondió, haciéndome un gesto para que no me preocupara—. Sólo hablo sola. Así es como hago las cosas.

      Ah, claro.

      Wynona se ajustó las gafas y me miró con una agudeza que me hizo sentir que podía ver a través de mi alma.

      —Así que, Tessa, estás gestando un bebé que es en parte demonio, en parte brujo y en parte hombre simio. Qué clase de cóctel mágico tienes ahí. —Sonrió, claramente divertida—. ¿Cómo te sientes? ¿Tienes náuseas matutinas? ¿Antojos raros? ¿Fenómenos mágicos inusuales?

      Parpadeé ante sus preguntas rápidas, intentando averiguar cuál contestar primero.

      —Las náuseas matutinas fueron duras al principio, pero ya casi han desaparecido. ¿Antojos? Ah, sí. Carne. Mucha. Me comería un filete a las 7 de la mañana si pudiera.

      Wynona sonrió con complicidad.

      —Genética de hombre simio. Su metabolismo arde, así que el bebé probablemente esté pidiendo todas las proteínas que pueda. Deberías complacerlo. Dentro de lo razonable, claro.

      —Es bueno saberlo —dije, aunque no estaba dispuesta a convertirme en una bruja carnívora. Ruth nunca me lo perdonaría.

      La curandera se rio y accionó un interruptor de la máquina.

      —¿Qué hay de tu magia? ¿Se ha... comportado?

      Dudé, mirando a mi madre y a Vara, que ahora fingían no estar demasiado interesadas en la conversación. ¿Debería contarle a Wynona el incidente de la línea ley? ¿De cómo mi magia parecía tener su propia mente estos días? Antes de que pudiera decidirme, los agudos ojos de Wynona me clavaron en el sitio.

      —¿Tu magia se comporta de forma errática? —repitió, esta vez con un tono más suave.

      —Sí —admití a regañadientes—. A veces está bien. A veces... no. Se siente impredecible, como si ya no fuera completamente mío. Y hoy...

      —¿Qué pasó hoy? —preguntó la curandera.

      No iba a hablar de mi magia de líneas ley delante de una extraña.

      —Cada vez peor.

      Wynona asintió, como si ya lo hubiera oído mil veces.

      —Es perfectamente natural —dijo, con voz tranquila y tranquilizadora—. Debido al embarazo, es probable que tu magia se esté adaptando a la composición mágica única del bebé. Es como si tu cuerpo tratara de averiguar cómo manejar dos tipos muy diferentes de energía mágica al mismo tiempo.

      —Entonces, ¿no estoy averiada? —pregunté, tratando hablar sin nerviosismo.

      Me dedicó una sonrisa irónica.

      —No estás averiada. Sólo estás temporalmente... recableada. Cuando nazca el bebé, tu magia volverá a ser la de siempre. Tal vez incluso más fuerte, dependiendo de cómo vayan las cosas.

      —¿Más fuerte? —Mis cejas se alzaron—. ¿Quieres decir que seré más poderosa?

      —Posiblemente —dijo Wynona encogiendo los hombros—. O simplemente serás mejor gestionando lo que ya tienes. En cualquier caso, se arreglará sola. Mientras tanto, no intentes forzarla. Trabaja con ella, no contra ella.

      Dejé escapar un pequeño suspiro de alivio. Por lo menos no estaba permanentemente maldito con magia deshonesta.

      —Gracias. Es bueno saberlo. —Me estaba empezando a caer bien esta curandera.

      —Por supuesto —dijo Wynona, ajustando la varita mientras la máquina zumbaba suavemente—. ¿Has notado algo más? ¿Cambios de humor? ¿Picos de energía? ¿Ganas repentinas de trepar a los árboles o de aullar a la luna?

      Me reí sin poder evitarlo.

      —Todavía no, pero te avisaré si eso cambia.

      —Hazlo —dijo con una sonrisa—. Llevas un bultito raro ahí adentro. Todo es posible.

      —Si me doy un festín de bananas, serás la primera en saberlo.

      Wynona se acomodó el taburete y se bajó brevemente para anotar algunas cosas en un portapapeles antes de volver a mirarme.

      —¿Y tu dieta? ¿Comes lo suficiente? ¿Obtienes un buen equilibrio de nutrientes? ¿Y está tomando todas las vitaminas prenatales que se supone que debes tomar?

      Abrí la boca para responder:

      —Bueno, Ruth...

      —Está tomando todo lo que le he dado —interrumpió Vara, con voz firme mientras cruzaba las manos primorosamente delante de ella—. Me he asegurado de que siga un régimen estricto de píldoras prenatales, perfectamente formuladas y muy eficaces.

      Wynona enarcó una ceja y miró a Vara de arriba abajo, con expresión indescifrable.

      —Ya veo —dijo lentamente antes de volverse hacia mí—. Tessa, continúa. ¿Qué ibas a decir?

      —Bueno —empecé de nuevo, mirando de reojo a Vara—, Ruth me ha estado preparando estas bebidas prenatales. Unas pociones personalizadas, en realidad. Dice que están hechas específicamente para mí y el bebé, con todos los nutrientes que necesito.

      Vara soltó un suspiro agudo y su tono se tensó como una goma elástica estirada.

      —No son necesarias —intervino, forzando una sonrisa tensa—. Obtiene todo lo que necesita de las píldoras. No hay necesidad de depender de... pociones.

      Los ojos de Wynona nos miraron a Vara y a mí, y su aguda mirada se detuvo en la doula el tiempo suficiente para que Vara se sintiera incómoda. Luego sonrió con calidez, pero con una clara nota de autoridad.

      —Conozco a Ruth desde hace años —dijo Wynona con ligereza—. Si se ha tomado la molestia de crear una bebida prenatal sólo para Tessa, yo diría que merece la pena continuar. Las pociones de Ruth son insuperables, y los embarazos mágicos a menudo necesitan un poco más de cuidado.

      La cara de Vara se puso de un rojo que rivalizaba con el de un tomate maduro, pero apretó los labios sin decir nada más. Sus nudillos se tensaron ligeramente en torno a la correa de su bolso, pero mantuvo la compostura, aunque a duras penas.

      No pude evitar la sonrisa que se dibujó en mi rostro. Era como una pequeña victoria en la saga de Ruth contra Vara.

      —Perfecto —dije, tratando de mantener mi tono casual, aunque el calor en mi pecho era innegable—. Definitivamente seguiré bebiéndolas.

      —Deberías —dijo Wynona, volviendo a sus notas con un gesto de satisfacción—. Es mejor prevenir que lamentar, sobre todo con un embarazo mágico. Sigue haciendo lo que te funciona y no dejes que nadie te diga lo contrario.

      Volví a mirar a Vara, cuya mandíbula estaba tan apretada que me sorprendió que no se hubiera fracturado. Seguía sin decir nada, pero prácticamente podía sentir cómo irradiaba su frustración.

      Wynona, ajena o tal vez prefiriendo ignorar la tensión, volvió a subirse a su taburete y ajustó la varita mágica.

      —Muy bien, que empiece el espectáculo.

      Me recosté, un poco más relajada ahora, y la dejé hacer su trabajo. Saber que los esfuerzos de Ruth habían sido validados me hizo sentir mucho mejor, y un poco culpable por haberle creído más a Vara que a mi cariñosa tía.

      Wynona ajustó la varita en su mano y murmuró algo en voz baja sobre la naturaleza quisquillosa de la «tecnología mágica de la nueva era» mientras la agitaba sobre mi barriga. La varita zumbó suavemente y emitió un tenue resplandor de luz plateada que me recorrió la piel.

      —De acuerdo —dijo, con voz tranquila y profesional—. Vamos a dar un vistazo.

      Contuve la respiración mientras ella trabajaba, con los ojos entrecerrados por la concentración. Su taburete crujió ligeramente cuando se acercó más, examinando la brillante proyección mágica que apareció en el aire sobre mi vientre. La imagen era una mezcla arremolinada de luces y sombras, con contornos tenues que apenas podía distinguir. Era como ver una ecografía mágica, pero mucho más surrealista.

      Luego de unos instantes de silencio, Wynona se enderezó y esbozó una sonrisa tranquilizadora.

      —Todo parece perfecto —dijo con voz cálida.

      Mi madre soltó un suspiro.

      —Gracias al caldero —dijo, juntando las manos como si fuera a rezarle a la diosa.

      Me ardían los ojos y parpadeé rápidamente. No iba a ponerme a llorar delante de la curandera.

      —Crecimiento saludable, fuertes lecturas de energía, y todos los pequeños... eh... rasgos de hombre simio están exactamente donde deberían estar para esta etapa.

      Parpadeé.

      —¿Rasgos de hombre simio?

      —Sí —dijo Wynona asintiendo con la cabeza—. La mezcla única de genética mágica y metamorfa puede manifestarse de diferentes maneras, pero aquí todo se está desarrollando maravillosamente. El corazón es fuerte, el aura es estable y no hay absolutamente ningún motivo de preocupación.

      —Espera —interrumpió mi madre—. ¿Estás diciendo que el bebé es más... hombre simio que brujo? Pero Tessa es una bruja. El bebé no puede ser solamente hombre simio,  ¿verdad?

      Wynona ladeó la cabeza, pensativa, mientras su varita seguía brillando débilmente.

      —Es demasiado pronto para asegurarlo. Ahora mismo, estamos viendo los marcadores genéticos y los rasgos comunes para brujos y hombres simio. A medida que avance el embarazo, tendremos una mejor idea de qué rasgos son más dominantes.

      Amelia frunció los labios con insatisfacción.

      —Entonces, ¿estás diciendo que este bebé quizás no tenga nada de brujo?

      Gemí internamente.

      —Mamá, ¿podemos dejar de hablar de esto?

      —¿Qué? Es una pregunta válida —dijo, cruzándose de brazos mientras lanzaba a Wynona una mirada mordaz—. Después de todo, Tessa proviene de una larga estirpe de brujos. Sería una pena que este niño no heredara ni una chispa de ese legado.

      —Amelia. —Wynona dejó su varita sobre la bandeja—. Este es un embarazo de especies mixtas. Es totalmente natural que una parte se exprese más que la otra en distintos momentos del desarrollo. Pero hasta que nazca el bebé, no sabremos con seguridad qué rasgos son dominantes.

      Mi madre resopló, claramente poco impresionada por la falta de respuestas definitivas.

      —Sólo creo que es importante que el bebé lleve la herencia bruja. Eso es todo.

      —Lo importante es que mi hijo esté sano —repliqué.

      Wynona nos miró a las dos, con una expresión que parecía sospechosamente divertida.

      —Si te sirve de algo, Tessa, el aura del bebé es increíblemente fuerte. Ya sea más brujo u hombre simio, este niño será especial.

      Especial. Tenía la sensación de que ya lo sabía.

      Dejé escapar un suspiro y la tensión de mis hombros se alivia un poco.

      —Entonces, ¿el bebé es... normal?

      Wynona se rio suavemente.

      —Muy normal, dadas las singulares circunstancias. Créeme, lo estás haciendo muy bien, y tu pequeño también. Sigue tus instintos, Tessa. Y escucha los consejos de Ruth. —Lanzó una rápida mirada a Vara, que seguía de pie, rígida, a un lado—. Ella sabe lo que hace.

      No pude evitar sonreír. Wynona se había puesto claramente del lado de Ruth, y eso me hizo sentir un poco más tranquila. Después de todo, quizás no se me daba tan mal esto del embarazo.

      —Gracias —dije, con la voz más firme que hace días—. Significa mucho para mí.

      —Por supuesto —dijo Wynona, bajando de su taburete y dándome unas palmaditas suaves en la mano—. Lo estás haciendo muy bien. Y mientras sigas cuidándote y escuchando a tu cuerpo, estarás bien.

      Por primera vez en semanas, sentí un destello de esperanza. No la estaba cagando del todo. Mi bebé estaba sano y no estaba sola en este extraño y mágico embarazo. Claro que aún tenía que lidiar con Zeke, Dylan y el millón de obstáculos que la vida me ponía por delante, pero al menos podía tachar una cosa de mi creciente lista de preocupaciones.

      —¿Quieres saber el sexo del bebé? —preguntó Wynona, mirándome por encima de sus brillantes gafas.

      —No —dije rápidamente—. Definitivamente no.

      —¡Sí! —dijeron mi madre y Vara al mismo tiempo.

      Giré la cabeza para mirarlas.

      —Lo siento, no. O sea, no va a pasar.

      —Pero Tessa, ¿no crees...? —empezó mi madre.

      —No. —La interrumpí, con voz firme—. Quiero que sea una sorpresa. Y hasta donde sé, soy yo la que tiene este bulto mágico. Mi hijo. Mis reglas. ¿Entendido?

      Wynona soltó una suave carcajada.

      —Está decidido, entonces. Hemos terminado.

      Saqué las piernas de la camilla y bajé de un salto.

      —Gracias —murmuré, tomando mi abrigo de la silla—. Me iré caminando a casa. Sola.

      —Espera... —empezó Vara, pero yo ya estaba a medio camino de la puerta.

      El aire frío de noviembre me golpeó al salir, pero no ayudó a despejar la niebla de preguntas que se arremolinaban en mi cerebro. Annie. Dylan. Zeke. Y ahora este bebé: un pequeño paquete de genes de demonio, brujo y hombre simio que ya estaba convirtiendo mi vida en un espectáculo de circo mágico.

      Pero el bebé estaba sano, y eso era una victoria. Una grande. Una que aceptaría con una sonrisa, aunque el universo aún no hubiera terminado de jugar conmigo.
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      Bueno, puede que haya sido un poco dramática por cómo salí de la clínica de la curandera. Pero, sinceramente, ¿puedes culparme? Mi madre se estaba comportando como siempre, Vara estaba a un santurrón «cariño» de hacerme explotar y yo ya tenía bastante con los consejos que me daban. La idea de despedir a Vara empezaba a sonar totalmente mágica. No me importaba si mi madre se enojaba. Esta era mi vida, mi bebé, y no iba a dejar que una doula bruja se adueñara de lo que me pertenecía.

      Con las mejillas aún encendidas y la cabeza en blanco, salí disparada calle abajo. Mis botas chocaban contra el pavimento y mi monólogo interior se convertía en una diatriba sobre límites y vitaminas prenatales cuando me di cuenta de que no me dirigía a la casa. No. Los alegres vítores y las conversaciones ruidosas me golpearon. De alguna manera, me había metido de lleno en el caos del festival.

      Y, como soy yo, no me paré para calmarme como una persona normal. Ah, no. Avancé a ciegas y choqué con mi cara contra el pecho de alguien.

      —¡Uf! —Me tambaleé hacia atrás, agarrándome la nariz y dispuesta a disculparme por darle un cabezazo a un pobre desconocido—. ¿Marcus?

      Efectivamente, mi atractivo esposo estaba allí de pie, con su alta estatura proyectando una sombra sobre mí. Sostenía un animal de peluche —un oso, creo— con un brazo mientras el otro descansaba ligeramente sobre el hombro de Dylan. Los dos me miraron como si acabara de anunciar que me iba a Marte.

      —Tessa —dijo Marcus, con expresión divertida—. ¿Te encuentras bien? Parece como si estuvieras en una misión para ahuyentar a todos los turistas de Hollow Cove.

      —Bien. Muy bien —dije, haciendo un gesto con la mano para que no se preocupara mientras intentaba recuperar la poca dignidad que me quedaba. Quería contarle lo del eco mágico —no sabía cómo llamarlo—, pero no me sentía cómoda hablando de eso delante de Dylan.

      Annie está muerta. Annie está muerta. Annie está muerta.

      —¿Qué están haciendo ustedes dos? ¿Ganando todos los premios en los puestos? —dije en su lugar.

      —Algo así —dijo, alborotando el pelo de Dylan—. Estábamos a punto de comer algo cuando me llamaron. Hay una pelea entre algunos hombres lobo jóvenes en el festival. Estúpidas tonterías territoriales.

      Levanté las cejas.

      —¿Qué, alguien orinó en el puesto equivocado y se desató una guerra territorial? —Me reí. Ellos no.

      —Tengo que ir a ocuparme —dijo Marcus—. ¿Puedes hacerle compañía a Dylan un rato?

      —Eh... —Miré a Dylan, que parecía tan incómodo como yo. Pateó una piedra con su zapato y evitó mi mirada–. Claro, no hay problema.

      —Gracias, nena —dijo Marcus, inclinándose para besarme en la frente—. Te debo una.

      —Que sean dos —murmuré mientras se marchaba, dejándome a solas con Dylan.

      El niño se movió torpemente, agarrando el oso de peluche como si fuera su único salvavidas.

      —Entonces… —forcé una sonrisa, decidida a no dejar traslucir mi rareza—. ¿Has probado las palomitas cubiertas de caramelo? Porque es algo que te cambia la vida.

      —Palomitas de caramelo suena bien —dijo Dylan, con voz tranquila pero esperanzada.

      —Excelente elección —dije, tratando de sonar más segura de lo que me sentía. Porque, seamos sinceros, esto era incómodo. ¿De qué hablas con un niño que acabas de conocer y que podría ser el hijo de tu esposo? No tenía ni idea.

      Nos acercamos a uno de los puestos, donde una alegre bruja estaba convirtiendo caramelo y palomitas en nubes mágicas que flotaban sobre su caldero.

      —Una bolsa grande, por favor —dije, entregando algo de dinero.

      La bruja me guiñó un ojo mientras me entregaba una bolsa.

      —Cuidado, querida. Esta tanda está potente.

      Riéndome, le entregué la bolsa a Dylan, que la agarró con los ojos muy abiertos. Se metió un trozo en la boca y se quedó helado, con una expresión que pasó de la sorpresa a la pura felicidad.

      —Esto... es maravilloso.

      Me reí más fuerte.

      —Te lo dije.

      Mientras caminábamos por el festival, no dejaba de mirarlo. Era tan pequeño, tan tranquilo, tan... diferente a Marcus. Pero había algo más, algo que me llegaba al corazón de una forma que no podía explicar. Para ser un niño de once años, Dylan se comportaba de forma diferente. Se sentía... como si fuera mayor. Como si hubiera visto demasiado, o vivido demasiado para alguien de su edad.

      Era por la forma en que no parecía estar muy emocionado por el festival, la forma en que no hacía un millón de preguntas como haría la mayoría de los niños. No estaba inquieto, ni se quejaba, ni pedía más palomitas. Simplemente caminaba a mi lado, tranquilo y sereno, como si llevara años haciendo esto de ser «adulto». Me hizo preguntarme cuánto se había perdido de su infancia. Vivir en la calle le causa eso a un niño. Crecen rápido cuando intentan sobrevivir.

      ¿Y ese pensamiento? Hizo que se me oprimiera el pecho.

      Pasamos por delante de la carpa del concurso de tejido y vi a Ruth entre la multitud, haciéndome señas con la mano como si intentara hacerle señas a un avión. Tenía los ojos muy abiertos y gesticulaba de una forma que solo podría describirse como... extraña.

      Señaló a Dylan. Luego a su propia cabeza. Luego hizo la mímica de arrancarse algo del pelo y levantarlo triunfante.

      Sí, Ruth podía ser totalmente discreta a veces.

      Le hice un sutil gesto con la cabeza y le dije con los labios No es el momento. Pero Ruth no parecía entender el concepto de sutileza, porque empezó a gesticular aún más frenéticamente, casi derribando a un compañero con un ovillo gigante.

      —¿Está bien? —preguntó Dylan, mirando a Ruth con leve preocupación.

      —Totalmente bien —le dije, dirigiéndolo en la dirección opuesta antes de que Ruth decidiera sacar banderas de semáforo—. Es que se pone muy... entusiasmada tejiendo. Deberías verla durante las vacaciones. Es como el Super Bowl de la lana.

      Dylan me dedicó una pequeña y confusa sonrisa, que tomé como una victoria.

      —Las conocerás —dije, dándome cuenta de que debía hacerlo—. Mis tías. Esa era Ruth. Y también está Dolores, la mandona. Y Beverly, la coqueta. —Me reí.

      Él no. Claro que no. No tenía ni idea de lo que estaba hablando.

      —Tal vez esta noche. Para cenar. ¿Te gustaría?

      Dylan miró alrededor del festival.

      —Sí.

      —Bien. Ruth probablemente insistirá en hacerte la cena, así que ¿cuál es tu plato favorito? ¿Algo especial que te guste?

      Dylan encogió los hombros, con la mirada fija en el piso mientras pateaba un guijarro suelto.

      —No lo sé.

      —Vamos —insistí—. Tiene que haber algo que te guste. ¿Pizza? ¿Hamburguesas de carne? ¿Espaguetis?

      —Hamburguesas de carne no —murmuró, levantando brevemente la vista antes de volver a apartarla.

      Parpadeé.

      —Ah, bueno, eso está bien porque mi familia no come carne. —Sonreí—. Entonces las hamburguesas no, pero Ruth puede hacer una buena lasaña vegetariana o quizá una pizza vegetariana. Incluso un jugoso filete si quieres. —Ruth me mataría por eso.

      —Está bien —dijo Dylan rápidamente, con la voz un poco más alta que antes—. No me gusta la carne de todos modos.

      Me reí, pensando que estaba bromeando.

      —Espera, ¿un hombre simio al que no le gusta la carne? Eso es como... una bruja que odia Halloween. —Me reí más fuerte, sobre todo porque estaba algo nerviosa y probablemente iba a espantar al niño.

      Pero en cuanto las palabras salieron de mi boca, vi un destello de incomodidad en su rostro. Sus hombros se encorvaron ligeramente y frunció las cejas, como si acabara de insultarlo.

      Ay, mierda.

      Dejé de reír inmediatamente, el humor se me escurría como el aire de un globo.

      —Oye, no es para tanto —dije rápidamente, intentando dar marcha atrás—. A mucha gente no le gusta la carne. A mí no me gusta. No pasa nada. No pasa nada. Entonces... ¿pizza vegetariana puede ser?

      Dylan dudó un momento antes de asentir.

      —La pizza sí. Si te parece bien.

      —Totalmente de acuerdo —dije, forzando una sonrisa alegre—. La pizza vegetariana de Ruth es legendaria. Te va a encantar.

      Me devolvió una pequeña sonrisa tentativa y dejé escapar un silencioso suspiro de alivio. Lo último que quería era hacerlo sentir más incómodo de lo que ya estaba. Cualquiera que fuese su relación con la carne, no me correspondía a mí entrometerme, al menos por el momento. Ahora mismo, sólo necesitaba mantener las cosas lo más normales posible.

      ¿Pero un hombre simio que no comía carne? Eso era... extraño.

      —Bueno —dije, lanzándole una mirada furtiva a Dylan mientras caminábamos—, ¿te gusta tu habitación? Si necesitas algo más, dímelo. ¿Almohadas extra? ¿Una lámpara de lava? Un póster de... —¿Qué tenían ahora los adolescentes como póster? Ni idea.

      —Está bien —respondió Dylan, con un tono neutro, pero con un pequeño tic en la comisura de los labios, como si intentara reprimir una reacción.

      —Bueno —dije suavemente, sonriendo para no complicar las cosas—. Si no te gusta el color o la cama es demasiado dura, podemos arreglarlo. —Aunque Vara había hecho la mayor parte del trabajo, Casa podía cambiarlo todo en un abrir y cerrar de ojos.

      No sé por qué no se lo había dicho...

      Me miró y, por un instante, creí captar algo en su expresión, pero luego su rostro volvió a su expresión de cautela.

      —Está bonita. Gracias.

      Bueno. Es un progreso. Más o menos.

      —¿Y la escuela? —pregunté, manteniendo un tono informal—. ¿Vas a alguna?

      Se movió ligeramente y allí estaba de nuevo, un leve estremecimiento cerca de su ojo.

      —Me educaron en casa —dijo en voz baja.

      —Educado en casa, ¿eh? Qué genial.

      Dylan enarcó las cejas durante una fracción de segundo, pero no dijo nada. En lugar de eso, se quedó mirando al frente, con una expresión cuidadosamente inexpresiva.

      —¿Tienes alguna asignatura favorita? —insistí, fingiendo no darme cuenta de su silencio.

      Encogió los hombros y su rostro volvió a tensarse ligeramente.

      —Me gusta leer.

      —Leer es genial —dije, asintiendo como si acabara de descubrir la clave del universo—. ¿Qué tipo de libros? ¿De fantasía? ¿De misterio? ¿Cómics de superhéroes?

      —Lo que sea —dijo, pero su tono era entrecortado, y el estremecimiento había vuelto, esta vez en la comisura de sus labios. Era sutil, pero estaba ahí.

      —Bueno, si alguna vez necesitas libros nuevos, házmelo saber. Tengo toda una estantería en la casa. Puedes tomar prestado lo que quieras. Además, tenemos una gran biblioteca en el pueblo. Seguro que allí encuentras algo.

      No respondió de inmediato y, por un momento, me preocupó haber ido demasiado lejos. Pero luego murmuró:

      —Gracias.

      —De nada —dije, sonriendo suavemente—. Sabes, me recuerdas a Marcus cuando está así de callado. A veces también es misterioso y melancólico. —Lo cual era muy, muy, muy sexy en mi libro.

      Dylan me miró y sus ojos grises parpadearon con algo que no supe identificar: ¿Curiosidad? ¿Nervios? ¿Ambos?

      —¿En serio?

      —De verdad —dije asintiendo—. Tienes sus ojos. El mismo color. La misma intensidad. Es algo extraño.

      Su mirada bajó al piso, y el ligero tic en su cara regresó, tenue pero perceptible.

      —Supongo.

      —Lo siento —añadí rápidamente, dándome cuenta de que tal vez había insistido demasiado—. No pretendía que te sintieras incómodo. Sólo... quiero que te sientas como en casa aquí. Eso es todo.

      —No pasa nada —dijo Dylan, pero la rigidez de su voz y ese tic delator me hicieron pensar que pasaba de todo menos «nada».

      Solté un suave suspiro y miré hacia los puestos del festival. No iba a ser fácil. Dylan tenía muros, grandes muros, y lo que le había pasado lo había convertido en un niño que no sabía confiar. Pero por Marcus, y quizás hasta por Dylan, estaba dispuesta a intentarlo.

      A medida que avanzábamos en el festival, decidí tantear el terreno. Mantuve un tono ligero, informal, como si fuéramos dos amigos hablando sobre palomitas.

      Empecé mirándole de reojo:

      —¿Cómo está tu madre?

      Dylan levantó la cabeza tan rápido que pensé que se daría un latigazo cervical. Su cara se quedó en blanco por un momento, como si su cerebro estuviera tratando de reiniciarse.

      —Ella está... eh... bien.

      Mentira. Una gran mentira. La duda, la forma en que su voz subió media octava, el hecho de que de repente no pudiera mirarme a los ojos... era de manual.

      —Ah, bien —dije, fingiendo olvido—. ¿Qué está haciendo estos días?

      Arrastró los pies, con las manos apretando la bolsita de palomitas de caramelo como si fuera su único salvavidas.

      —Ya sabes... cosas.

      —¿Cosas?

      Dylan soltó una carcajada nerviosa, con la comisura de los labios crispada de esa forma extraña que había empezado a notar. El pobre niño parecía como si le hubiera pedido que resolviera un problema de cálculo frente a una audiencia en vivo.

      —Sólo... cosas normales de madres.

      —Cosas normales de madres —repetí—. Entiendo. ¿Y qué hay de tus otros familiares? ¿Tienes tías o tíos?

      Sus hombros se endurecieron, y ahí estaba de nuevo, ese pequeño espasmo casi imperceptible en el borde de su boca.

      —No.

      —¿Ni tíos ni tías? —pregunté, manteniendo un tono informal, aunque mi curiosidad se disparó—. ¿Y hermanos?

      Sus ojos se desviaron y su mano volvió a apretar la bolsa de palomitas.

      —Ni hermanos.

      Ese tic nervioso estaba prácticamente haciendo el cha-cha-chá ahora. Se me encogió un poco el corazón. Pobre niño. Fuera cual fuera su historia, estaba claro que no era fácil.

      —¿Y abuelos? —pregunté en voz baja, tratando de calibrar su reacción—. ¿Tienes abuelos?

      La mandíbula de Dylan se tensó y, por una fracción de segundo, me pareció ver un destello de pánico en sus ojos grises.

      —No.

      Esa única sílaba era entrecortada, casi mecánica. Marcus me mataría si viera esto. Pero cuando empezaba, no podía parar. Y por la forma en que reaccionaba —sus temblores, su lenguaje corporal, el hecho de que sus respuestas fueran cada vez más cortas y tensas—, no eran sólo nervios. Era algo más. Algo más profundo.

      Dejé de caminar y me agaché ligeramente para encontrarme con su mirada.

      —Oye —le dije suavemente—. No tienes que contestar si no quieres. Sólo intento conocerte mejor.

      Dylan parpadeó, su expresión cambió como si intentara decidir si podía confiar en mí. Después de una larga pausa, murmuró:

      —Gracias.

      Me enderecé y le sonreí.

      —De nada. Y para que lo sepas, si hay algo de lo que quieras hablar, o no,  también está bien.

      Asintió con la cabeza y aflojó un poco el agarre de la bolsa de palomitas, pero el tic no desapareció del todo. No estaba segura, pero este niño definitivamente estaba ocultando algo. Y tenía la sensación de que era sólo cuestión de tiempo que la verdad saliera a la luz.

      Si Annie había muerto hacía tres años, ¿dónde estuvo él todo este tiempo? ¿Por qué no había venido antes a buscar a Marcus? Entendía que habría sido mucho más joven, demasiado joven para vagar por el país. Entonces, ¿dónde había estado? ¿Y quién había estado cuidando de él?

      Pobre niño. No era un gran mentiroso, pero no lo presioné. Todavía no. En su lugar, traté de analizar mi próximo movimiento. Porque si estaba mintiendo sobre su madre, ¿qué más no nos estaba contando?

      Iba a averiguarlo

      Pero primero, necesitaba un poco de su ADN.
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      Después de otra hora de deambular por el festival, que en su mayor parte consistió en que Dylan mordisqueara cautelosamente palomitas de caramelo mientras evitaba el contacto visual, decidí que era hora de volver a la cabaña. El niño parecía necesitar un descanso de mis incesantes preguntas y, francamente, yo también lo necesitaba.

      De vuelta en la casa, Vara se había abalanzado inmediatamente con su característica energía autoritaria, insistiendo en prepararle a Dylan un «tentempié» que probablemente tenía menos que ver con las preferencias del niño y más con su oportunidad de sermonearlo sobre la importancia de los cereales integrales. Mientras ella se afanaba en la cocina, yo aproveché la oportunidad para escabullirme por la puerta principal y escaparme hacia Casa Davenport.

      Cuando les conté a mis tías el plan de la cena y mi esperanza de que fuera la ocasión perfecta para sacarle algo de ADN al niño, Ruth prácticamente chilló de alegría.

      —Eso es perfecto —dijo, aplaudiendo—. Lo llamaremos «Operación Quién es tu Papi».

      Dolores, que había estado hojeando un gran tomo verde en la mesa, resopló.

      —Sutil, Ruth. Muy sutil.

      —O mejor aún —continuó Ruth, sin inmutarse—, podríamos ponerle «El engendro será revelado». Ya sabes, por el efecto dramático.

      —Quizás deberías bajar un poco el tono —le dije, mirándola—. Es sólo un mechón de pelo, no un tribunal de brujas a gran escala.

      —Ah, pero podría ser —dijo Ruth, moviendo las cejas.

      Dolores puso los ojos en blanco y murmuró:

      —Estamos a un paso de sacar antorchas y horcas.

      Me reí.

      —Vamos a... asegurarnos de que la pase bien. ¿Sí? —advertí, aunque no pude evitar la pequeña sonrisa que se dibujó en mis labios. Sólo Ruth podía encontrar la manera de convertir esto en un drama de telenovela.

      Beverly entró por el pasillo con una copa de vino tinto en la mano.

      —¿Qué es eso de revelar un engendro? ¿Escuché algo de unos padres? Me encantan los padres. ¿Son solteros?

      —Sólo tendremos una cena esta noche —le dije—. Dylan y yo vamos a venir. Veré si Marcus puede liberarse de cualquier fiasco que esté ocurriendo en el festival. Sin Vara.

      Ruth asintió con aprobación.

      —Bien. Esa bruja apesta.

      Claro.

      —Ah, y Ruth. ¿Puedes hacer tu famosa pizza vegetariana? A Dylan no le gusta la carne.

      —¿Ah? —Dolores se animó—. Eso no es normal en un hombre simio.

      —Creo que tal vez sea el resultado de haber vivido en Dios sabe qué clase de condiciones —le dije—. No creo que haya tenido la oportunidad de comer carne, tal vez.

      —No te preocupes —dijo Ruth—. Prepararé mi pizza vegetariana. Le encantará.

      Eso, no lo dudaba.

      Y así, una hora y media más tarde, Dylan y yo entramos por la puerta trasera de Casa Davenport, dejando a Vara en la cabaña. No le había hecho mucha gracia que la excluyeran, pero había conseguido convencerla de que la «unión familiar» era algo sagrado en casa de las Davenport.

      Lo cual era cierto. Especialmente cuando dicha unión implicaba robar ADN.

      Vara había tenido tiempo de ir a comprarle cosas a Dylan y lavarle la ropa nueva, así que tenía el aspecto de cualquier niño normal de once años bien cuidado.

      —Hola —dije cuando Dylan y yo entramos en la cocina por la puerta trasera.

      —Él debe ser Dylan —dijo Ruth, sonriente, mientras se limpiaba las manos en el delantal—. Soy Ruth. —Se inclinó ligeramente para quedar a la altura de sus ojos y sonrió—. ¿Te gusta el queso? Porque si no, no sé si podamos ser amigos.

      Dylan parpadeó, ligeramente sorprendido.

      —Eh... ¿supongo?

      —Buena respuesta. —Ruth se enderezó—. El queso no es negociable en esta casa.

      Dolores fue la siguiente en acercarse, sus ojos agudos lo estudiaron como si intentara averiguar toda la historia de su vida por la forma en que estaba de pie.

      —Soy Dolores —dijo, con un tono claro pero no cruel—. La que se asegura de que todo no se desmorone por aquí.

      —Y yo soy Beverly, la más preciosa —Beverly se adelantó con una sonrisa deslumbrante y se echó el pelo por encima de un hombro.

      La cara de Dylan se sonrojó mientras murmuraba «Hola» y arrastraba los pies. Estaba claro que no estaba acostumbrado a ese nivel de energía ni a la Experiencia de Recibimiento al estilo Davenport.

      —Ven, vamos a ponerte cómodo en la sala —dije rápidamente, sacándolo de la cocina antes de que Ruth pudiera empezar a interrogarlo sobre sus quesos favoritos.

      Dylan se sentó rígido en el sofá. Tenía las manos apretadas en el regazo y miraba el lugar como si no supiera qué hacer. Ruth entró con un plato de galletas y las puso sobre la mesita.

      —Sírvete, cariño.

      Le hizo un gesto cortés con la cabeza, pero no se movió, como si pensara que las galletas podrían morderlo primero.

      Mientras Ruth volvía a la cocina, lo sentí.

      Una sensación cálida y chisporroteante se extendió hacia arriba hasta que, de repente, mi cerebro se llenó de tocino. Tiras crujientes y brillantes, chisporroteando en una sartén de hierro fundido. Se me hizo agua la boca cuando una visión de bistec —término medio, jugoso, con una guarnición de puré de papas dorado y mantecoso— bailó por mi mente como una especie de desfile de comida prohibida.

      Ah, no. Ahora no.

      Me mordí el labio, intentando mantener la compostura. Los antojos no eran nuevos. Habían aparecido esporádicamente desde que quedé embarazada. Y no eran antojos del tipo «Ay, vamos a comernos un frasco entero de pepinillos». No. Eran primitivos. Carnívoros. Como si el bebé simio que llevaba dentro de mí me pidiera un festín de cinco platos de carne y no aceptara un no por respuesta.

      Imágenes de costillas a la barbacoa, pizza de pepperoni y un pavo asado entero invadieron mi mente. Sentí que el estómago me gruñía tan fuerte que Dylan me miró alarmado.

      Me incliné más hacia mi barriga y susurré:

      —Tranquilízate, niño. Ya hablamos de esto.

      Si era el hijo de Marcus —o no— estaba allí, y no iba a dejar que me viera perder la calma por un tocino imaginario. Eso sería... raro.

      Dylan me miró y yo le hice un pequeño gesto con la cabeza. Dudó, pero luego agarró una galleta, mordisqueando el borde como si fuera a explotar. Pobre niño. Estaba claro que no estaba acostumbrado a ser el centro de atención, y mis tías eran demasiado para él.

      Envidiaba su moderación porque estaba a punto de irrumpir en la cocina de Ruth y exigirle una hamburguesa con queso. Lo cual habría sido incómodo, teniendo en cuenta que mis tías eran prácticamente militantes en contra de la carne.

      —¿Todo bien, Tessa? —Ruth gritó desde la cocina, probablemente sintiendo mi agitación interior.

      —Estupendo —respondí, forzando una sonrisa mientras me metía las manos en el regazo. Las visiones de chuletas de cerdo y falda se desvanecieron, pero juré que aún podía oler una barbacoa de algún patio. ¿Era normal? No me parecía normal.

      Quizás tenía que comentárselo a Wynona en la próxima cita. O tal vez sólo necesitaba comprar mucho tocino de tofu y filetes a base de insectos (juro que lo vi en internet en alguna parte). En cualquier caso, mi hijo y yo íbamos a tener otra pequeña charla sobre límites.

      Justo cuando Dylan se acomodaba torpemente en el sofá, la puerta trasera se abrió de golpe y entró Hildo, seguido por el aleteo errático de Campanita. Estaba claro que los dos habían vuelto de una de sus «cacerías» y, a juzgar por las manchas de barro en la cabeza y las orejas de Hildo y el ligero olor a chamusquina, no quería conocer los detalles. ¿Qué demonios estaban haciendo?

      —Huelo comida —graznó Hildo, ignorando por completo a Dylan mientras se dirigía hacia la cocina con paso decidido—. Huele a queso. Pegajoso. Divino.

      Campanita se acercó a Dylan, con sus pequeñas alas zumbando de emoción.

      —Hola —le dijo con su voz de campana, agitando una mano minúscula.

      Todo el comportamiento de Dylan cambió en un instante. Su expresión dudó —lo suficiente para que yo la captara— y sus ojos se entrecerraron. Entonces siseó. Siseó. Como un gato enfadado.

      —¡Dylan! —dije, sobresaltada, mientras levantaba la mano como si estuviera a punto de darle un manotazo.

      Campanita reprimió un grito y se echó hacia atrás, llevándose las manitas a la boca. Me miró y bajó las manos con expresión confusa. Ya éramos dos.

      —Eh, Nita, quizás sea mejor que te unas a Hildo —dije rápidamente, intentando calmar la situación—. Creo que está asaltando el queso.

      —Bueno. —Con una mirada cautelosa a Dylan, Campanita se dirigió hacia la cocina, dejando en el aire una estela dorada y brillante.

      Dylan bajó la mano y se dejó caer en el sofá, con el rostro cuidadosamente inexpresivo. Pero no podía evitar la extraña sensación que me recorría la espalda. En un momento había estado bien y al siguiente prácticamente se había vuelto salvaje al ver al hada.

      ¿Qué demonios fue eso? Estaba sorprendida, sí. Pero tenía mucha más curiosidad.

      —¿Habías conocido alguna vez a un hada? —pregunté, manteniendo un tono ligero.

      Encogió los hombros, sin mirarme.

      —No.

      Las hadas no eran precisamente comunes, ni siquiera en el mundo paranormal. Pero, la forma en que había reaccionado... no era normal. Ni siquiera para un niño metamorfo. Mis instintos de bruja me susurraban que algo no andaba bien, pero antes de que pudiera pensar demasiado en eso, la puerta principal se abrió y Marcus entró.

      Su presencia llenó el lugar de inmediato, como siempre lo hacía, y mi extraña sensación se evaporó tan rápido como había llegado. Llevaba la chaqueta colgada de un hombro y la camisa de estaba ligeramente arrugada, como si hubiera estado corriendo todo el día. Tenía el pelo alborotado y una expresión cansada pero satisfecha.

      —Ocho detenidos —anunció Marcus, con una mezcla de cansancio y alivio en la voz mientras dejaba caer su chaqueta en la silla más cercana—. Y por suerte, no murió nadie. Aunque unos cuantos hombres lobo jóvenes se despertarán mañana deseando haber tomado mejores decisiones.

      Miró a su alrededor y su mirada se posó en Dylan y en mí. Su rostro se suavizó de inmediato y una cálida sonrisa se dibujó en sus labios.

      —Hola a los dos.

      Marcus cruzó la sala en pocas zancadas y se inclinó para besarme.

      —Gracias —murmuró, con la voz baja y llena de emoción—. Gracias por hacer esto, por pasar tiempo con él. Significa mucho para mí.

      El arrepentimiento me dio un puñetazo en el estómago y forcé una sonrisa.

      —Por supuesto. —Me estaba yendo directamente al infierno. Miré por encima de su hombro y descubrí a Ruth y Dolores intercambiando miradas igualmente inquietas. Todas estábamos reservando asientos de primera clase para el infierno.

      —Nos alegramos de tenerle aquí —expresó Ruth, con su habitual luminosidad atenuada por lo que yo sólo podía describir como culpabilidad colectiva de las Davenport.

      Marcus se giró hacia Dylan, que seguía abrazado a su galleta.

      —¿Cómo va todo, amiguito? —le preguntó, agachándose un poco para mirar a su hijo a los ojos.

      Dylan asintió.

      —Todo bien.

      —Qué bueno —dijo Marcus, alborotándole el pelo cariñosamente—. Ahora ésta es tu familia, ¿sí? Estas mujeres pueden ser un poco… enérgicas, pero son las mejores. Te lo prometo.

      Me mordí el labio. Ahí estaba Marcus, prácticamente radiante de felicidad ante la idea de que su hijo tuviera por fin un lugar al que pertenecer mientras yo maquinaba arrancarle un pelo de la cabeza para una prueba de ADN. Me sentía la peor persona del planeta.

      Y a juzgar por la forma en que Ruth evitaba repentinamente el contacto visual mientras Dolores golpeaba con los dedos el reposabrazos, no era la única que se sentía así.

      Aun así, teníamos que averiguarlo.

      —La cena está casi lista —gritó Ruth desde la cocina, con un tono de voz demasiado alto—. Siéntense, por favor.

      Y por mucho que me odiara por eso, no pude evitar fijarme en la forma en que un mechón de pelo de Dylan caía sobre su frente, burlándose de mí como si quisiera ser arrancado. Pero eso sería demasiado obvio, por no decir casi una agresión.

      Todos se acomodaron alrededor de la mesa y Ruth trajo dos grandes bandejas de humeante pizza vegetariana.

      —Tarán —dijo con un gesto dramático—. La mejor pizza vegetariana de Hollow Cove: con queso extra, sin carne y con masa sin gluten, porque me importa.

      Beverly resopló.

      —¿Qué te importa? —Ladeó una ceja mientras se acomodaba en su asiento—. ¿Las calorías? ¿O hacer que la gente se pregunte por qué se molesta en comer?

      —Es bueno para ti —espetó Ruth, apartando de un manotazo la mano de Beverly que intentaba coger un trozo antes de que todos estuvieran sentados.

      —Bueno, no me importan las calorías —dijo Beverly—. Soy una de esas mujeres guapas que pueden comer lo que quieran y no engordar nunca.

      La miré.

      —Por eso las mujeres como yo odian a las mujeres como tú.

      Beverly soltó una risita y bebió un sorbo de vino.

      —No puedo evitarlo. Lo llevo en los genes. La diosa me hizo perfecta.

      Bueeeno.

      Vi a Campanita encaramada encima de los gabinetes de cocina, mirando a Dylan. Pobrecito. Aquello había sido... inquietante, por no decir otra cosa. En la encimera, Hildo mordisqueaba alegremente lo que parecían minipizzas, con las migas esparcidas a su alrededor. Conociendo a Ruth, probablemente le había hecho un lote sólo para él, porque, por supuesto, ¿por qué no mimar al malhumorado familiar felino obsesionado con la comida?

      Marcus y Dylan tomaron sendos trozos, el niño mordisqueaba el suyo tranquilamente mientras Marcus iba directo por un bocado enorme.

      —Ruth, esto sabe increíble —dijo entre mordiscos—. Gracias.

      Ruth sonrió, pero su concentración era nítida.

      —De nada, Marcus. Dylan, cariño, ¿necesitas una servilleta? Oh, tienes un poco de salsa justo ahí... —Se inclinó con una servilleta, apuntando claramente al pelo suelto de su frente.

      —Ruth —siseé en voz baja.

      —¿Qué? Sólo ayudaba —dijo inocentemente, retirándose sin su premio.

      Dolores se inclinó hacia adelante y entrecerró los ojos al escrutar el vaso de agua de Dylan.

      —Dylan, ¿quieres hielo en el agua? Así es más refrescante. —Sin esperar respuesta, se acercó para agarrar su vaso, sólo para que Marcus la interceptara con el ceño fruncido.

      —Dolores, deja que el niño beba su agua en paz.

      —Sí, claro —resopló ella, retirándose.

      —Dylan, cariño —dijo Beverly—. ¿Has visto alguna vez una pulsera tan impresionante? —Le puso delante de la cara una joya brillante y demasiado llamativa, agitándola como si intentara hipnotizarlo—. ¿No te parece brillante? Adelante, tócala.

      El niño se quedó mirándola, claramente confuso.

      —Eh... no, gracias.

      —Beverly —dijo Marcus, lanzándole una mirada—. No creo que le gusten las joyas.

      —¿Qué? Sólo estaba siendo amable —dijo Beverly, fingiendo inocencia—. A todo el mundo le gustan las joyas. Y si dicen que no, es porque no las pueden comprar o porque no les quedan bien. Como a mí.

      Suspiré. Esto era un maldito desastre. Esto era un circo, y yo era la que estaba a cargo del espectáculo sin querer. Aun así, si no podíamos obtener el ADN de Dylan en esta cena, probablemente podría conseguir algunos mechones de pelo de su almohada mañana por la mañana. Pero me estaba quedando sin tiempo. Zeke no me había dado mucho tiempo para averiguar si Dylan era el hijo de Marcus. Ruth tenía que hacer su magia esta noche.

      Hablando de Ruth, rodeó la mesa blandiendo una jarra de agua como si fuera un bastón mágico. Cuando se acercó a Dylan, me dirigió una serie de exagerados ojos muy abiertos y gestos con las manos que parecían una mezcla entre alguien que se arranca un pelo imaginario y la dirección de una orquesta. Casi me atraganto con el agua, intentando no reírme.

      Sutil, Ruth. Muy sutil.

      Se detuvo detrás de Dylan, la viva imagen de la inocencia, y empezó a echarle agua en el vaso. Entonces, tropezó «accidentalmente» junto a su silla.

      —¡Ups! —gritó, agarrándose a la mesa para conseguir un efecto dramático mientras la jarra se tambaleaba peligrosamente en su otra mano.

      —¿Estás bien? —preguntó Marcus, mirando fijamente a Ruth como si no estuviera seguro de que fuera realmente ella misma.

      —Ay, estoy bien, bien. —Ruth se quitó el polvo imaginario de la falda—. Sólo un pequeño derrame. Más nada.

      En medio del alboroto, unas tijeras diminutas aparecieron mágicamente en sus manos. Con un corte rápido y nada sospechoso, agarró un mechón de pelo de Dylan. Se enderezó y se guardó el pelo en el bolsillo mientras rellenaba el vaso de Dylan como si nada hubiera pasado.

      Dylan la miró, confuso.

      —Um... ¿gracias?

      —Siempre a la orden, cariño —dijo Ruth, sonriéndole. Me lanzó otra mirada triunfante por encima de su cabeza, moviendo las cejas con tanta fuerza que me sorprendió que no se le salieran de la cara. Me mordí el labio para no reírme y le hice un pequeño gesto de aprobación.

      Volví a centrar mi atención en Dylan, que ahora miraba a Ruth con expresión recelosa, como si sospechara que era el blanco de alguna broma interna.

      —¿Todo bien? —le pregunté, forzando una sonrisa.

      Asintió lentamente con la cabeza y volvió a mirar la pizza.

      —Sí. Todo bien.

      No estaba segura de si se refería a la pizza o a toda la situación, pero decidí no tentar a la suerte. Por ahora, teníamos lo que necesitábamos. Y con suerte, Marcus no se había dado cuenta de las travesuras que acabábamos de hacer delante de sus narices.

      Si la prueba probaba que Dylan era hijo de Marcus, ¿entonces qué? ¿Realmente Zeke se lo llevaría? Y si no lo era...

      Tragué saliva. ¿Qué ocultaba? ¿Y por qué mis instintos me gritaban que se me estaba escapando un detalle muy grande?

      Dylan me miró entonces, sólo durante una fracción de segundo, y sus ojos grises se entrecerraron antes de apartar rápidamente la mirada.

      Ya teníamos su ADN. Misión cumplida. Por ahora.

      Pero tenía el terrible presentimiento de que pronto aquella apacible cena sería un lejano recuerdo, y todo estaba a punto de cambiar.
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      Deslicé una de las camisetas de Marcus por encima de mi cabeza, el suave algodón me caía por las caderas como el camisón más cómodo del mundo. Esas camisetas habían sido mis favoritas durante las dos últimas semanas, con el aroma persistente de Marcus, pero ahora eran mi armadura contra el caos del piso de abajo. Entre la cena, Dylan y todo lo demás, necesitaba desesperadamente un descanso.

      Después de cenar en Casa Davenport, Marcus y Dylan se habían quedado abajo viendo la tele. Por mí, perfecto. Necesitaba tiempo para pensar cómo iba a contarle a Marcus lo de la muerte de Annie y, ah sí, la amenaza de muerte no tan sutil que alguien me había enviado en relación a nuestro bebé. Nada como un poco de terror existencial nocturno para ayudarte a dormir.

      Pero, por supuesto, el universo —o, más concretamente, Vara— tenía otros planes.

      En cuanto entramos en la casa, se abalanzó como un gato demasiado entusiasta.

      —Tu bebé está bien, Marcus —dijo, con una voz llena de satisfacción—. La curandera hizo el eco hoy, y tu hijo está en perfecto estado de salud.

      Sí. Iba a agregar oficialmente la «doula frita» al menú de esta noche.

      Marcus se giró y se le iluminó la cara.

      —¿Por qué no me dijiste que fuiste a una curandera hoy?

      Porque estaba demasiado ocupada esquivando a la mandona de la doula y a mi madre, quise decir, pero en lugar de eso, dirigí a Vara una mirada que ojalá pudiera convertirla en piedra.

      —Simplemente ocurrió —dije, forzando una sonrisa—. Y tú estabas ocupado.

      Marcus me estrechó en uno de sus abrazos, de esos que hacen que el resto del mundo desaparezca, aunque solo sea por un segundo.

      —Eso es muy bueno —dijo suavemente, apretándome un poco más—. Me alegra mucho oírlo.

      Miré a Dylan por encima de su hombro, esperando ver algún destello de emoción. Celos, curiosidad, algo. Pero no. El niño miraba fijamente al vacío. Nada, nada. Nada. Sólo un gran muro de apatía.

      Antes de que pudiera procesarlo, Marcus me soltó y Vara se abalanzó sobre mí.

      —Toma —dijo, prácticamente empujando un plato de magdalenas en mis manos, junto con un vaso de agua—. Te preparé un pequeño tentempié antes de acostarte.

      ¿Un tentempié? ¿Antes de acostarme? ¿Qué sería lo siguiente, una nana y un cuento para dormir?

      —No, gracias. —Pasé junto a ella, dirigiéndome a las escaleras.

      Vara jadeó dramáticamente, alzando la voz.

      —Es para el bebé. Debes comer al menos uno. No querrás que a tu bebé le falte ningún nutriente importante. ¿Verdad?

      Me detuve en la escalera, con los dedos agarrados a la barandilla, y giré la cabeza lo suficiente para responder sin mirarla directamente.

      —El bebé está bien —dije con firmeza, sin dejar lugar a discusión.

      Por el rabillo del ojo, pude ver cómo Vara se erizaba, su mandíbula se tensaba como si se estuviera preparando para el segundo asalto. Pero no me iba a quedar para ver cómo se ponía. Sin esperar a su inevitable refutación, subí las escaleras, dejándola a ella y a sus magdalenas llenas de nutrientes a un lado. Una palabra más y la obligaría a comérselas.

      Cuando llegué a mi habitación, ya me estaba arrepintiendo de no haberle contestado bruscamente, pero, de nuevo, estaba intentando mantener bajos mis niveles de estrés por el bebé.

      Por eso decidí quedarme en mi habitación el resto de la noche. No quería quemar accidentalmente a la doula. Mi madre no estaría contenta.

      Me dejé caer en la cama, agarré mi laptop y la abrí sobre mis muslos.

      El resplandor de la pantalla de inicio de sesión de la base de datos Merlín me recibió como a una vieja amiga. O quizás como una vieja enemiga. Hoy en día era difícil saberlo.

      Inicié sesión.

      —Bueno, Vara. Veamos quién eres en realidad.

      Tecleé el nombre completo de Vara —Vara Vale, escuché que le había dicho a Marcus más temprano— en la barra de búsqueda y pulsé enter, casi esperando encontrar una lista de antecedentes penales, negocios turbios o, al menos, una multa de aparcamiento sin pagar. Algo. Cualquier cosa. En lugar de eso, lo que apareció fueron críticas elogiosas que prácticamente la hacían parecer la Madre Teresa de las doulas.

      «La mejor doula de la historia. Transformó la experiencia de mi embarazo», comentaba efusivamente una de las críticas.

      «Recomiendo encarecidamente a Vara. Me salvó la vida. Cinco estrellas», añadió otra, con una ristra de emojis de corazones brillantes.

      —Ah, por favor —murmuré, desplazándome más, esperando una pizca de controversia—. No puede ser tan perfecta.

      Las críticas continuaron pintándola como una santa. Un dechado de sabiduría. Una diosa entre los simples mortales. Era nauseabundo. Y explicaba exactamente por qué mi madre se había apresurado a contratarla. Amelia Davenport vivía para las críticas elogiosas.

      Apreté los dientes y cerré la laptop con más fuerza de la necesaria.

      —Por supuesto, es un ángel mágico en los papeles. Me lo imaginaba.

      En ese momento, la puerta se abrió con un chirrido y levanté la vista para ver a Marcus asomando la cabeza, con su habitual sonrisa despreocupada iluminándole la cara.

      —¿Te escondes aquí? —bromeó.

      Encogí los hombros y dejé la laptop en la mesita de noche.

      —Sólo disfruto de la paz y la tranquilidad. Hasta que alguien venga con magdalenas.

      Se rio y entró, cerrando la puerta detrás de sí.

      —Tan mal así, ¿eh?

      —Ay, no tienes ni idea —dije, dejándome caer sobre las almohadas mientras Marcus se acercaba a la cama.

      Sin decir palabra, se deslizó sobre el colchón a mi lado, apoyándose en un codo y apoyando la cabeza en la mano.

      —Entonces —dijo, con sus ojos grises brillando con gracia—. ¿Quieres contarme qué te tiene escondiéndote del mundo?

      Giré la cabeza para mirarle, con el corazón haciendo ese molesto aleteo que siempre hacía cuando me dedicaba esa sonrisa infantil.

      —Ya sabes. Esquivando a doulas demasiado agresivas y fingiendo que tengo todo esto de «crear un bebé» bajo control. Un día totalmente normal.

      Marcus se inclinó y me besó la sien, con sus labios cálidos y familiares.

      —Lo estás haciendo todo como una campeona.

      —¿De verdad? —dije, con la voz teñida de dudas—. Porque más bien parece que lo estoy aguantando con cinta adhesiva y esperanza.

      —Sí, de verdad —dijo con una sonrisa burlona—. Pero es una cinta adhesiva impresionante.

      Me reí sin poder evitarlo, el sonido alivió parte de la tensión de mi pecho. Marcus tenía ese efecto en mí, hacía que todo pareciera un poco menos abrumador. Y sexy. ¿Mencioné lo bueno que está?

      Marcus cruzó los brazos detrás de la cabeza, haciendo que sus bíceps se abultaran.

      —Vara no es tan mala. Puede que se pase un poco. Pero es lo que sabe hacer. Todo es por el bebé.

      Suspiré. Tenía razón. Pero él no tenía por qué saberlo.

      —Está bien. —Me toqué el muslo con el dedo, con la mente acelerada.

      —¿Qué te pasa? —preguntó el jefe—. ¿Hay algo que no me estás diciendo?

      Sí. Así es.

      Me levanté de la cama y me dirigí a la cómoda, abriendo de un tirón el primer cajón. Mientras rebuscaba en el desastre que era mi colección de ropa interior —encaje, algodón y un par que juraba que había perdido una batalla con la lavadora—, me encogí al pensar en el juicio de mi madre. Probablemente se desmayaría al verlo, agarrando sus perlas y murmurando sobre la «correcta organización de los cajones».

      Finalmente, mis dedos rozaron el borde de la tarjeta blanca. La saqué y me giré hacia Marcus. Respiré hondo y se la entregué.

      —Esto salió de nuestra tostadora hace dos semanas —dije, como si esa frase tuviera algún sentido en el mundo real.

      Parpadeó, mirando a la tarjeta y luego a mí otra vez.

      —¿Nuestra tostadora?

      —Sí, la nuestra —le dije—. Ya sabes, el sistema de mensajería mágica que no pedimos pero que al parecer venía gratis con la casa de campo.

      La expresión del jefe se ensombreció al leer la carta.

      «Tu bebé es una abominación. No puedes protegerlo para siempre»

      La mandíbula de Marcus se tensó, sus dedos apretaron la tarjeta con tanta fuerza que pensé que podría desintegrarse en sus manos. Sus ojos grises se oscurecieron y las venas del cuello se le hincharon como si estuviera a punto de convertirse en su alter ego de King Kong.

      —¿Esto llegó hace dos semanas? —Su voz era baja y controlada, pero yo sabía que no era así. Era la voz de antes de la tormenta. La que venía justo antes de explotar. Oh, oh.

      Hice una mueca de dolor.

      —Eh… ¿sí?

      Levantó la cabeza y me miró fijamente.

      —¿Y no se te ocurrió decírmelo? ¿Por dos semanas?

      Me froté la nuca, evitando el contacto visual.

      —Bueno... no quería estresarte. Has estado lidiando con el bebé y el trabajo y, ya sabes, la vida. Además... —Hice una pausa, tragando saliva—. No sabía qué hacer al respecto.

      —¿No sabías qué hacer al respecto? —repitió, elevando ligeramente la voz—. Tessa, esto es una amenaza directa. Para nuestro bebé. ¿Y pensaste: Lo meteré en el cajón de la ropa interior y esperaré lo mejor?

      —Cuando lo dices así, suena ridículo —murmuré.

      —¡Eso es porque es ridículo! —refutó, pasándose una mano por el pelo—. ¿Por qué no me lo dijiste?

      —Estaba... en negación —admití, totalmente cierto—. ¿Está bien? Así que metí la pata. Debería habértelo dicho antes. Una parte de mí pensó que si lo ignoraba, desaparecería. Y, honestamente, he estado lidiando con muchas cosas últimamente. Un niño sorpresa que aparece en nuestra puerta. Vara tratando de maternarme hasta la muerte. El festival, el incidente de la línea ley y mi incesante antojo de tocino; por cierto, gracias por mantener ese gen fuera de la nevera.

      Marcus me fulminó con la mirada.

      —¿Qué incidente de la línea ley?

      Uuups.

      —Sólo que no creo que pueda usar las líneas ley nunca más. No hasta que nazca el bebé.

      —Tessa.

      —Marcus.

      —Esto no es gracioso —gruñó Marcus, agitando la tarjeta en el aire—. Esto es serio. ¿Has estado lidiando con esto, tú sola, por dos semanas?

      Me crucé de brazos a la defensiva.

      —Tampoco es que no haya podido manejarlo.

      —¿En serio? Vamos a escucharte.

      Me mordí el labio y evité su mirada.

      —En realidad... no se lo he contado a nadie. Ni siquiera a mis tías. He estado intentando averiguarlo por mi cuenta.

      Marcus me miró fijamente, con la mandíbula tensa.

      —Por dos semanas —repitió.

      Levanté las manos a la defensiva.

      —¿Qué se supone que tenía que hacer? ¿Reunir a la familia para develar la amenaza de la tostadora? «Escuchen todos, miren esta carta de la fatalidad que apareció entre los wafles».

      Sus cejas se alzaron, poco impresionado.

      —Sí, de hecho, eso es exactamente lo que debiste haber hecho.

      Hice un gesto de dolor. Bueno, quizás él tenía razón.

      —Es que... no quería asustar a nadie hasta tener un plan.

      —¿Y cómo va ese plan? —Su tono era seco, pero sus ojos buscaban los míos, llenos de frustración mezclada con preocupación.

      —No muy bien —admití, dejándome caer en el borde de la cama—. He estado haciendo de «detective loba solitaria» y, sorpresa, resulta que me sale fatal. —Suspiré, pasándome una mano por el pelo—. Pensé que si podía averiguar quién la había enviado, al menos tendría algo con qué empezar. Pero no progresé mucho.

      La expresión de Marcus se suavizó un poco, aunque su frustración seguía reflejada en su rostro. Exhaló con fuerza y se sentó a mi lado, atrayéndome hacia él.

      —Tessa, lo entiendo. Querías protegerme. Pero se supone que estamos juntos en esto. No puedes enfrentarte a esto sola.

      Apoyé la cabeza en su hombro, sintiendo la tensión en su cuerpo mientras me abrazaba.

      —Lo sé —murmuré—. No quería sumarte más cargas.

      Se inclinó y me besó la parte superior de la cabeza.

      —Tú eres mi prioridad. Tú y el bebé. Todo lo demás es sólo ruido.

      Solté un bufido, sin poder evitarlo.

      —Estupendo. Ahora me siento como el centro del drama en esta familia.

      —Eres el centro de mi vida —dijo con una leve sonrisa, aunque su tono seguía denotando preocupación—. No más secretos. Especialmente los que implican amenazas a nuestra familia.

      —Entendido —dije en voz baja, aunque el remordimiento seguía carcomiéndome. Quería prometerle que no volvería a ocultarle cosas, pero la verdad era que... mis instintos de protegerlo eran fuertes. Demasiado fuertes. Pero, por ahora, dejaría que creyera que le estaba entregando las riendas. Al menos hasta que descubriera cuál sería nuestro próximo movimiento.

      Marcus se inclinó hacia mí y me besó en el cuello, provocándome un estremecimiento que me llegó hasta los dedos de los pies.

      —Ven, esposa —murmuró con su voz profunda e imperiosa.

      Creo que podría haber ronroneado.

      Sus manos grandes y callosas se deslizaron por mis muslos, dejando un rastro de piel de gallina y pensamientos muy inapropiados a su paso.

      —He sido una bruja muy mala —susurré, con la voz llena de falsa inocencia—. ¿Vas a castigarme?

      El jefe gruñó —un gruñido real y sincero y, antes de que yo pudiera decir otra palabra, rasgó literalmente la camiseta que llevaba puesta, dejándome allí sentada sin nada más que mis pantis y mi dignidad.

      —¿Me castigarás muchas veces? —pregunté sin aliento mientras él se inclinaba y me besaba el pecho izquierdo, con su barba incipiente rozándome la piel de la forma más deliciosa.

      —Oh, sí —ronroneó, flexionando sus anchos hombros mientras bajaba los labios hasta mi vientre. Sus manos me agarraron por las caderas y me acercaron hasta que su duro pecho se apretó contra el mío. Era como abrazar una estatua de granito, una estatua de granito muy sexy y muy viva.

      —Extrañaba esto —admití, aspirando su embriagador aroma, una mezcla de almizcle, especias y puro macho. Desde que le dije que estaba embarazada, nuestras actividades en la cama habían disminuido mucho, sobre todo porque parecía tener miedo de desarmarme o algo así. Era dulce, de una manera frustrantemente abstinente.

      Marcus volvió a gruñir, un sonido que vibró por todo mi cuerpo, y capturó mis labios con los suyos en un beso que hizo que mi cerebro entrara en cortocircuito. El tipo de beso que te hace olvidar tu propio nombre y perder la noción del tiempo y el espacio.

      Y entonces, justo cuando estaba a punto de despedirme para siempre de los pensamientos coherentes, se apartó lo justo para decir:

      —Pondré un equipo de vigilancia alrededor de la casa.

      Parpadeé.

      —Lo siento, ¿ahora qué? ¿Vamos a hacer varias cosas a la vez en los preliminares?

      No sonrió.

      —Lo digo en serio. Es necesario. No es negociable.

      —Cielos, gracias por aguar la fiesta —murmuré, aunque sabía que tenía razón. Sus manos se deslizaron por mi cintura y, a pesar de mis gruñidos, no pude evitar el escalofrío que me recorrió cuando su piel tocó la mía—. Bien. Si te hace sentir mejor, viviré en una burbuja de paranoia.

      —No es paranoia —dijo, sus ojos oscuros e intensos—. Es para protegerte a ti. Y al bebé.

      Cierto. Por supuesto que tenía razón.

      Marcus volvió a gruñir, y esta vez no hubo conversación. Me besó tan profundamente que se me pusieron los ojos en blanco y quedé oficialmente rendida a sus pies. Mi cuerpo estaba prácticamente vibrando de necesidad, y todo lo que podía pensar era, finalmente.

      Y entonces, empezó la acción. En serio. Marcus bajó la cabeza, atrapó el borde de mis pantis con los dientes y las bajó como si fuera un hombre simio mago. Mi cuerpo estaba a unos segundos de declarar oficialmente que era la mejor noche de mi vida cuando, por supuesto, tocaron la puerta.

      —¿Es en serio? —gemí, dejándome caer en la cama.

      —¿Quién es? —preguntó Marcus, con una voz mezcla de fastidio y lujuria apenas contenida.

      —¿Papá? —se escuchó la voz apagada de Dylan desde el otro lado de la puerta—. No logro que funcione la aplicación.

      Marcus se quedó helado, su cabeza cayó sobre mi hombro con un gemido exagerado.

      —El niño escogió el peor momento.

      Sonreí, intentando no reírme.

      —La paternidad le queda bien, jefe.

      Levantó la cabeza, mirando a la puerta como si estuviera considerando seriamente arrancarla de sus bisagras.

      —Cinco minutos. ¿Es mucho pedir?

      —¿Para nosotros? Por lo visto sí —dije con una sonrisa, apartándolo de mí y agarrando la manta más cercana—. Bienvenido a tu nueva vida.

      Observé cómo mi ardiente y casi sexy esposo salía de nuestra habitación, sus anchos hombros y su perfecto trasero en jeans desaparecían por la puerta como una cruel broma del universo.

      Volví a acostarme en la cama, mirando al techo.

      —Bueno, listo —murmuré para mis adentros—. Mi vida sexual está oficialmente acabada.
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      Me desperté a la mañana siguiente malhumorada, aún sin orgasmos y ahora molesta por haber sido abandonada. Otra vez. Mi cama se sentía fría, vacía y, sinceramente, un poco traicionada, como si también extrañara a Marcus.

      Recuerdo vagamente que se levantó temprano, se inclinó para besarme y susurró: «Me voy a la oficina». Estando medio dormida, había gemido algo ininteligible que probablemente era una mezcla de «No te vayas» y «Tráeme el desayuno», pero se había ido antes de que pudiera formar un pensamiento coherente.

      Y entonces, la culpa me invadió otra vez. Annie. La difunta Annie. La mujer a la que aparentemente le gustaba tanto Marcus como para tener su hijo pero no lo suficiente como para decírselo. O, ya sabes, para seguir con vida el tiempo suficiente como para dar explicaciones. No se lo había dicho. Anoche me quedé dormida, posponiéndolo como si fuera una cita que pudiera aplazar para el año que viene. Ahora me estaba carcomiendo.

      Gruñí y me quité las mantas de encima, mirando la luz del sol que entraba por las ventanas como si tuviera la osadía de estar alegre.

      —Bien, universo —murmuré, bajando las piernas de la cama—. Lo entiendo. Soy un asco.

      Después de una ducha rápida, me lavé los dientes y me puse un conjunto de yoga gris que milagrosamente aún me quedaba bien sin la ayuda del spray mágico de Martha. Pequeñas victorias.

      Bajé las escaleras, totalmente preparada para enfrentarme a esa doula entrometida. Para lo que no estaba preparada era para ver a Dylan y Vara de pie en la cocina, con un lenguaje corporal tenso que dejaba claro que estaban discutiendo. Dylan tenía los brazos cruzados y su pequeña cara deformada por la ira, mientras Vara se alzaba sobre él, con las manos en las caderas y la boca moviéndose a un ritmo apretado y rápido.

      No pude oír lo que decían, pero la expresión de Dylan era suficiente para hacerme reflexionar. No sólo estaba molesto. Estaba furioso. Y algo en la forma en que apretaba los puños a los lados me produjo una oleada de inquietud. Para tener once años, su intensidad era desconcertante.

      —¿Qué está pasando aquí? —pregunté, entrando en la cocina—. ¿Están peleando?

      Vara se giró y su rostro se transformó inmediatamente en esa máscara tranquila y excesivamente agradable que siempre usaba conmigo.

      —No hay de qué preocuparse, querida —dijo con un gesto desdeñoso—. Sólo le estaba enseñando modales a Dylan.

      Mis ojos se desviaron hacia Dylan, que parecía querer lanzarse sobre la doula.

      —¿Deberías hacer eso? —pregunté, manteniendo un tono uniforme pero firme—. Eso depende de Marcus. No de ti.

      Por una fracción de segundo, la calma de Vara se quebró. Sus ojos se abrieron de golpe y su boca se abrió como si estuviera a punto de protestar. Por favor, di algo para que pueda despedirte, pensé. Hazlo. Dame una razón.

      Pero Vara, la profesional —o quizás sólo buena fingiendo—, cerró la boca y se dio la vuelta. Sin decir palabra, se dirigió al gabinete de la cocina, sacó mis pastillas prenatales gigantes y sirvió un vaso de agua.

      —Toma —me dijo, entregándomelos con una sonrisa tensa que no le llegaba a los ojos—. Para el bebé.

      La miré fijamente, esperando a medias que añadiera un comentario sarcástico o una indirecta pasivo-agresiva, pero no lo hizo. Se quedó allí de pie, esperando a que me tomara las pastillas.

      —Gracias —dije tajantemente, me metí las pastillas en la boca y bebí un buen trago de agua. Tragué, observándola todo el tiempo y esperando a que se equivocara. Pero no lo hizo. Se limitó a asentir y se giró hacia la encimera, como si no hubiera pasado nada.

      Dylan, que seguía de pie junto a la mesa, evitó mi mirada. Su ira se había disuelto en algo más silencioso: resentimiento, tal vez, o simplemente agotamiento. No estaba segura.

      —¿Estás bien? —le pregunté en voz baja, pero él se limitó a encoger los hombros, con los ojos fijos en el piso.

      Volví a mirar a Vara, que ahora estaba cortando fruta con la precisión de un master chef, de espaldas a nosotros dos.

      Dylan finalmente habló, su voz baja y apretada.

      —Estoy bien.

      Pero cuando las palabras salieron de su boca, volví a percibir esa extraña ondulación en sus facciones. No era dramático, sólo un leve parpadeo, como un fallo en un videojuego o un truco de la luz. Pero estaba ahí. Quería preguntárselo, pero tenía la sensación de que me mentiría. Como cuando mintió sobre que su madre no había muerto.

      Me aclaré la garganta, obligándome a actuar con normalidad.

      —Escucha, tengo que ir al lado un rato —dije, mirando a Vara—. ¿Puedo dejar a Dylan contigo una hora o así? Tengo... algunas cosas que hacer.

      Dylan no dijo nada. No se opuso, no discutió, ni siquiera me miró. Se quedó sentado, con su pequeño cuerpo rígido y la mandíbula tan apretada que pensé que se le iba a romper. Era inquietante, por así decirlo.

      Vara, en cambio, se iluminó como si acabara de entregarle las llaves de un caldero nuevo y reluciente.

      —Sí, claro —dijo, con una sonrisa tan amplia que podría haber sido un anuncio de dentífrico—. Por eso estoy aquí, para ayudar.

      Dudé, mirando entre los dos. Después de ver su pequeña riña momentos antes, la idea de dejar a Dylan con Vara no me llenaba precisamente de confianza. Pero solo iba al lado.

      —Bueno —dije lentamente—. Volveré en un rato.

      Vara asintió con la cabeza, sin dejar de sonreír, y Dylan permaneció en silencio, con el cuerpo temblando de rabia. No podía evitar la sensación de que algo... no andaba bien, pero la ignoré. Sería una visita rápida. ¿Qué podía salir mal? No podía pensar en eso ahora.

      Me calcé los zuecos de jardín, agarré mi cárdigan de lana gris de las clavijas de madera junto a la puerta y salí.

      Después unas cuantas zancadas, entré en Casa Davenport, la puerta crujió suavemente al empujarla. Antes de que pudiera cerrarla detrás de mí, la voz de Ruth estalló, un gemido agudo que me sacudió el alma como clavos en una pizarra con sonido envolvente.

      —¡Se fue! ¡Se fue!

      Me quedé paralizada a medio paso, con la mano aún en el pomo de la puerta.

      —¿Quién se fue? —pregunté con voz firme, aunque mi corazón había empezado a latir con pánico en mi pecho. Cerré la puerta detrás de mí y fui hacia la cocina, donde oía murmullos.

      Cuando entré, la escena que tenía ante mí era desoladora. Dolores y Beverly estaban sentadas a la mesa de la cocina, con caras largas y preocupadas. Hildo estaba encaramado a la encimera, con la cola agitándose furiosamente y la mirada aguda y alerta. Y Ruth, la pobre Ruth, paseaba por el lugar con un pañuelo de papel en una mano y secándose la cara llena de lágrimas con la otra.

      —¿Quién desapareció? —repetí, escudriñando sus rostros en busca de respuestas.

      Ruth se giró hacia mí, con los ojos llorosos y enrojecidos.

      —Campanita —dijo, con la voz quebrada—. Anoche no volvió a casa.

      Parpadeé, procesando sus palabras. No era normal en Ruth que se pusiera así, pero, por otra parte, era muy sensible cuando se trataba de criaturas. El hada era su pequeña y reluciente compañera, y tenía todo el sentido del mundo que Ruth estuviera a punto de derrumbarse por su desaparición.

      —Estoy segura de que volverá —dije, tratando de inyectar algo de calma en la cocina—. Tal vez sólo necesitaba un poco de... ¿tiempo para ella?

      Ruth sacudió la cabeza violentamente, su pelo blanco rebotando con el movimiento.

      —¡No! Nunca se había ido tanto tiempo. Y nunca sin Hildo.

      Todas las miradas giraron hacia el elegante gato negro encaramado en la encimera.

      —Anoche no fuimos de caza —dijo Hildo, con la voz baja pero tensa, como alguien que mide cuidadosamente sus palabras—. Nos quedamos en casa. Campanita dijo que quería salir un rato, pero... —Agachó las orejas—. No volvió.

      Ruth soltó otro pequeño sollozo, apretando más fuerte su pañuelo.

      —Siempre vuelve. ¿Y si le pasó algo? —Se interrumpió, incapaz de terminar la frase.

      —Oye —dije con suavidad, dando un paso adelante y poniendo una mano en el hombro de Ruth—. No digas eso, ¿sí? No saquemos conclusiones precipitadas. Ya lo resolveremos.

      Pero mientras lo decía, se me hizo un nudo en el estómago. Campanita era pequeña pero feroz, y la idea de que estuviera sola y en apuros no me gustaba nada. Había algo que no encajaba.

      —Es más ruda de lo que parece —añadí, tratando de tranquilizar tanto a Ruth como a mí misma—. Quizás se distrajo. Encontró algo brillante y perdió la noción del tiempo.

      —Ella nunca pierde la noción del tiempo. —A Ruth le tembló la voz—. Es más lista que eso. Algo anda mal. Puedo sentirlo.

      Dolores, que había estado callada hasta ahora, dejó escapar un suspiro.

      —Bueno, sentarnos aquí a preocuparnos no va a servir de nada. Deberíamos empezar a buscar.

      —Estoy de acuerdo —dijo Beverly, revolviéndose el pelo por encima del hombro—. La pobre está por ahí, en alguna parte, y si no nos apresuramos para encontrarla, Ruth se va a estresar hasta que le salgan nuevas arrugas. Y créanme... ésas no tienen marcha atrás.

      Miré a Hildo, cuya cola seguía agitándose furiosamente, observándonos con ojos penetrantes.

      —¿Estás seguro que dijo que sólo iba a salir?

      Hildo asintió una vez.

      —Dijo que volvería antes del amanecer. No estaba preocupada por nada. Todo... normal. —Volvió a mover la cola y bajó un poco la voz—. Pero no es normal en ella que no cumpla su palabra.

      Ruth se paseaba por la cocina con las manos aferradas al delantal como si fuera lo único que la mantenía pegada al piso.

      —Voy a ver a Marcus —declaró, con voz resuelta pero temblorosa—. Tiene que poner al pueblo en alerta máxima. Todo el mundo debería estar buscando a Campanita.

      Me dolía el corazón al verla. Ruth, que siempre había sido una presencia alegre y cariñosa en nuestras vidas, ahora parecía estar a punto de desmoronarse. Sus ojos desorbitados recorrían la cocina como si buscara respuestas en el papel tapiz.

      Dolores dejó escapar un largo suspiro, con los brazos cruzados.

      —Ruth, sabes que Marcus no va a hacer eso. Un hada desaparecida no es una emergencia.

      Ruth giró la cabeza hacia Dolores y fulminó a su hermana con la mirada.

      —¿No es una emergencia? —repitió con voz chillona—. Campanita es un ser vivo. Forma parte de esta familia. ¿Cómo puedes decir eso?

      Beverly se reclinó en su silla con una sonrisa burlona.

      —¿Sabes qué es una emergencia? Que yo no tenga una cita para el viernes por la noche. Eso sí que es una crisis.

      Dolores le lanzó una mirada que podría cuajar la leche.

      —¿Puedes callarte?

      —¿Qué? —preguntó Beverly con un exagerado encogimiento de hombros—. Sólo  digo. Prioridades.

      Ruth levantó las manos exasperada y empezó a murmurar para sí misma algo sobre «hermanas sin corazón» y «ningún aprecio por las hadas». Empezó a rebuscar en los cajones de la cocina, sacando objetos al azar como una linterna, una lupa y lo que parecía ser un silbato para pájaros.

      —Ruth —dije suavemente, acercándome a ella—. Vamos a tomarnos un respiro, ¿sí? Marcus está ocupado, y...

      —¡No me importa lo ocupado que esté! —soltó Ruth, con la voz entrecortada—. Me escuchará. Sabe lo importante que es Campanita. Tiene que hacer algo.

      Intercambié una mirada preocupada con Dolores, que se limitó a negar con la cabeza, con expresión sombría. Beverly se inspeccionaba las uñas como si no acabara de echarle leña al fuego.

      —Ruth —volví a intentar, esta vez con un tono más suave—. Sé que estás enfadada y te prometo que lo solucionaremos. Pero irrumpir en el despacho de Marcus puede que no sea lo mejor en este momento.

      Los frenéticos movimientos de Ruth se ralentizaron y, por un momento, pensé que había logrado convencerla. Pero entonces se giró hacia Hildo.

      —Y tú —dijo, señalando al gato con un dedo tembloroso—. Se suponía que tenías que vigilarla. ¿Cómo pudiste dejar que se escapara?

      Hildo dejó escapar un maullido bajo y contrariado.

      —No soy su guardián, Ruth. Es un espíritu libre. Ya lo sabes.

      La cara de Ruth se desencajó y se hundió en una silla, agarrando el silbato para pájaros. Se me encogió el corazón al verla. Quería consolarla, prometerle que todo saldría bien, pero la verdad era que no sabía si sería así. Esta vez no.

      Quería preguntarle por la poción de ADN, para ver si había hecho algún progreso, pero ahora no era el momento. No estando así. No cuando la casa se sentía pesada con toda su angustia.

      Beverly rompió el silencio, con una voz inusualmente suave.

      —La encontraremos, Ruth. Ella es fuerte. Probablemente por ahí espantando mapaches o encantando a algún observador de aves desprevenido con sus piernas sexys.

      —¿En serio? —Dolores frunció el ceño.

      Beverly encogió los hombros.

      —¿Qué? Tiene unas piernas espectaculares.

      Ruth lloriqueó y se secó los ojos con una esquina del delantal.

      —¿De verdad crees que la encontraremos?

      —Sí —dijo Beverly con un guiño—. Las hadas no desaparecen sin motivo. Volverá cuando esté preparada. Probablemente con una historia que contar.

      Dolores dejó escapar un leve suspiro.

      —Hasta entonces, no perdamos la cabeza. ¿Sí? Estaremos atentos, pero tenemos que mantener los pies en la tierra.

      Asentí con la cabeza, aunque no podía quitarme la sensación de inquietud que se me acumulaba en el estómago. Algo en todo esto me parecía... mal. Campanita no desaparecería así como así. No así. ¿Qué me estaba perdiendo?

      Ruth olfateó y le puse una mano en el hombro.

      —Vamos a encontrarla. Te lo prometo.

      Me dedicó una sonrisa temblorosa, aunque sus ojos seguían llenos de preocupación.

      —Gracias, Tessa. Es que... no puedo perderla.

      —No la perderás —dije con firmeza, aunque el revuelto malestar de mis entrañas me advirtió de que esto no terminaría pronto.

      Ruth se incorporó de repente, aferrando con más fuerza el silbato para pájaros y clavando en mí sus grandes ojos llenos de lágrimas.

      —Tessa, ¿crees... crees que ha vuelto a Storybook? O... —Su voz se redujo a un susurro—. ¿Crees que Samael vino a llevársela? ¿Y si... y si le está haciendo daño?

      Negué con la cabeza, exhalando bruscamente.

      —No, Ruth. Samael no es más que un niño. Un niño muy espeluznante y poderoso, claro, pero un niño al fin y al cabo. Probablemente esté en algún lugar atormentando a los mortales con sus padres, como hacen todos los niños dioses los fines de semana.

      Ruth resopló y se retorció las manos en el regazo.

      —¿Estás segura? Ya sabes lo protectora que es Campanita. Nunca me abandonaría. Algo le pasó. Lo sé.

      —A Samael no le importan las hadas —le dije—. Está demasiado ocupado arruinando la perfecta existencia de alguien. Esto no es obra de él.

      Me quedé allí, intentando recomponer el rompecabezas de emociones e instintos que tenía en la cabeza.

      Y entonces lo sentí, como un rayo directo a mi instinto de bruja.

      —Sé quién la tiene —dije, y las palabras se me escaparon antes de que pudiera pensarlas.

      Ruth se quedó inmóvil y levantó la cara, llena de lágrimas, para encontrarse con la mía.

      —¿Ah, sí? ¿Quién? ¿Quién se ha llevado a Nita?

      Mis labios se entreabrieron, la comprensión se asentó como plomo en mi pecho.

      —Dylan.
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      Bueno, irrumpir en mi casa como una mujer con una misión —con tres brujas furiosas escoltándome— puede que no haya sido mi movimiento más brillante. Pero bueno, en tiempos de desesperación hay que tomar medidas desesperadas, y mi instinto me decía a gritos que Dylan tenía a Campanita.

      A juzgar por su reacción cuando la vio ayer, con ese nerviosismo y ese siseo raro que me recordó al Exorcista, sabía que tenía a Nita. E iba a encontrarla. Porque si le había hecho algo, que el caldero nos ayude, no tenía ni idea de cómo iba a manejarlo.

      Abrí la puerta de un empujón y mis tías entraron con pisotones detrás de mí. Vara estaba en el fregadero de la cocina, fregando los platos con un vigor que sugería que tenía sentimientos no resueltos sobre algo —probablemente mi existencia— y Dylan estaba tirado en el sofá, hojeando un cómic como si no le importara nada.

      Levantó la vista cuando entramos, sus ojos se abrieron de par en par al ver a mi brigada de brujas.

      —¿Tessa? —Vara dijo, limpiándose las manos en un paño de cocina, su tono ya rozando la desaprobación—. ¿Qué está pasando?

      La ignoré y me enfoqué en Dylan, que de repente parecía muy pequeño y muy nervioso.

      —¿Dónde está?

      Parpadeó.

      —¿Qué?

      —Campanita —solté, con las manos en las caderas—. ¿Dónde está?

      Dylan se sentó más erguido, se el cómic resbaló de su regazo.

      —No sé de qué estás hablando.

      Mentira. Su rostro volvió a ondularse, esa extraña distorsión recorrió sus rasgos antes de volver a su sitio. Entrecerré los ojos.

      —Mientes —dije, con voz baja y peligrosa—. Vi la forma en que la miraste ayer. Así que te lo preguntaré de nuevo. ¿Dónde está?

      —¡No la tengo! —dijo, su voz subiendo una octava—. ¡Lo juro!

      Para mi sorpresa, Vara se adelantó, con expresión tensa pero tranquila.

      —Es sólo un niño, Tessa. ¿No crees que estás siendo un poco dura?

      Me giré hacia ella, con los nervios a flor de piel.

      —No, no me importa. Y francamente, Vara, esto no es asunto tuyo.

      Sus labios se afinaron y enderezó la columna, con aire afrentado.

      —Es asunto mío cuando se trata del bienestar de este niño o de cualquier niño. Ya ha sufrido bastante. ¿No te parece?

      Respiré hondo, obligándome a mantener la calma. A duras penas.

      —Con el debido respeto, Vara, si Dylan se llevó a Campanita, entonces es asunto mío. Así que, a menos que tengas algo útil que añadir, te sugiero que te mantengas al margen.

      Ruth fulminó a Vara con la mirada y, por un momento, pensé que iba a atacarla. En lugar de eso, murmuró algo sobre «sabelotodo entrometida» y cruzó los brazos.

      —Dylan —volví a decir, acercándome a él—. No estoy enojada. Sólo quiero saber dónde está. —No, estaba muy enojada, pero daba igual.

      —Ya te lo dije —dijo, con la voz ligeramente temblorosa—. ¡No lo sé!

      Lo estudié, con el estómago revuelto. Parecía asustado, y el temblor de su rostro había vuelto. Algo no andaba bien. Algo en él no era... real.

      Está bien. Si no me lo iba a decir, lo averiguaría yo misma.

      Sin decir nada más, me di la vuelta y me fui en dirección a las escaleras.

      —Tessa, ¿qué estás haciendo? —La voz de Vara me siguió, aguda y desaprobadora.

      Me giré el tiempo suficiente para ver cómo se movía para impedirme el paso. Tenía los brazos cruzados, la postura rígida y la barbilla levantada lo dejaba claro. Ella creía que estaba al mando.

      Por supuesto que no.

      Antes de que pudiera responder, Dolores dio un paso adelante, colocándose directamente entre nosotras. Ladeó la cabeza hacia Vara y sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas.

      —No querrás meterte con nosotras, doula —dijo, con voz grave y mortífera.

      Vara vaciló, con el rostro fruncido por la incertidumbre. Al parecer, no estaba preparada para probar suerte contra los increíbles poderes de bruja de Dolores. Buena decisión.

      Aprovechando la situación, subí las escaleras a toda velocidad, con el corazón latiéndome en el pecho. Si Campanita estaba aquí, iba a encontrarla.

      Abrí de par en par la puerta de la habitación de Dylan y miré a mi alrededor. Estaba extrañamente ordenada, sospechosamente ordenada. Sin duda, Vara había tenido algo que ver.

      —¿Dónde estás, Nita? —grité, acercándome al armario y abriendo la puerta de golpe.

      Nada.

      Me arrodillé y miré debajo de la cama, esperando verla atada con hilo dental o incluso con cinta adhesiva. Pero, de nuevo, nada.

      Me acerqué a la cómoda de Dylan, abrí los cajones y rebusqué entre la ropa pulcramente doblada. No había nada. Luego me dirigí a su cama, levanté las almohadas y miré debajo de la manta. Seguía sin haber nada.

      La frustración me golpeó mientras me enderezaba y volvía a examinar la habitación. Mi mirada se fijó en la mochila de Dylan, perfectamente colocada sobre la silla del escritorio, y se me hizo un nudo en el estómago.

      La alcancé. Se me erizaron los pelos de la nuca, con una mezcla de determinación y temor recorriéndome. Algo me decía que esa era la prueba definitiva.

      Pero antes de abrirla, se me ocurrió una idea.

      —Casa —dije, mirando alrededor del techo y sintiéndome tonta por no haber pensado en esto desde el principio—. ¿Campanita está en esta habitación?

      Las tuberías crujieron, gimieron y emitieron un sonido bajo y gorgoteante que reconocí inmediatamente como la forma que tenía Casa de decir que no.

      Demonios .

      —¿Dónde estás, Campanita? —susurré, con la voz temblorosa por la creciente derrota. Después de lo que me pareció una eternidad de búsqueda, me di cuenta de que había otro lugar en el que no había mirado.

      La habitación de Vara.

      La idea me carcomía, pero si ocultaba algo, iba a averiguarlo. Sí, Casa podría habérmelo «mostrado» a su manera si Campanita estaba aquí. Pero Vara era una bruja y era muy posible que hubiera lanzado un hechizo de camuflaje para que Casa no pudiera detectarla.

      Sí, la iba a desenmascarar.

      Justo cuando iba hacia la puerta, dispuesta a comprobar su espacio, el sonido de unas pesadas botas resonó desde las escaleras.

      —¿Tessa? —La voz profunda de Marcus gritó, aguda y llena de confusión.

      Me quedé helada y se me hundió el estómago. Mierda.

      Un momento después, Marcus apareció en la puerta, con los ojos entrecerrados al ver la escena: yo de pie en medio de la habitación de Dylan, con los cajones abiertos, las mantas a un lado y el sentimiento de culpa reflejado en la cara.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó, con un tono mezcla de enfado y desconcierto.

      —Sé que esto tiene mala pinta —dije rápidamente, levantando las manos en señal de rendición—. Pero puedo explicarlo.

      Marcus cruzó los brazos sobre el pecho y entrecerró sus penetrantes ojos grises.

      —Vara me llamó y me dijo que estabas siendo cruel con Dylan.

      Me quedé boquiabierta y sentí que la tensión se me disparaba. ¿Cruel con Dylan? Por supuesto, ella lo interpretaría así.

      —¿Cómo llegaste tan rápido? —Era como si se hubiera movido tan rápido como en una línea ley.

      —Venía hacia aquí —respondió el jefe, con cara de estar tan enojado como yo en ese momento—. ¿Qué está pasando?

      Apunté un dedo hacia el piso y las palabras salieron volando de mi boca.

      —Campanita ha desaparecido. Y creo que Dylan la tiene.

      El rostro de Marcus cambió de enojado a completamente furioso, con las cejas fruncidas y la mandíbula desencajada. Era esa mirada que reservaba para los momentos previos a convertirse en gorila o desatar su imponente presencia de alfa, capaz de silenciar una sala y hacer que la gente se cuestionara su existencia.

      —¿Cómo puedes decir eso?

      —Porque es un mentiroso. —Ante la cara de horror de mi esposo, añadí rápidamente—: Mintió sobre su madre. ¿Te dijo que estaba muerta? Por la cara que has puesto, te diré un rotundo no. Mintió sobre eso, Marcus. Y está mintiendo sobre esto. Lo sé.

      Marcus parpadeó, y su enfado se vio momentáneamente sustituido por la confusión.

      —Espera, ¿de qué estás hablando? ¿Cómo sabes lo de Annie?

      Dudé, dándome cuenta de repente de que podría haberme metido en un agujero más profundo.

      —Hice algunas llamadas —dije, con voz mesurada, como si no acabara de admitir que había hurgado en su pasado.

      Marcus cruzó los brazos y tensó la mandíbula.

      —¿Qué llamadas? ¿A quién, Tessa?

      Mierda. Mierda. Mierda.

      Me mordí el labio, evitando su mirada penetrante.

      —A Zeke —admití. No era así como había planeado decírselo. ¿Un punto por el esfuerzo? Más bien un cero por ejecución—. Llamé a Zeke y me confirmó que Annie lleva muerta tres años.

      Marcus me miró como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

      —¿Llamaste a Zeke? —repitió, su tono una mezcla de incredulidad e irritación—. ¿Por qué hiciste eso?

      —Quería respuestas —respondí, con la frustración en aumento—. Quería saber por qué abandonó a Dylan en nuestra puerta sin ninguna explicación. Y ahora lo sé, porque no pudo. Está muerta, Marcus. Ha estado muerta desde hace tres años.

      Su rostro se suavizó un instante antes de endurecerse de nuevo.

      —Deberías habérmelo dicho. Merecía saberlo.

      —Lo sé. Debería habértelo dicho. Pero no quería disgustarte hasta tener más respuestas. Hechos reales.

      Marcus se pasó una mano por el pelo, su frustración era evidente.

      —¿Y qué más dijo Zeke? ¿Qué más no me estás contando?

      Abrí la boca, medio esperando que salieran las palabras: Zeke viene a llevarse a Dylan. Me dio tres días para resolverlo, y si Dylan no es tuyo, se lo llevará de vuelta a Nueva York. Pero algo me detuvo.

      Tal vez fuera el aspecto de Marcus: cansado, abrumado, como si el peso del mundo recayera sobre sus hombros. O tal vez fuera la vergüenza que sentía por no confiar en él lo suficiente como para contárselo todo. En cualquier caso, guardé silencio.

      —Nada más —mentí, con voz firme—. Eso es todo. Me confirmó que había muerto. Murió en un accidente de tránsito. Eso es todo. —Sí, mentirle a mi esposo no era una decisión inteligente. Pero lo estaba protegiendo. Hasta que no tuviera hechos reales, pruebas contundentes, no iba a preocuparlo con esto. Todavía no.

      Marcus me miró fijamente durante un largo momento, sus ojos buscaban algo en los míos: la verdad, tal vez, o seguridad. Y por un momento, pensé que iba a decir algo sobre Zeke, que sabía, de alguna manera, los planes del alfa de venir por Dylan. Pero no lo hizo.

      Los ojos de Marcus se cruzaron con los míos, y su furia se mezcló con algo más: ¿Tristeza? ¿Confusión?

      —Este niño ha pasado por un infierno. Mi hijo. ¿Y ahora lo acusas de secuestrar a un hada? ¿Te estás oyendo?

      —Sí, mis oídos funcionan bien. Y si hubieras visto cómo reaccionó ayer frente a Campanita, también me estarías oyendo a mí. Le siseó, Marcus. Siseó. Como una serpiente desquiciada.

      Marcus negó con la cabeza, murmurando en voz baja antes de volver a mirarme.

      —Es un niño, Tessa. Los niños se asustan o se extrañan con cosas que no entienden.

      Me crucé de brazos, mirándole fijamente.

      —No era él el que estaba asustado. Era... otra cosa. Algo raro.

      —¿Y tu solución es echar abajo su habitación y acusarlo de robarse a un hada? —Su voz era baja, controlada, pero podía ver cómo crecía el volcán de la ira.

      Respiré hondo, intentando calmarme.

      —No lo acuso sin motivo. Mintió sobre su madre, Marcus. ¿Qué más oculta? ¿Y dónde crees que está Campanita? No se fue volando hacia el atardecer sin decírselo a Ruth.

      El rostro de Marcus se tensó, y me di cuenta de que estaba tratando de procesar todo lo que le estaba lanzando. Pero yo no había terminado.

      —Mira —continué, con voz más suave pero aún firme—. Sé que te preocupas por él. Lo entiendo. Pero no podemos ignorar el hecho de que algo no cuadra aquí. Si me equivoco, pues me disculparé con Dylan. Pero si tengo razón...

      Marcus negó con la cabeza, con expresión de dolor.

      —Tessa, no se trata sólo de que estés equivocada o en lo cierto. Se trata de cómo lo tratamos. Es un niño. Y ya ha sufrido bastante como para que le acusen de algo así.

      Suspiré, con la frustración carcomiéndome por dentro.

      —¿Y si lo hizo? ¿Entonces qué, Marcus? ¿Lo dejamos pasar como si nada?

      Su silencio lo dijo todo.

      —Voy a seguir buscando —dije por fin, con voz firme y decidida—. Porque si Campanita está en apuros, no voy a quedarme de brazos cruzados.

      Antes de que Marcus pudiera responder, una vocecita llegó desde la puerta.

      —¿Qué está pasando?

      Los dos nos giramos y vimos a Dylan de pie, con la cara pálida y los ojos muy abiertos por algo que parecía una mezcla de miedo y confusión.

      Y entonces lo vi: la sutil ondulación de sus facciones, la que había visto antes cuando estaba nervioso o mentía.

      —Dylan —dije, manteniendo mi tono lo más calmado que pude—. ¿Sabes dónde está Campanita?

      Sus manos se agitaron a los lados, sus ojos miraron a Marcus en busca de apoyo antes de volver a mirarme.

      —No. Ya te lo dije. No lo sé.

      Mentiroso.

      —Dylan —dijo Marcus, con un tono firme pero lleno de expectativa—. Si sabes algo, ahora es el momento de decírnoslo.

      —¡No sé nada! —soltó Dylan, con la voz entrecortada por la rapidez con que se le escapaban las palabras. Su rostro volvió a ondularse, un cambio sutil que me produjo un escalofrío. Estaba ocultando algo.

      —¿Viste eso? —Le pregunté a Marcus.

      El jefe me miró, confuso.

      —¿Ver qué?

      —Nada. —Volví a mirar a Dylan y luego a Marcus—. Puedes creerle si quieres, pero no voy a dejar pasar esto. No hasta que encuentre a Campanita.

      El rostro de Marcus se endureció y en sus ojos se desató una tormenta.

      —Se acabó. Él no lo hizo.

      —Algo anda mal, Marcus. ¿No puedes sentirlo? Está mintiendo.

      Las manos de Marcus se cerraron a los lados y, por un momento, pareció que quería decir algo más, pero en lugar de eso, respiró hondo y se serenó.

      —Déjalo tranquilo, Tessa.

      Lo miré fijamente, con el corazón latiéndome dolorosamente en el pecho.

      —¿Qué?

      —Es un niño —refutó Marcus, su paciencia por fin quebrándose—. Y dije que lo dejes tranquilo. —Su voz era ahora fría, desconocida, como una puerta que se cierra entre nosotros.

      Observé atónita cómo se giraba y ponía una mano en el hombro de Dylan.

      —Vamos —dijo, con un tono más suave pero decidido.

      Dylan me devolvió la mirada, su rostro ilegible, antes de permitir que Marcus lo guiara hacia la puerta.

      Me quedé ahí parada con las manos temblorosas de frustración y el corazón destrozado por la tensión. Justo anoche, estaba a punto de tener suerte en el colchón con mi esposo. Ahora era como si se hubiera abierto un océano entre nosotros y yo estuviera en la orilla equivocada, gritándole a alguien que no podía —o no quería— oírme.

      ¿Me había pasado de la raya? El pensamiento clavó sus garras en mi cerebro, susurrando dudas a las que no quería enfrentarme. Tal vez actué demasiado ansiosa, demasiado rápida a la hora de señalar con el dedo a Dylan. ¿Era porque, en el fondo, quería que fuera verdad? ¿Que se había llevado a Nita? ¿Que había hecho algo tan horrible que Marcus no tendría más remedio que mandarlo lejos de aquí, con Zeke?

      La idea me daba náuseas, pero también se aferraba a mí, una sombra de la que no podía librarme. No quería admitirlo, ni siquiera ante mí misma, pero la idea había estado ahí, acechando en los rincones más oscuros de mi mente. ¿Tan mezquina era? ¿Tan egoísta? ¿Querer que este niño se fuera sólo para que mi vida volviera a ser normal? ¿Para que Marcus y yo pudiéramos volver a ser como antes de que apareciera Dylan?

      No. No era eso. No quería que se fuera, no realmente. Quería respuestas. Quería entender por qué este niño hacía gritar mis instintos y por qué cada vez que lo miraba, sentía que algo no cuadraba.

      Pero, ¿y si estaba equivocada? ¿Y si estaba proyectando mis miedos, mis inseguridades, en Dylan? El niño ya había perdido a su madre, probablemente había pasado años solo, sobreviviendo como podía. Y ahora yo estaba aquí, irrumpiendo en su vida, acusándolo de Dios sabía qué porque no podía deshacerme de la sensación de que él no pertenecía a este lugar. ¿En qué clase de persona me convertía eso?

      Me arrastré hasta mi habitación y me hundí en el borde de la cama, con las piernas demasiado temblorosas para mantenerme en pie. Me aferré las sábanas y respiré entrecortadamente mientras el peso de mis acciones me estaba oprimiendo.

      Y Marcus... Dios, la expresión de su cara. La ira, la decepción, el dolor. Pensó que estaba siendo injusta, y tal vez lo era. ¿Pero y si no lo estaba siendo? ¿Y si tenía razón y Dylan se había llevado a Nita? ¿Y si mis instintos gritaban por una razón?

      Enterré la cara entre las manos, con la mente hecha un lío de contradicciones. Quería proteger a mi familia, proteger a Marcus, pero ¿a qué precio? ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar para demostrar que tenía razón? Y si me equivocaba... si me equivocaba, ¿Acaso Marcus podría perdonarme? ¿Podría perdonármelo yo misma?

      Mi mente se tambaleaba con una tormenta de sentimientos: rabia, traición, miedo... y la asfixiante certeza de que las cosas entre Marcus y yo nunca volverían a ser como antes.
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      No supe cuánto tiempo me quedé mirando el techo de mi habitación. ¿Horas? ¿Minutos? El tiempo había perdido todo su significado en mi pozo de vergüenza y frustración. En ese momento, estaba a una crisis existencial de llamar a un exorcista para que se ocupara de mis propios pensamientos.

      Me sentía como toda una imbécil: una imbécil de primera, premiada, de las que se exhiben en una vitrina y se les pone un aviso que dice «aquí terminó todo». No había excusa para mi comportamiento, excepto quizás... ¿las hormonas del embarazo? ¿Podría jugar esa carta? ¿ Marcus se lo creería? Si se me saltaban las lágrimas y hacía algunos gestos dramáticos con las manos, quizás lograría que se compadeciera de mí.

      Buen plan. Sólido. A prueba de tontos.

      Excepto que la forma en que me había mirado —conmocionado, decepcionado— me había dejado un gran peso presionándome el pecho. Como un bate de béisbol en el estómago. No, tacha eso. Como un bate de béisbol envuelto en alambre de espino, en llamas, blandido por un dios vengativo. Sí, eso es. Eso sí.

      Marcus nunca me había mirado así. Ni siquiera cuando había enfurecido a su madre riéndome de aquel horrible vestido de novia de pieles que quería que usara en mi boda. ¿Pero hoy? Hoy sí. ¿Y lo peor? Ni siquiera estaba segura de si me perdonaría. Quizás nunca lo hiciera, sobre todo si Dylan resultaba ser su verdadero hijo.

      Agh. Dylan. El niño que había trastornado mi vida en veinticuatro horas.

      Gemí y me puse de lado, cubriéndome la cabeza con la manta como si eso fuera a protegerme de la realidad. Tenía que compensar a Marcus. Y a Dylan. De algún modo. Probablemente con una ración de pizza de disculpa para toda la vida. Pero el problema era que no podía confiar en Dylan.

      No era sólo que yo fuera una esposa celosa y paranoica (bueno, quizás un poquito). Mi instinto me decía a gritos que algo no andaba bien.

      No estaba imaginando cosas.

      Dylan no era sólo un niño perdido con ojos tristes y una historia trágica. Él era raro. No sabía cómo, ni por qué, pero lo sabía en mis huesos.

      Y si estaba en lo cierto, si Dylan no era quien decía ser... acababa de cometer un gran error dejando que Marcus se fuera con él.

      No tenía ni idea de a dónde habían ido Marcus o Dylan. La casa estaba inquietantemente silenciosa, solo se oía el zumbido de la calefacción central, como si Casa intentara consolarme pero no supiera cómo.

      Suspiré y me eché en la cama, mirando el teléfono sin pensar hasta que apareció un mensaje de Iris.

      Iris: Hola. Dylan está aquí en la agencia. Marcus me pidió que lo cuidara un rato. ¿Quieres que consiga un poco de su ADN para la poción de Ruth?

      Me reí a carcajadas. Sólo a Iris se le ocurría ser así de diabólica.

      Yo: No, gracias. Ruth ya tiene.

      Iris: Bueno. Voy a conseguir un poco para mí.

      Hubo una larga pausa. Demasiado larga. Fruncí el ceño. Acababa de recordar que había perdido a Dana. Maldita sea, más culpa.

      Iris: Tal vez no.

      Pobrecita. Ese álbum de ADN había sido su posesión más preciada. Perderlo era como perder un miembro, una parte de ella.

      Iris: ¿Quieres que haga preguntas? ¿Investigar un poco más?

      Me senté y mis dedos volaron por la pantalla.

      Yo: Ve si guarda algún secreto. Como el paradero de Campanita.

      Iris: Me enteré de que está desaparecida. Ruth puso volantes.

      Espera.

      Me quedé mirando la pantalla.

      ¿Volantes?

      ¿Ruth había hecho volantes de un hada desaparecida?

      Conociéndola, seguro que también ofrecía una recompensa. Ya me imaginaba a algún pobre humano tropezándose con uno y llamándola, pensando que había encontrado un chihuahua perdido.

      Sacudí la cabeza y volví a concentrarme al recibir otro mensaje.

      Iris: ¿Crees que él se la llevó?

      Dudé antes de responder.

      Yo: Tal vez. No estoy segura. Pero Marcus está furioso conmigo.

      Un momento después...

      Iris: Ah. Ahora entiendo por qué está aquí. No te preocupes. Te conseguiré algo de información.

      Suspiré y tiré el teléfono al colchón.

      Dios, esperaba que encontrara algo.

      Porque cuanto más tiempo pasaba, más sentía que perdía el control. Quería creer que Dylan era sólo un niño asustado en busca de una familia. Pero todos mis instintos me gritaban lo contrario. Era demasiado callado. Demasiado reservado. Sus reacciones eran extrañas.

      Y ese tic.

      Cada vez que se ponía nervioso, su cara se ondulaba, como si no pudiera mantener su forma.

      Algo no andaba bien con ese niño.

      Y tenía que averiguar qué.

      Pero primero, necesitaba disculparme con mi esposo y confesar lo que Zeke había dicho. No más secretos. Porque mira lo que los secretos ya habían hecho.

      Me levanté de la cama y bajé las escaleras. Vara estaba lavando los platos, canturreando para sí misma. Apenas bajé las escaleras, me di cuenta.

      Un dolor agudo y punzante me atravesó el vientre, tan intenso que el mundo se inclinó y las rodillas se me doblaron.

      Ay, no puede ser.

      Esto era malo. Esto era muy, muy malo.

      Me invadió una oleada de náuseas tan fuerte que tuve que agarrarme a la barandilla para no caerme de bruces. Pero mi cuerpo tenía otros planes, porque un segundo después me fallaron las piernas y caí al piso.

      Los golpes en la cabeza lo amortiguaban todo, pero oía voces ahogadas y urgentes. Unas manos me agarraron, me jalaron y, de repente, me arrastraron hasta la sala.

      Vara.

      Su rostro estaba tenso por la preocupación mientras me acomodaba en una silla.

      —Respira, cariño —me dijo con firmeza, apartándome el pelo de la frente sudorosa—. Respira.

      Lo intenté, pero sentía una opresión en el pecho y el cuerpo me temblaba por el esfuerzo de soportar el dolor.

      El miedo me subió por la garganta.

      El bebé. Ay Dios, el bebé.

      Vara desapareció durante medio segundo, pero reapareció sacando de un frasco dos enormes píldoras prenatales.

      —Toma —me ordenó, poniéndolas en mi palma junto con un vaso de agua—. Tómatelas. Te ayudarán.

      Me temblaban los dedos al agarrar el vaso. Tenía la garganta tan seca que necesité dos tragos para tragar las pastillas.

      —Algo anda mal —susurré con voz ronca, mientras con la otra mano me agarraba el vientre cuando otra punzada aguda me hizo jadear—. Tal vez debería ir a ver a la curandera...

      —No —interrumpió Vara rápidamente, su expresión ilegible—. Esto es perfectamente normal.

      Parpadeé, sin saber si había oído bien.

      —Este tipo de dolor no es normal —ronqué—. Debería...

      Vara se agachó frente a mí y me agarró la rodilla con suavidad pero con firmeza.

      —Escúchame, Tessa —me dijo suavemente—. Te has esforzado demasiado. El estrés de todo, —Dylan, el hada, todo— te está pasando factura. Necesitas relajarte.

      ¿Relajarme? ¿Hablaba en serio? Me estaba muriendo aquí.

      —Pero duele —me quejé, con la voz temblorosa.

      Sus ojos se suavizaron.

      —Lo sé. Pero es sólo tu cuerpo diciéndote que vayas más despacio. El bebé está bien. Tú estás bien.

      Yo no estaba tan segura.

      Se me revolvía el estómago y sentía un hormigueo de agotamiento en las extremidades. Lo peor del dolor parecía haber remitido, pero quedaba un dolor sordo y persistente, como si mi cuerpo me advirtiera de que aquello no había terminado.

      Tragué saliva.

      —Yo no...

      —Basta de preocupaciones —interrumpió Vara, apretándome la rodilla antes de ponerse en pie—. Necesitas descansar, Tessa. Deja de pensar en otra cosa que no sea este bebé. ¿Entendido?

      Asentí débilmente, aunque en el fondo, la inquietud surgió en mi interior.

      El dolor había sido real. Todavía me sentía mal. Mareada. Y por mucho que quisiera creerle, confiar en que se trataba de algo normal del embarazo, no estaba segura de poder hacerlo.

      Pero en ese momento no tenía fuerzas para discutir.

      Porque ahora mismo ni siquiera estaba segura de tener fuerzas para mantenerme en pie.

      Pero entonces, Vara tenía razón, el dolor empezó a remitir hasta que ya no pude sentirlo. Había desaparecido.

      Justo entonces, la puerta principal se abrió de golpe. Justo a tiempo.

      Beverly entró abanicándose mientras decía:

      —¿Quiénes son esos hombres tan guapos? ¿Has visto el tamaño de sus... músculos? —Soltó una risita.

      —Mantén las piernas cruzadas, Beverly —refutó Dolores y cerró la puerta detrás de sí.

      Beverly se dejó caer en el sofá y miró a través de las cortinas.

      —En serio, Tessa. Si escondes un servicio secreto de hombres simios guardaespaldas, ahora sería el momento de compartirlo.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —¿Quieres dejar de babearte? De verdad.

      Beverly se burló.

      —Ay, por favor. Hemos pasado por muchas cosas últimamente. Mis ojos se merecen un buen espectáculo. —Echó otro vistazo al exterior—. Dime que al menos uno de ellos es soltero.

      Suspiré, pasándome una mano por el pelo.

      —Estoy muy segura de que están aquí para protegerme. No tengo ni idea de si son solteros o no.

      Dolores enarcó una ceja.

      —¿Protegerte? ¿De qué?

      Antes de que pudiera responder, Vara se asomó por la ventana, sus ojos afilados se entrecerraron al ver a los hombres apostados afuera como si se sintiera ofendida por su presencia. Fabuloso. Como si no tuviera suficiente con que lidiar.

      Dolores cruzó los brazos.

      —¿Tessa?

      Volví a fijar mi atención en mi alta tía.

      —Creo que los mandó Marcus. —Volví a mirar hacia afuera y vi a un hombre simio especialmente corpulento con los brazos cruzados, observando la zona como si esperara una invasión a gran escala.

      —Probablemente para protegerme.

      Dolores frunció el ceño.

      —¿Protegerte de qué?

      Dudé.

      —¿Dónde está Ruth?

      —Esperando en el Volvo —dijo Dolores—. No cambies de tema. ¿Quiénes son esos hombres simio y por qué te protegen?

      Mis dedos se movieron inquietos sobre mi regazo. No era así como yo quería que fuera esta conversación, sobre todo mientras Ruth estaba afuera esperando en el auto, apenas manteniendo la compostura por la desaparición de Campanita. Pero mis tías no iban a dejarlo pasar.

      Así que respiré hondo y dije:

      —Recibí una... carta. —No exactamente una carta, pero iba con ello.

      Beverly, que seguía medio acostada en el sofá, se animó.

      —¿Una carta de amor?

      —No —dije, resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco—. Una amenaza de muerte.

      Eso llamó su atención.

      Los ojos de Dolores se entrecerraron.

      —¿Qué?

      Me levanté, moviéndome con cautela porque aún no estaba convencida de que mis piernas no me traicionarían. Me acerqué a la mesita auxiliar y agarré la tarjeta, ahora arrugada, que le había enseñado a Marcus la noche anterior.

      —Esto salió de nuestra tostadora hace dos semanas.

      Dolores tomó la tarjeta y apretó los labios al leerla. Beverly, por primera vez, parecía realmente preocupada mientras leía por encima del hombro de su hermana.

      —Tu bebé es una abominación. No puedes protegerlo para siempre —leyó Dolores, con voz dura.

      Beverly respiró hondo.

      —Bueno, eso es horrible.

      —¿Verdad? —Se me aceleró el pulso—. Quería averiguar quién lo envió antes de asustar a alguien.

      Dolores me lanzó una mirada.

      —Quieres decir antes de decírselo a Marcus.

      —También eso.

      Beverly negó con la cabeza.

      —Tessa, cariño, te quiero, ¿pero ocultarle algo así a tu esposo? No es tu mejor momento.

      Resoplé.

      —Lo sé. Créeme. Lo sé.

      Dolores seguía mirando la tarjeta. Luego, sus ojos se desviaron hacia la ventana, donde seguían apostados los hombres simio.

      —Y Marcus lo sabe ahora, obviamente.

      —Sí. Y está furioso. —Crucé los brazos, tragándome la culpa que me subía por la garganta.

      Beverly dejó escapar un suspiro soñador.

      —Marcus es tan romántico.

      Dolores la miró.

      —¿Qué?

      —¿Proteger a tu mujer embarazada con un equipo de guardaespaldas entrenados y deliciosamente calientes? —Beverly se abanicó de nuevo—. Eso es como una novela romántica paranormal lista para ser publicada.

      Dolores la ignoró y se giró hacia mí.

      —Este mensaje... esto es serio, Tessa.

      —No me digas.

      Beverly hizo un gesto con la mano.

      —Mira, me encantaría seguir charlando sobre ominosas amenazas de muerte y tu ardiente equipo de seguridad, pero Ruth está esperando en el Volvo. Está fuera de control. Tenemos que movernos.

      Fruncí el ceño.

      —¿Tan mal está?

      La preocupación dibujó los rasgos de Dolores.

      —Hoy no ha comido nada. Ni siquiera café.

      Jadeé.

      —Ni café. Eso no es malo. Eso es apocalíptico.

      —Está en un estado —Beverly asintió—. Entonces, ¿vienes o qué?

      Dudé y miré a Vara, que ahora miraba descaradamente por la ventana a los hombres simio como si fueran una plaga. Casi esperaba que agarrara una escoba y empezara a golpearlos, gritando algo sobre alimañas. Los cambios de humor de la doula me daban vértigo.

      Pero no iba a estar encerrada en esta casa todo el día bajo su atenta mirada como una flor frágil y marchita. No. Si tenía que escucharla diciéndome «relájate» una vez más, me iba a embrujar yo misma sólo para tener un respiro.

      Agarré mi abrigo y deslicé un brazo seguido del otro.

      —Vámonos.

      Vara se giró y sus labios ya estaban formando la objeción que yo no dudaba había estado ensayando durante horas.

      —Tessa, de verdad no creo...

      Sonreí dulcemente, el tipo de sonrisa que podía encantar una habitación o incendiarla, dependiendo de mi estado de ánimo.

      —Y de verdad tampoco necesito tu permiso.

      Dolores resopló y Beverly me lanzó un guiño de aprobación. Con eso, salí por la puerta y me apresuré hacia la familiar comodidad de la vieja camioneta Volvo de mis tías.

      Me deslicé en el asiento trasero junto a Ruth, que tenía una avalancha de folletos apilados precariamente en su regazo. En la parte superior, en negrita, se leía: HADA DESAPARECIDA: RECOMPENSA DE 5.000 DÓLARES. Debajo del texto había una foto sorprendentemente favorecedora de Campanita, con las alas brillando a la luz del sol como si estuviera posando para una edición de Glamour y Hadas.

      Beverly se sentó en el asiento del copiloto e inmediatamente empezó a retocarse el labial mirando su reflejo por el espejo retrovisor.

      Dolores se sentó en el asiento del conductor, agarrando el volante con determinación mientras giraba la llave y el motor arrancaba sin vacilar.

      Me quedé mirando la cantidad de la recompensa, parpadeando con fuerza.

      —¿Cinco mil dólares? Ruth, ¿de dónde vas a sacar tanto dinero?

      —Tenemos un plan —dijo Ruth, acariciando la pila de folletos como si fueran sus queridas mascotas—. Vamos a vender el Volvo. No cubrirá todo, pero Beverly accedió a vender sus pendientes de diamantes y su collar.

      Beverly se ajustó el espejo y sonrió con satisfacción.

      —Walter me las dio. Era horrible en la cama.

      Parpadeé.

      —Buena razón.

      —Y Dolores está poniendo algunos de sus antiguos libros de hechizos en eBay —añadió Ruth con orgullo, como si se tratara de un brillante plan financiero.

      Gruñó Dolores.

      —No me lo recuerdes. Esos libros no tienen precio.

      —También Campanita —refutó Ruth, aferrando aún más fuerte la pila de folletos, con los ojos brillantes de emoción.

      Se me oprimió el pecho. Ver a Ruth así, tan desconsolada y desesperada, me estaba afectando. Si Dylan tenía algo que ver con la desaparición de Campanita, no se trataba sólo de recuperar al hada. Se trataba de arreglar las cosas por Ruth. Por mi familia.

      Dolores pisó el acelerador y salimos disparadas hacia adelante, con el Volvo zumbando mientras se desviaba hacia la calle Stardust Drive. Me aferré al tirador de la puerta mientras Ruth murmuraba por dónde empezar a llenar el pueblo de folletos.

      —Primero iremos a la biblioteca —dijo Dolores, conduciendo el auto como si estuviera en una zona de guerra—. Luego el parque, la cafetería y la plaza del pueblo.

      Ruth ya estaba rebuscando entre los folletos y me dio un montón.

      —Cubriremos cada centímetro de este pueblo. Nadie puede dejar de ver su foto. Ya puse algunas en la oficina de Marcus esta mañana temprano, pero llevaremos otras más. Por si acaso.

      Le sonreí forzadamente. Si no encontrábamos a Campanita, no sé si mi tía Ruth sería capaz de recuperarse de esto. Volví a mirar por la ventanilla y vi pasar las tienditas y las caras conocidas de Hollow Cove.

      Por favor, que la encontremos

      Con eso, me eché hacia atrás, decidida a encontrar a Campanita. ¿Y si Dylan sí tenía algo que ver con su desaparición?

      Estaba a punto de arrepentirse.
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      Me pasé la mayor parte del día ayudando a Ruth a pegar afiches de nuestra desaparecida Campanita, con los dedos agarrotados por el frío y las piernas adoloridas de tanto caminar. El sol ya estaba bajando, tiñendo las calles de Hollow Cove de un resplandor ámbar. Me ajusté la bufanda al cuello mientras el viento helado me arañaba la piel.

      Habíamos recorrido casi todo el pueblo —todas las calles, callejones y tiendas—, pero nuestros esfuerzos fueron completamente inútiles. Nadie con quien habláramos había visto a la pequeña hada y, cuando volvimos al auto, Ruth parecía como si alguien le hubiera quitado la luz.

      Dolores puso en marcha el viejo Volvo, la calefacción chisporroteaba débiles ráfagas de calor.

      —Tal vez nos esté esperando en casa —dijo, con un tono firme, como si la pura voluntad pudiera hacerlo realidad.

      —Sí —convino Beverly, girándose en el asiento del copiloto para mirar a Ruth, con sus uñas manicuradas tamborileando el reposabrazos—. Apuesto a que está allí con Hildo, comiéndose todas las sobras que encuentren. Ya sabes cómo le gusta a ese gato un buen festín.

      Ruth lloriqueó y se secó una lágrima con la manga. No contestó y se quedó mirando por la ventana, con la barbilla temblándole ligeramente. Se me encogió el corazón. Ruth solía ser el pegamento que nos mantenía unidas. Al verla así, destrozada por la idea de perder a Campanita, sentí como si alguien me hubiera dado un martillazo en el pecho.

      Capté la expresión preocupada de Beverly, que reflejaba la mía. Algo o alguien había secuestrado a Nita, y la idea me erizó la piel. Las hadas no desaparecían así como así a menos que algo siniestro estuviera en juego. Y si odiaba algo más que el frío y las molestas doulas, era ver así a mi dulce tía Ruth.

      Dolores mantuvo los ojos en la carretera mientras decía:

      —Más vale que esa hada esté ahí, o alguien se va a arrepentir de esto.

      El viaje de vuelta fue inusualmente silencioso. Incluso Beverly, que normalmente era capaz de contar chismes tan buenos y que parecían durar una eternidad, se quedó callada, dando golpecitos con el pie a un ritmo imaginario. Intenté no pensar en los peores escenarios posibles, pero era difícil. La idea de que Campanita estuviera herida, o algo peor, me corroía las entrañas.

      Después de lo que pareció una eternidad, el Volvo por fin entró al camino de entrada de Casa Davenport. Dolores ni siquiera había apagado el motor cuando Ruth salió del auto gritando:

      —¿Nita? ¿Estás aquí? ¿Nita?

      Me apresuré a seguirla mientras abría la puerta principal y entró como un rayo, con su voz hacía eco por toda la casa.

      —¿Campanita? Soy yo. ¿Te estás escondiendo? —Los ojos de Ruth recorrieron frenéticamente la habitación, sus manos temblaban mientras levantaba cojines del sofá y miraba detrás de los muebles.

      Dolores y Beverly nos siguieron hasta adentro, ambas escudriñaron la sala mientras yo me frotaba los brazos, tratando de sacudirme el frío de la noche.

      Ruth corrió a la cocina.

      —¿Nita? ¿Campanita?

      La seguí, pero no vi ni rastro del hada. Divisé a Hildo descansando sobre la mesa.

      —¿La has visto hoy?

      El gato agachó las orejas.

      —No. No desde ayer.

      Ruth olfateó y se acercó a los fogones, donde agarró una cuchara de madera rosada y empezó a revolver el contenido de uno de los calderos.

      —¿Quieres que vuelva a revisar en los lugares que siempre visitamos? —preguntó el gato mientras se animaba, con cara de querer tener un trabajo o simplemente hacer cualquier cosa para ayudar.

      Asentí con la cabeza.

      —Eso sería estupendo. —Vi cómo Hildo saltaba de la mesa y corría hacia la puerta trasera. Se abrió de golpe cuando salió corriendo.

      Beverly me dio un suave codazo y dijo:

      —Prepararé café recién hecho. Algo caliente y reconfortante. —Entró en la cocina con los tacones haciendo ruido contra el piso.

      Quise decirle que no podía tomar nada de aquel paraíso marrón y delicioso —aunque mi antojo me gritaba lo contrario—, pero antes de que me salieran las palabras, una oleada de náuseas me invadió.

      Los nervios se enroscaron en mi interior y un sudor frío me erizó la piel.

      Me tambaleé un poco, agarrándome al respaldo de la silla antes de hundirme en ella. Se me cortó la respiración y, por un segundo, pensé que tendría que salir corriendo hacia el baño.

      —Creo que necesito...

      Justo cuando iba a excusarme para acostarme, la sensación desapareció tan rápido como había aparecido. Se me despejó la cabeza y el mareo desapareció como si nunca hubiera existido.

      Parpadeé y respiré lentamente.

      —Bueno, eso fue divertido.

      Beverly miró desde la máquina de café, arqueando una ceja arreglada.

      —¿Agregamos las náuseas nocturnas a la lista de calamidades del día?

      —Tal vez —dije, acariciándome cautelosamente el vientre como si tuviera mente propia—. O el bebé está jugando conmigo otra vez. De cualquier forma, es una maravilla.

      Miré a mi tía Ruthy. Aún se agitaba, sus hombros temblaban mientras unas lágrimas silenciosas resbalaban por sus mejillas. Mi corazón se rompió un poquito más. Ruth, la tía despreocupada que podía hacer una poción de rayitos de sol y abrazos, se estaba desmoronando por esto. Tenía que arreglarlo... si tan sólo supiera cómo.

      —Ruth —dije suavemente—. La encontraremos. Te lo prometo. Ella no puede desaparecer así. Está en alguna parte, y la encontraremos.

      Ruth moqueó, sin levantar la vista de lo que estaba revolviendo.

      —Está sola por ahí—susurró—. ¿Y si tiene frío? ¿Y si tiene miedo?

      Tenía la sensación de que el hada estaba mucho peor que asustada en ese momento.

      —Es más fuerte de lo que crees —dije, intentando parecer más segura de lo que me sentía—. O sea, ha sobrevivido viviendo con nosotras. Eso es básicamente entrenamiento de combate.

      Beverly se rio mientras traía tres tazas de café humeante.

      —Buena observación. Si es tan astuta para evitar la comida de Dolores, puede evitar el peligro.

      Dolores, que estaba pisoteando arriba, gritó:

      —Ya te escuché. Yo cocino bien, gracias.

      Beverly me guiñó un ojo.

      —Si bien significa diarrea explosiva, entonces seguro.

      Me reí y señalé la taza de café humeante que Beverly me había puesto delante.

      —No puedo bebérmelo. Pero huele delicioso.

      —Ay. Cierto. Lo siento. —Beverly apartó la taza y volvió con un vaso lleno de agua—. Aquí tienes.

      —Qué rico. —Miré a Ruth, que seguía mezclando el caldero con la mirada perdida. El caldero soltó una pequeña bocanada de vapor color lavanda y ella soltó otro sollozo.

      Antes de que pudiera decir algo para consolarla, y tenía la sensación de que me había quedado sin palabras, Dolores apareció en lo alto de la escalera, con los brazos llenos de gruesos y antiguos libros. Bajó las escaleras con pasos pesados y pausados, con los pies golpeando la madera. Cuando llegó abajo, dejó caer los libros sobre la mesa del comedor con un fuerte golpe.

      —Estuve pensando en esa nota amenazadora que recibiste —dijo Dolores, apartándose un mechón de pelo de la cara mientras abría el primer libro—. Y me ha recordó algo.

      —Por favor, dime que es algo bueno, como el tipo de hechizo que localiza hadas y también arregla los problemas con los esposos. —Me reí. Ella no se rio.

      Dolores me ignoró, hojeando páginas amarillentas mientras murmuraba para sí misma mientras sus largos dedos bailaban sobre símbolos crípticos e ilustraciones descoloridas de brujas y demonios.

      —No, éste no... No, tampoco el capítulo de los gnomos explosivos...

      Beverly apoyó la barbilla en la mano, entretenida.

      —Esto es emocionante. No puedo creer que cancelara mi cita con Antonio para ver a Dolores hojear sus apestosos libros viejos.

      Tomé un sorbo de mi deliciosa agua.

      —¿Quién es Antonio?

      Los labios de Beverly se curvaron en una sonrisa sensual.

      —Ah, Antonio. Es un mago viajero forastero. Tiene manos de escultor y voz de chocolate fundido. Lo conocí la semana pasada cuando hizo que el auto de un amigo se estacionara solo. Pensé que si su magia era tan buena con las máquinas... —Se interrumpió y sus ojos brillaron de forma sugerente—. Imagínate lo que podría hacer conmigo.

      Bueeeeno.

      Dolores suspiró con fuerza.

      —Por el caldero, Beverly. ¿Alguna vez tienes una conversación que no se convierta en una pornografía suave?

      Beverly encogió los hombros, sin disculparse en absoluto.

      —Cuando lo tienes con qué, alardeas de eso. Y cariño, yo tengo con qué.

      Y, ciertamente, lo tenía.

      Beverly suspiró dramáticamente, meneando el resto de café que quedaba en su taza.

      —Es trágico, de verdad. Pero salvar el mundo y ayudar a mi familia es lo primero. Incluso antes que las manos mágicas de Antonio. —Hizo una pausa, guiñándome un ojo como si yo lo supiera todo sobre las manos de Antonio.

      Qué asco.

      Dolores le tiró una servilleta arrugada.

      —Consigue una habitación, Beverly. Preferiblemente lejos de mí.

      Beverly soltó una risita.

      —Ay, no te preocupes. Si las cosas van bien, Antonio y yo estaremos en una habitación o posiblemente varias habitaciones.

      No pude evitar reírme, aunque todas estábamos muy preocupadas.

      —Realmente vives en tu propia comedia romántica. ¿Verdad?

      —Yo prefiero llamarlo aventura romántica mágica —dijo Beverly con una sonrisa—. Ahora, ¿podemos terminar con esto para que yo pueda llamarlo y cambiar la cita?

      Dolores la miró, pero siguió hojeando hasta que se detuvo en una página llena de dibujos de puertas y runas. Su ceño se frunció profundamente.

      —Ah. Aquí está.

      —¿Aquí está qué? —Me incliné hacia adelante, con la curiosidad carcomiéndome.

      Dolores golpeó la página con el dedo.

      —Cuentos de viejas arpías. Profecías. Oscuras advertencias sobre niños híbridos que podrían desbloquear portales o desencadenar peligrosos sucesos mágicos.

      Parpadeé.

      —Espera, ¿qué portales? ¿Qué acontecimientos? —El miedo me corroía por dentro.

      Ruth jadeó suavemente, levantando por fin la vista de su caldero.

      —¿Como un apocalipsis? —dijo, dándose la vuelta, con las mejillas húmedas por las lágrimas.

      —Nadie está hablando de apocalipsis todavía —dije rápidamente—. ¿Verdad, Dolores?

      Pero la expresión de Dolores no me reconfortó mucho. Volvió a golpear el libro.

      —Aquí dice que algunos niños híbridos, especialmente aquellos con linajes mágicos únicos, tienen el potencial de actuar como llaves. Pueden abrir portales sellados, invocar fuerzas ancestrales o...

      —O traer a algún espeluznante dios oscuro que se despierte malhumorado —añadió Beverly—. Esto se pone cada vez mejor.

      Tragué saliva.

      —Entonces, crees que mi bebé podría...

      Dolores me miró con una seriedad que me dejó sin aliento.

      —Es posible. La nota que has recibido no es una amenaza cualquiera. Alguien conoce el potencial del bebé, y o le tiene miedo o quiere utilizarlo.

      —¿Quiere utilizarlo? —Sentí que el lugar se inclinaba por un segundo y me agarré al borde de la mesa—. Bueno, pero mi bebé es sólo un bebé. No anda por aquí abriendo portales cósmicos e invocando dioses oscuros... todavía.

      Dolores me observó.

      —Pero alguien por ahí piensa que podría. Y eso da miedo.

      Se me hizo un nudo en la garganta.

      —Si creen que mi bebé es la llave de algún poder antiguo y maligno, harán lo que sea para llegar a mí.

      Beverly dio un sorbo a su café, con el meñique levantado.

      —Bueno. Parece que tenemos un buen problema. ¿Verdad?

      Suspiré.

      —Subestimación del año. —Se me ocurrió algo—. ¿Pero por qué no han intentado nada? Han pasado más de dos semanas desde aquella nota... ¿y nada?

      Dolores cerró el libro que tenía delante con un ruido sordo, lanzando una nube de polvo al aire. Se acomodó las gafas y me lanzó una mirada que me hizo sentir como si acababa de preguntar por qué el agua estaba mojada.

      —Tal vez —dijo Dolores—, no es que sean unos perezosos o estén esperando las condiciones meteorológicas perfectas para lanzarte una maldición. Quizás estén jugando a largo plazo. —Se reclinó en la silla y cruzó los brazos—. Asustándote primero. Dejando que ese miedo te llegue hasta los huesos, manteniéndote en vilo.

      Beverly, que había estado dándole vueltas a su café como si fuera un buen vino, enarcó una ceja.

      —La clásica jugada de villanos. Alargan la cosa, la hacen sufrir y luego —¡bam!— atacan cuando menos se lo espera.

      —Maravilloso. —Apoyé la cabeza en mi mano—. Entonces, ¿se supone que debo quedarme aquí sentada y esperar una emboscada?

      Dolores encogió los hombros, volvió a abrir el libro y hojeó otra página con una mano, mientras con la otra daba golpecitos a su taza de café como si tuviera una cuenta regresiva en la mente.

      —Ésa es la idea. Esperarán a que te sientas cómoda. Cuando te hayas convencido de que la amenaza era falsa, la hayas olvidado, quizás hasta hayas convencido a Marcus de que te lo estabas imaginando. Y entonces...

      Beverly dio una palmada de repente, haciéndome pegar un brinco y casi voltear la taza de café.

      —¡Bum! Se acabó el juego.

      —Suena divertido —dije, acercándome el agua.

      Ruth lloriqueaba desde la cocina, donde removía el caldero como si estuviera preparando una poción para ahogar sus penas.

      Dolores dejó el libro y se inclinó hacia adelante.

      —Tessa, has pasado por cosas peores. Hemos pasado por cosas peores. Tenemos que adelantarnos a esto. El hecho de que aún no hayan atacado es una ventaja. Tenemos tiempo para planear.

      Asentí, aunque sentía un nudo en el estómago por la duda.

      —Sí, planear. Estupendo. Paso uno: averiguar quién está detrás de esto. Paso dos: detenerlos antes de que ataquen.

      —Preferiblemente antes de que maldigan a tu hijo nonato y lo conviertan en un lord demoníaco —dijo Beverly despreocupadamente, dándole un sorbo a su café.

      Casi me atraganto.

      —¿Es en serio?

      —¿Qué? Sólo estoy siendo realista.

      Dolores cruzó las manos con pulcritud y tomó aire.

      —Empezaremos por reducir las posibles amenazas. El que envió la nota no es cualquier bromista. Es alguien que sabe de tu bebé y lo que eso significa. Alguien con conocimientos mágicos avanzados. No es un brujo o un mago común. Es alguien extremadamente poderoso.

      Me recosté en la silla y mis pensamientos daban vueltas mientras juntaba toda la información que había recopilado en las últimas semanas y la arrojaba a un abrumador torbellino de temor. Alguien con conocimientos mágicos muy avanzados quería a mi bebé por lo que creía que podía hacer. Sí, como si iba a dejar que eso ocurriera. Por encima de mi cadáver.

      Pero, ¿por qué mi bebé? ¿Qué pensaban que podía hacer exactamente? ¿Desbloquear una antigua tumba secreta? ¿Controlar demonios?

      Mi bebé era un híbrido. Igual que yo. Y sí, en mi singularidad, tenía habilidades especiales, como la magia demoníaca y la capacidad de doblar las líneas ley cuando no intentaban traicionarme y lanzarme de bruces contra el césped. Pero la pregunta que me rondaba la cabeza era: ¿qué podría hacer mi hijo?

      Me estremecí ante las posibilidades. ¿Acaso el bebé podría manipular la magia de formas que no habíamos visto antes? ¿Tal vez podría aprovechar la fuerza de ser metamorfo y el poder demoníaco al mismo tiempo? La idea era a la vez emocionante y aterradora, como descubrir que tu hijo pequeño podía hacer malabarismos con cuchillos y libros de hechizos antes de poder caminar.

      Mis dedos se enroscaron en el borde de la mesa. ¿Y si la existencia misma de mi hijo estuviera profetizada en algún libro antiguo y polvoriento, alguna tontería del tipo «hijo del destino híbrido» que la gente se moriría por controlar? O, peor aún, mataría por controlar. Y entonces pensé: ¿Acaso querían que mi bebé fuera un arma? ¿O querían evitar que lo fuera?

      Pero en el fondo, sabía que esto no iba a ser fácil. Alguien quería a mi bebé. Y no iban a rendirse sin luchar.

      —Está listo —llamó Ruth de repente, sacándome de mis pensamientos.

      —¿Qué está listo? —pregunté, sentándome.

      —La prueba de ADN mágico —respondió—. La poción analizó la huella mágica en el aura de Dylan y la comparó con la de Marcus.

      Tragué saliva.

      —¿Y? —Llegó el momento. Era la respuesta que había estado esperando. Esto iba a determinar lo que haría después y lo que le pasaría a mi familia.

      Ruth encogió los hombros.

      —No es... concluyente.

      —¿Cómo que no es concluyente? —preguntó Beverly

      Ruth suspiró.

      —La poción no pudo dar una respuesta clara.

      Fruncí el ceño.

      —¿Por qué no?

      —Es complicado —respondió mi tía—. Las huellas mágicas no son tan precisas como el ADN humano. El aura de Dylan comparte similitudes con el de Marcus, pero hay una segunda influencia mágica mezclada que enmascara los resultados.

      Dolores se inclinó hacia adelante.

      —¿Una segunda influencia?

      —Podría ser de su madre, si era mágica —explicó Ruth—. Pero si no logramos quitar esa magia, no podemos estar seguras.

      —Entonces, ¿eso es todo? ¿No sabemos con seguridad si es hijo de Marcus? —pregunté, con la voz un poco más alta de lo que pretendía.

      Ruth negó con la cabeza.

      —No.

      Bueno, qué mierda.
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      Salí de Casa Davenport y caminé por el corto sendero hasta mi cabaña, con la sensación de haber envejecido unos diez años en la última hora. Les había dicho a mis tías que no me sentía bien, lo cual no era mentira, y que necesitaba acostarme. También era cierto. Lo que no dije es que necesitaba estar sola para analizar todas las malas decisiones que había tomado.

      Cuando entré en la casa, me invadió el silencio. Ni cantos, ni bullicio, ni una doula prepotente dispuesta a ponerme magdalenas en la cara.

      —¿Vara? —grité, quitándome las botas y colgando el abrigo. Me dio otro calambre y me doblé, gimiendo—. Maldita sea. ¿Dónde está esa bruja cuando realmente la necesito?

      Me arrastré hasta el sofá y me acosté con la gracia de una ballena varada. Hoy había sido un desastre total. Ayer también lo había sido. A este paso, mañana competiría por el título del mayor desastre de todos los tiempos. Mi vida era básicamente un montaje de esas escenas de las comedias románticas en las que la protagonista no para de tropezar con todo mientras suena una música melosa de fondo, excepto que no había música y, en lugar de un encantador final feliz, había un hada desaparecida, un niño sospechoso y un esposo furioso.

      Qué bien por mí.

      Suspiré y me tapé la cara con el brazo. El calambre desapareció lentamente, pero la carga emocional persistía, negándose a desaparecer.

      Otro calambre me recorrió el vientre y me estremecí. Esto no era normal. ¿O sí? Mi mente pensó en el peor de los escenarios porque, ¿por qué no? Las brujas embarazadas con bebés medio demonios no tenían precisamente el término «normal» en su vocabulario.

      Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a Marcus.

      Yo: Lamento lo que pasó temprano. ¿Podemos hablar esta noche?

      No hay respuesta. Sólo los tres puntos bailando como si se burlaran de mí antes de desaparecer del todo. Suspiré, tiré el teléfono sobre la mesita y me froté suavemente la barriga.

      —Tranquilízate, pequeño —susurré—. Sé que tu madre es un desastre, pero lo solucionaremos. De alguna manera.

      Justo a tiempo, otro calambre me estremeció, y me doblé. Sip. Todo iba de maravilla.

      Todavía estaba agachada, intentando respirar a pesar de los calambres, cuando un fuerte golpe resonó en la casa. No del tipo amable y educado, sino del pesado y urgente golpe que sólo significaba que eran malas noticias. Fantástico. Justo lo que necesitaba para rematar mi desastre de día.

      Me acerqué a la puerta y la abrí. Allí estaban Iris, con cara de preocupación, y Ronin, con su chaqueta de cuero y su sonrisa chulesca.

      El medio vampiro me dio un vistazo y entrecerró los ojos mientras me señalaba la barriga.

      —¿Estás bien? ¿O necesitas a la doula? Sabes, la bruja con aura de mula. —Sonrió ante su propia broma—. Estoy inspirado.

      Parpadeé.

      —Te encanta esto. ¿Verdad?

      Iris le dio un codazo.

      —Ignóralo. Anda rimando desde el desayuno. Él cree que es ingenioso.

      —Es ingenioso —argumentó Ronin, apoyándose en el marco de la puerta como si tuviera todo el tiempo del mundo—. Por cierto, ¿dónde está la doula? ¿Está por aquí o la desterraste a otra dimensión?

      —Ojalá —murmuré—. Probablemente esté acechando en algún lugar entre las sombras, esperando para tenderme una emboscada con magdalenas prenatales. —Me hice a un lado y los dejé entrar.

      Ronin entró, olfateando el aire.

      —Huelo carbohidratos llenos de culpa. Arándano, ¿verdad? Has estado comiendo por estrés.

      —Ni un poquito. —Cerré la puerta. Pensar en comida en este instante me daba ganas de vomitar. Lo único bueno era que últimamente no tenía antojo de carne.

      Iris se dejó caer en el sofá.

      —Como sea, pensé en ver cómo estabas e informarte. Ya sabes, ya que tienes a un niño que no quiere hablar.

      Me hundí en el sillón, echando la cabeza hacia atrás con un gemido.

      —Por favor, dime que has averiguado algo útil.

      Iris suspiró, se quitó las botas y recogió los pies debajo de ella.

      —Lo intenté. De verdad, lo intenté. Le pregunté sobre la escuela, sus pasatiempos, sus comidas favoritas, mascotas, enemigos...

      —Espera —dije, levantando la cabeza—. ¿Enemigos?

      —Oye, nunca se sabe —respondió ella, encogiendo los hombros—. De todos modos, apenas dijo una palabra. Es como hablar con una pared. Es demasiado callado, Tessa. Antinaturalmente callado. No me fío.

      Ronin asintió, paseándose cerca de la ventana.

      —Sí, le di un vistazo cuando pasé por la oficina. Me dio escalofríos.

      —¿En serio? —pregunté, frunciendo el ceño—. ¿Por qué?

      Ronin se apoyó en el alféizar de la ventana, con los brazos cruzados.

      —Se le da demasiado bien ser invisible. ¿Los niños así? O tienen secretos o han aprendido a desaparecer para sobrevivir. Sea como sea, eso es malo.

      —O sólo es un niño que ha vivido un infierno. —Pensé en cómo irrumpí en su habitación anoche. Si realmente era el hijo de Marcus, eso me convertía en la mayor imbécil de este pueblo paranormal.

      Iris me miró.

      —Y sus facciones hacen una extraña ondulación cuando se pone nervioso. Su cara como que... parpadeó cuando le pregunté por su asignatura favorita en la escuela. Y ni siquiera me dio una respuesta.

      Mis instintos de bruja llevaban días gritando y ahora prácticamente aullaban.

      —Lo sabía —dije—. Está ocultando algo. Algo grande.

      Ronin ladeó la cabeza.

      —¿Cuál es el plan, jefa? ¿Quieres que lo interrogue? Puedo hacer la rutina del poli malo. Tengo la chaqueta de cuero para eso. Y me veo muy sexy haciéndolo.

      Resoplé.

      —Paso, gracias. Intento evitar que Marcus se divorcie de mí, no acelerar el proceso.

      Ronin guiñó un ojo.

      —Tú te lo pierdes.

      —Tessa —dijo la bruja oscura—, eso nunca pasará. Marcus te ama.

      Sentí una punzada en el pecho, y no sabía si era por el calambre o por la idea de que Marcus me dejara.

      —No estoy segura. Bueno, no por el momento.

      Iris me observó durante un segundo.

      —Bueno. ¿Cómo va la poción detectora de ADN de Ruth?

      —Está lista.

      —¿Y? —preguntó Iris.

      —No es concluyente.

      Iris se inclinó hacia adelante, con los ojos muy abiertos.

      —Espera, ¿cómo? ¿Inconcluyente? ¿Dijiste que la prueba de ADN no era concluyente?

      Me pasé una mano por la cara.

      —Sí. Ruth terminó la poción hoy temprano. El resultado no fue exactamente el que esperaba.

      —¿Inconcluyente? —Ronin abrió la nevera y sacó una cerveza—. ¿Qué significa eso en términos de ADN mágico? —Giró la tapa y bebió un sorbo.

      —Básicamente, la poción no pudo darnos una coincidencia definitiva —dije, dejándome caer en la silla—. Detectó similitudes, pero no las suficientes para confirmar si Dylan es realmente el hijo de Marcus.

      Iris parpadeó.

      —Entonces, ¿me estás diciendo que después de todos los cortes de pelo a escondidas y la elaboración de pociones, no tenemos nada?

      —Exactamente —gemí—. Un montón de «quizás» mágicos.

      Ronin dio otro sorbo a su cerveza.

      —Bueno, eso apesta. ¿Y ahora qué?

      —Buena pregunta. —Me sequé la frente—. Quería preguntarle a Ruth si podíamos hacer otra prueba, pero... está tan triste... que no me atreví a preguntárselo.

      —¿Campanita sigue desaparecida? —preguntó la bruja oscura.

      Asentí con la cabeza.

      —Ya me conoces. No creo en las coincidencias. Dylan apareció y Campanita desaparece cuando lo vi teniendo una reacción muy salvaje con ella.

      —¿En serio? —Ronin se sentó en el sofá junto a su novia—. Nita está buena.

      —Ronin —siseó Iris.

      —¿Qué? —dijo el medio vampiro—. Sólo digo que es una reacción extraña. Especialmente de un niño preadolescente a un hada sexy. Diablos, ojalá yo hubiera tenido un hada pequeñita mientras crecía.

      Me reí.

      —Sólo tú podrías convertir la desaparición de un hada en tu fantasía preadolescente.

      Ronin sonrió, apoyando los pies en la mesita como si no le importara nada.

      —Sólo digo que hay una diferencia entre un incómodo enamoramiento preadolescente y sisearle al hada como si fuera el enemigo público número uno.

      Asentí con la cabeza.

      —Exacto. Y eso es lo que me está volviendo loca. Si la prueba de ADN no nos dio nada concreto, eso significa que Dylan aún podría ser hijo de Marcus.

      —Y si lo es —añadió Iris, inclinándose hacia adelante con un suspiro—, acusarlo de secuestrar hadas va a ser contraproducente. Y mucho.

      —Así fue. —El recuerdo de la cara de decepción de Marcus se grabó en mis retinas.

      Ronin movió las cejas.

      —¿Sabes lo que necesitas?

      —¿Un cubo de vino? —bromeé.

      —Además de eso. —Sonrió pícaramente—. Necesitas relajarte.

      —No puedo relajarme —dije, endureciendo mi tono—. El niño está en mi casa. Mientras tanto, Marcus está jugando a ser el padre del año, y yo estoy aquí, atrapada en este limbo de quizás esté mintiendo, quizás no. Es como una tortura psicológica.

      Iris inclinó la cabeza con simpatía.

      —Mira, si Dylan está mintiendo, lo descubriremos tarde o temprano. Nadie puede ocultar la verdad para siempre.

      —Díselo a mi prueba mágica de ADN —dije.

      Iris soltó una risita, pero luego su expresión se volvió seria.

      —Sigues sin fiarte de él. ¿Verdad?

      Fruncí los labios.

      —Ni siquiera un poquito. Quiero confiar en él, por el bien de Marcus. Pero cada vez que lo miro, siento algo raro. No sé cómo explicarlo. Simplemente... no puedo. —O tal vez era mi hijo advirtiéndome.

      Ronin bebió otro trago de su cerveza.

      —Debe ser divertido dentro de tu cerebro ahora mismo.

      —Oh, sí —dije sarcásticamente—. Es un parque temático del exceso de pensamientos, con montañas rusas de ansiedad y tiendas de regalos temáticas de culpa.

      Iris se inclinó hacia mí y me dio una palmadita en la pierna.

      —Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Vas a esperar a que tenga un desliz?

      —Supongo. —Suspiré—. A menos que Ruth consiga de repente una pista sobre Campanita o descubra a Dylan haciendo algo turbio, estoy frita.

      Ronin se estiró y se crujió los nudillos.

      —Bueno, si necesitas a alguien para maltratar al niño un poco...

      —No —dijimos Iris y yo al unísono, fulminándolo con la mirada.

      Sonrió y levantó las manos en señal de rendición.

      —Sólo es una propuesta.

      Iris negó con la cabeza y se giró hacia mí.

      —¿Sabe Marcus lo de la prueba?

      —No —admití—. Y ahora que no es concluyente, no tiene sentido decírselo.

      Iris se echó hacia atrás, reflexionando antes de asentir finalmente.

      —Bueno, tienes razón. Decirle ahora a Marcus lo de la prueba no concluyente probablemente sólo lo acercaría más a Dylan. Ya está en modo padre a la defensiva, y no quieres empeorar las cosas.

      —Exactamente. Sólo tengo que aguantarme e intentar coexistir con el niño hasta que resolvamos esto.

      Iris me miró con simpatía.

      —¿Crees que podrás con eso?

      Resoplé.

      —He sobrevivido a ataques de dioses, magos malvados y a los consejos de Beverly sobre relaciones. Puedo con un niño de once años malhumorado.

      —Me gusta esa confianza. —Iris sonrió, pero su diversión se desvaneció al verme hacer una mueca de dolor y agarrarme la barriga—. Tessa, ¿qué pasa?

      —Nada —me apresuré a decir al sentir otro dolor agudo. Me enderecé y forcé una sonrisa—. Sólo otro calambre.

      No se lo creía. Sus ojos se entrecerraron mientras me estudiaba.

      —¿Como el tipo de calambre que casi te hizo perder el control de las líneas ley?

      —Más o menos.

      La bruja oscura me miró fijamente.

      —Te ves más pálida que de costumbre.

      Me reí débilmente.

      —No es nada. Mira. Ya casi termina. —Hice una mueca de dolor.

      —Tess —dijo Ronin, moviendo la cabeza en señal de desaprobación—. Siempre has sido muy mala para mentir.

      La cara de Iris se arrugó de preocupación.

      —Quizás deberías volver a ver a la curandera.

      —Lo haré —prometí—. Llamaré mañana y agendaré una cita.

      Iris no parecía del todo convencida, pero asintió.

      —Bueno. Iré contigo.

      —Está bien, gracias. —Intenté parecer segura de mí misma, pero en el fondo no podía deshacerme de la preocupación que me corroía las entrañas. ¿Y si los calambres no eran sólo por el estrés o el embarazo, sino por algo más?

      —¿Pasa algo más? —preguntó la bruja oscura, observando mi rostro con atención.

      Encogí los hombros.

      —Sólo que me siento como una gran mentirosa. Odio mentirle a Marcus. Ya no sé qué hacer. Dylan está mintiendo. Yo lo sé. Pero Marcus no lo ve, y cada vez que intento demostrarlo, termino pareciendo la mala.

      Iris se acercó y me apretó la mano.

      —Tú no eres la mala, Tessa. Sólo intentas proteger a tu familia.

      Ronin frunció los labios, asintiendo.

      —Sí. Los secretos son como las minas terrestres. Cuanto más tiempo los mantienes enterrados, mayor es la explosión cuando estallan.

      Me reí amargamente.

      —Estupendo. Añadiré eso a mi creciente lista de cosas por las que estresarme.

      Un golpe en la puerta me hizo estremecerme. Iris y yo intercambiamos una mirada, pero antes de que alguna de las dos pudiéramos movernos, Ronin se levantó del sofá como si alguien acabara de gritar: «Cerveza gratis».

      Sonrió, se bebió el último trago y dejó la botella sobre la mesita con un golpe seco.

      —La doula. Por fin. Estaba esperando este momento.

      Iris gimió, llevándose una mano la cara.

      —Ronin, siéntate.

      Pero no había nada que lo detuviera. Se acercó a la puerta a la velocidad de un vampiro, saltando prácticamente de puntillas mientras la abría de golpe con el entusiasmo de un niño que se encuentra con Papá Noel.

      —Hola, dou... —Su sonrisa desapareció. Parpadeó dos veces—. Tú no eres la doula.

      Parado en la puerta, con los brazos cruzados y con cara de querer comerse a alguien para el desayuno, estaba Zeke.

      Mi estómago cayó en picada. Justo cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, el hombre simio alfa de la manada de Nueva York se plantó en mi puerta.

      Esto sí que era un desastre de proporciones gigantescas.
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      Zeke, el hombre simio alfa de la manada de Nueva York, ocupaba casi toda la puerta con su imponente figura.

      El resplandor de la luz del porche reflejaba los bordes de su pelo blanco corto, mientras que los tatuajes tribales de sus brazos se movían sutilmente al doblarlos sobre su ancho pecho. Permaneció quieto, en silencio. Sus rasgos curtidos no revelaban nada, pero sus ojos penetrantes se clavaron en los míos, fríos y calculadores, como un depredador que decide cuándo atacar.

      —Bueno, esto es incómodo —murmuró Ronin, retrocediendo dramáticamente con una sonrisa burlona. Me lanzó una mirada de reojo—. ¿Quieres que me ocupe del mono, Tess?

      Zeke gruñó por lo bajo, el sonido reverberó en todo la sala.

      Suspiré y miré a Ronin.

      —Yo me encargo. Gracias.

      Ronin guiñó un ojo, claramente disfrutando demasiado, y se dejó caer en el sofá como si la escena fuera un espectáculo de televisión. Pasó el brazo por encima del hombro de Iris y dijo:

      —Pídemelo y lo hago patinar en una cáscara de banana para que se vaya volando de aquí.

      Zeke dio un paso adelante, ignorando por completo a Ronin.

      —No tengo tiempo para tus juegos. ¿Dónde está el niño?

      Crucé los brazos, cuadrando los hombros.

      —No está aquí. Y aunque lo estuviera, no te lo llevarás.

      Los ojos del hombre simio se oscurecieron, pero antes de que pudiera replicar, oí a Ronin susurrar detrás de mí:

      —¿Debería filmar esto para más tarde?

      Me quedé mirando al hombre simio.

      —¿No estuviste aquí hace dos semanas? —Me sentía extrañamente como en un déjà vu.

      Sin invitación, el hombre simio entró.

      —¿Dónde está Dylan?

      Me levanté, haciendo otra mueca de dolor por los malditos calambres.

      —Dijiste que tendría más tiempo. No puedes presentarte aquí sin más. —Miré por encima de sus hombros estúpidamente grandes pero no pude ver a sus fieles guardaespaldas. Estaba solo

      Sin embargo, ¿cómo logró pasar mis guardaespaldas? Ah, lo de ser alfa. Cierto.

      Los ojos de Zeke se entrecerraron mientras recorría el lugar, ignorando por completo mi protesta.

      —Fui al despacho de Marcus. No estaba allí. Tampoco estaba el niño. —Su voz era áspera como la grava.

      —Lástima —respondí.

      —Estoy aquí por el cachorro de hombre simio, y no me iré sin él.

      Apreté la mandíbula e instintivamente me llevé la mano al vientre al sentir otro calambre. Fantástico. Mi útero había decidido que ahora era un buen momento para celebrar las olimpiadas de los calambres. Intenté mantener el rostro neutro, pero el sudor de mi frente probablemente me traicionó.

      —No creo que lo entiendas —continuó Zeke, con su mirada clavada en la mía como si pudiera oler mis nervios—. Esto no es una petición. La manada no dejará que un cachorro abandonado, especialmente uno con sangre alfa, crezca con brujas. No es natural. Debe estar con nosotros.

      Una oleada de protección se apoderó de mí, tal vez irracional, pero no me importó. Mis dedos se cerraron en puños.

      —Dylan no irá a ninguna parte. —¿Eh? Aquellas palabras me sorprendieron.

      —No lo hagas más difícil de lo necesario —gruñó Zeke, adentrándose en la sala. Su mirada se desvió hacia Iris, que parecía estar calculando mentalmente cuántos hechizos necesitaría para convertirlo en una maceta. O eso, o estaba pensando en su maleficio del herpes.

      —Actúas como si fuera un perro callejero que puedes recoger y realojar —refuté, dando un paso adelante a pesar del dolor que me recorría la barriga—. Dylan no es tuyo.

      Los ojos de Zeke se entrecerraron.

      —Entonces qué tienes que decir sobre esa prueba mágica de ADN que me prometiste.

      Tragué saliva, esforzándome por mantener la calma. ¿Decirle la verdad o mentirle? Si le decía la verdad, tal vez se daría cuenta de que el hecho de que las pruebas no fueran concluyentes no significaba automáticamente que Dylan no fuera hijo de Marcus. A lo mejor se retractaba y nos daba más tiempo para resolver este problema sin que pasara a mayores.

      O, podría tomar lo de inconcluyente como un no, agarrar a Dylan, y nunca volveríamos a ver al niño. Marcus estaría furioso.

      Pero si mentía y le decía que aún no estaba lista, Zeke no lo sabría. Me daría tiempo. Marcus no tendría que saber todavía que metí la pata.

      Me presioné las sienes con los dedos, fingiendo masajear la tensión, pero en realidad estaba lanzando mentalmente una moneda al aire. Cara: verdad. Cruz: mentira.

      Salió cara.

      Respiré hondo, levanté la barbilla y seguí adelante.

      —No fue concluyente.

      Zeke parpadeó y, durante un breve segundo, vi que algo se reflejaba en su rostro: incredulidad, tal vez. O victoria. Difícil de decir.

      —No concluyente —repitió—. Así que no sabes si es realmente el hijo de Marcus.

      —Eso es exactamente lo que significa no concluyente —dije, mi voz destilaba sarcasmo porque si yo iba a caer, caería con descaro—. Significa que la prueba no pudo confirmar nada.

      Cruzó los brazos y afiló la mirada.

      —Entonces eso es tan bueno como un no.

      —No, no lo es —respondí, dando un paso adelante—. Significa exactamente lo que dice. Es incierto. Necesitamos otra prueba. Algo más fiable. —Si tuviéramos algo del ADN de Annie, eso sería la gloria. Pero llevaba muerta tres años, así que era poco probable.

      Zeke torció el labio, como si no creyera lo que le estaba vendiendo.

      —He vivido en este mundo lo suficiente para saber que cuando la magia no es concluyente, suele significar que algo falla.

      —No está fallando nada —dije rápidamente, probablemente demasiado rápido—. Sólo es complicado.

      Zeke se inclinó ligeramente hacia adelante, bajando la voz.

      —Si realmente creyeras que Dylan es de Marcus, ahora mismo estarías luchando contra mí con uñas y dientes. ¿Verdad?

      No estaba del todo equivocado. Pero no podía dejar que él agarrara la sartén por el mango. Tenía que creer que había algo más en la historia de Dylan, aunque mi instinto me dijera que algo andaba muy mal.

      —Todavía existe la posibilidad de que Dylan sea hijo de Marcus —argumenté, luchando contra otra oleada de calambres.

      —¿Tessa? ¿Te encuentras bien? No te ves muy bien —llegó la voz preocupada de Iris.

      Agité una mano en su dirección.

      —Estoy bien.

      Los labios de Zeke se curvaron en una sonrisa engreída y lobuna.

      —Inconcluyente significa que no. Si fuera hijo de Marcus, esa prueba lo habría confirmado. Pero no fue así. Lo que significa que el niño no es de Marcus. —Se acercó un paso más—. Me lo llevo conmigo.

      —No, no te lo llevarás —refuté, con una voz tan aguda que me sorprendió incluso a mí. Me corría el sudor por la espalda, pero me mantuve firme. Puede que mi cuerpo se rindiera, pero mi testarudez no tenía intención de hacerlo. Me puse cara a cara con el hombre simio.

      Si iba a vomitar como una fuente, mejor que le cayera encima a Zeke.

      —Tessa. —Su tono era bajo, como si intentara armarse de paciencia pero no le quedara ninguna que dar—. Si la prueba no fue concluyente, no tienes derecho sobre él. Yo sí.

      El pulso me retumbaba en los oídos.

      —Marcus no sabe lo de la prueba. —Decirlo en voz alta hizo que el peso de mi secreto se sintiera aún más pesado.

      Zeke ladeó ligeramente la cabeza.

      —Así que se lo has estado ocultando, ¿eh? —Su sonrisa se hizo más profunda, y odié lo engreído que parecía—. Si Marcus se entera...

      —Eso no es asunto tuyo —siseé, con la respiración agitada—. Y no te vas a llevar a Dylan.

      La expresión de Zeke se endureció, su arrogancia desapareció.

      —No quiero hacer esto por las malas.

      —Bueno, estás a punto de descubrir lo que es por las malas —respondí, acercándome a pesar de que mi cuerpo me pedía a gritos que me sentara. Mis instintos protectores estaban a flor de piel y no estaba segura de si era el bebé o la adrenalina. Lo único que sabía era que Zeke no pertenecía a este lugar y que no iba a hablar con Dylan, estuviera donde estuviera.

      Iris se aclaró la garganta.

      —Creo que no te das cuenta de con quién estás tratando, Zeke. Si crees que Tessa va a entregar a ese niño así sin más, está claro que no entiendes lo testaruda que puede llegar a ser una bruja Davenport.

      Zeke gruñó.

      —Las brujas no me asustan.

      Y ahí lo soltó.

      Crucé los brazos y entrecerré los ojos.

      —No, no creía que te asustáramos. Porque si lo hiciéramos, no estarías en mi sala, haciéndote el importante como si estuvieras en un casting para una nueva versión del Planeta de los Simios.

      Iris reprimió una carcajada, pero Zeke no se movió. Sus ojos se clavaron en los míos. No me respetaba. Ni como bruja, ni como esposa de Marcus. Para él, yo sólo era un obstáculo. Una bruja incómoda que se había metido en la vida de Marcus. Y la verdad ardía como ácido en mi estómago.

      —Si me respetaras —dije en voz baja—, me escucharías. Te apartarías. Pero ambos sabemos que no lo harás, porque para ti no soy nada. Sólo una bruja.

      La mirada de Zeke se ensombreció, pero no lo negó. No dijo ni una palabra. Y ese silencio fue peor que si hubiera estado de acuerdo en voz alta.

      Sentí una oleada de náuseas, mi cuerpo eligió el momento perfecto para recordarme que estaba embarazada de un bebé híbrido al que le gustaban los calambres inoportunos. El sudor me corría por la espalda mientras apretaba la mandíbula, negándome a demostrarle que no me sentía nada bien. Él no se merecía esa satisfacción.

      Cuando Zeke se dio la vuelta para irse, los fuertes calambres volvieron a agitarse en mi vientre, esta vez más intensos, como si mis entrañas trataran de unirse. Apreté los dientes y me llevé una mano al estómago mientras me caían gotas de sudor por la espalda.

      Cálmate, Tessa. No hagas ninguna estupidez. Respira. Sólo respira.

      Pero respirar no ayudaba. Algo se arrastraba dentro de mí, mi magia, se deslizaba por mis venas como si buscara una vía de escape. Sentía un hormigueo en la piel, un calor que se acumulaba en las yemas de los dedos, como si estuviera agarrada a un cable con corriente. Apreté los puños, esperando que se me pasara, rogando que pudiera concentrarme en algo que no fuera la cara engreída de Zeke, y así, no explotaría.

      —Me cansé de escucharte. Me lo llevo, y no hay nada que puedas hacer al respecto —gruñó Zeke.

      Y volví a sentirlo. Esas náuseas, esos dolorosos calambres. Era el momento. Iba a bañar en vómito al hombre simio. Pero no fue vómito lo que brotó de mí. Era magia.

      Mi poder se rompió como una goma elástica tensa que se suelta y, de repente, no pude contenerlo.

      Ya no dependía de mí.

      Antes de que pudiera gritar una advertencia, la explosión golpeó a Zeke justo en la espalda.

      Su enorme cuerpo se levantó del piso como si fuera un muñeco de trapo en medio de una tormenta de viento. Agitó los brazos y soltó un gruñido de sorpresa mientras atravesaba la habitación a cámara lenta, estrellándose contra la pared con un estruendoso crujido que sacudió toda la casa.

      Zeke se deslizó hasta el piso con un gemido, aterrizando en un montón de miembros y orgullo. Las partículas de polvo flotaban a su alrededor como confeti celebrando mi victoria accidental.

      Ronin, con una cerveza en la mano, se quedó mirando con los ojos muy abiertos antes de acercarse corriendo.

      —Mierda —dijo, agachándose para ver cómo estaba el hombre simio. Luego volvió a mirarme—. Acabas de matar al mono.

      Ups.
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      ¿Qué hace una bruja cuando mata accidentalmente al hombre simio alfa de Nueva York?

      Se vuelve loca. Y luego enloquece un poco más.

      Me puse las manos sobre la cabeza, trotando en el acto.

      —No puede estar... Yo... fue un accidente. —Esto se había ido a la mierda más rápido que la velocidad vampírica de Ronin.

      Zeke no se movía. Su cuerpo yacía desplomado contra la pared, con los ojos cerrados, y no podía distinguir si respiraba o no.

      Ronin dio un paso adelante, su sonrisa se desvaneció.

      —Eh... ¿estás segura de eso?

      Iris pasó junto a él y se arrodilló junto a Zeke. Apoyó las yemas de los dedos en la sien de Zeke y murmuró algo en un idioma que no reconocí: oscuro, antiguo y, desde luego, ajeno a mis conocimientos.

      Al cabo de un momento, Iris se apoyó en los talones y me miró con los ojos muy abiertos.

      —No está muerto —dijo finalmente—. Pero... está en una especie de coma mágico.

      —Que me parta un rayo —dijo Ronin con una extraña sonrisita en la cara.

      —¿Qué? ¿Cómo? ¿Ni siquiera sé cómo hacer eso? —Apoyé una mano contra la pared para estabilizarme—. No lo hice a propósito. —O... ¿quizás sí? Zeke no estaba exactamente entre los primeros de mi lista de tarjetas de Navidad. Es posible que en algún nivel inconsciente, hormonal, alimentado por el embarazo, hubiera querido hacer esto. Genial. Ahora tenía que añadir «bruja con doble personalidad» a mi creciente lista de cosas que me preocupaban, justo debajo de «pruebas de ADN no concluyentes» y «posible venganza de un hombre simio».

      Ronin, agarró su botella de cerveza vacía como si fuera un micrófono, se aclaró la garganta.

      —¿Pusiste accidentalmente en coma al hombre simio alfa? Eso es nuevo.

      —¿Quizás? —Me giré hacia Iris—. ¿Ahora cómo lo despertamos?

      Iris negó con la cabeza, con el ceño fruncido mientras examinaba el cuerpo inerte de Zeke.

      —No sé si podremos. No sólo está inconsciente. Esto es profundo. Podrían ser días, semanas... años. Quizás para siempre.

      ¿Para siempre? Apenas podía evitar que se me doblaran las piernas.

      —¿Qué quieres decir con para siempre? No puede quedarse así.

      —Bueno, lo hiciste volar con tu magia incontrolable, combinada con el mojo de tu bebé híbrido —señaló Iris, poniéndose de pie y sacudiéndose el polvo de las rodillas—. Tu magia está descontrolada porque estás gestando un híbrido mitad simio y mitad brujo. Eso no se puede arreglar fácilmente.

      Maldita sea. Iris tenía razón. Mi magia había estado actuando extraño desde que quedé embarazada. Pero esto era una locura.

      —Fantástico. —Eché la cabeza hacia atrás—. No sólo no puedo usar líneas ley, sino que ahora soy una bomba mágica andante. Genial para picnics familiares.

      Ronin se rio entre dientes, apoyándose despreocupadamente en la pared.

      —No sé. Creo que es impresionante. Has convertido a un hombre simio enorme en un saco de carne con una sola explosión. Eso es genial.

      —Casi me siento mal —dije, pero las palabras me salieron huecas. La verdad era que no me sentía tan mal como debería. Zeke había estado imponiéndose, exigiendo llevarse a Dylan, y una pequeña parte egoísta de mí no estaba precisamente disgustada porque ya no iba a poder hacerlo pronto.

      —Al menos no lo maté. —Pero puede que nunca despierte. No estoy segura de que eso fuera mejor—. Pero si se despierta, va a estar enojado.

      —Oh, sí —dijo Iris alegremente—. Va a buscar venganza. Pero tienes tiempo para idear un plan antes de que eso ocurra.

      —A no ser que se despierte dentro de unos minutos —añadió Ronin con ánimo de ayudar.

      Le lancé una mirada fulminante.

      —Genial.

      —Así que... —Iris me miró—. ¿Qué hacemos con él ahora?

      —¿Dejarlo aquí y ponerle un cartel de «No molestar» en la frente? —Ronin se rio, pero su cara sugería que realmente quería hacerlo.

      —No puedo dejarlo aquí. —Suspiré, tratando de pensar en un plan.

      Ronin se quedó helado. Su sonrisa se desvaneció y corrió hacia la ventana.

      —¿Tess? —dijo, en parte con tono chistoso, en parte alarmado—. Tenemos compañía. Tu doula, creo, y tu esposo están charlando amistosamente allá afuera. Y además, Dylan está con ellos.

      —Mierda. —Mi voz subió tres octavas mientras corría hacia la ventana y me asomaba. Efectivamente, Vara estaba de pie con Marcus y Dylan, gesticulando animadamente como viejos amigos—. Rápido, tenemos que esconderlo.

      Iris parpadeó.

      —¿Dónde? No es precisamente de bolsillo.

      —Al lado de la casa de mis tías —dije, caminando frenéticamente—. Marcus no sabe que Zeke está aquí, y si se entera, estoy muerta. Ya está súper furioso conmigo, y necesito tiempo para inventarme una explicación que no haga que me desprecie más. —Además, eran las únicas brujas que conocía que podían despertar a una persona de un coma mágico, o algo parecido.

      Iris asintió.

      —Sí. Y pueden ayudar con el coma —dijo mi amiga bruja oscura, leyéndome el pensamiento.

      —Estupendo. Ahora tenemos que movernos —siseé—. Si Marcus ve a Zeke así, estoy jodida. Por la puerta trasera. ¡Rápido!

      Iris se inclinó sobre Zeke, que parecía un luchador de MMA noqueado.

      —¿Y qué hacemos si se despierta a medio camino de casa de tus tías y decide comerse la cara de Ronin?

      Ronin encogió los hombros y se acercó a los pies de Zeke.

      —Supongo que moriré haciendo lo que me gusta: ayudar a las brujas a limpiar desastres.

      Miré fijamente a Zeke, odiando cada segundo de esto pero sabiendo que era necesario.

      —Vámonos. Y trata de no dejarlo caer.

      Retrocedí arrastrando los pies, gruñendo mientras agarraba una de las enormes piernas de Zeke. Su pie era del tamaño de un pavo de Acción de Gracias —posiblemente más grande— y me arrepentí inmediatamente de este plan.

      —Mierda. ¿De qué está hecho? ¿Acero y hormigón?

      Ronin tenía el peor trabajo de los tres, llevando la cabeza y los hombros de Zeke. Pero él estaba equipado con fuerza de vampiro, mientras que nosotras no.

      El medio vampiro resopló mientras se levantaba, con los bíceps tensos y visiblemente abultados bajo la chaqueta de cuero.

      —Sí, bueno, felicidades para mí por agarrar la parte que babea. Estoy en la cúspide de mi vida en este momento.

      Juntos nos fuimos hacia la puerta trasera, formando lo que sólo puedo describir como la conga menos coordinada del mundo. Cuando pasamos por delante de la mesa de la cocina, la cabeza de Zeke chocó contra una de las sillas con un ruido sordo.

      —Ups —dije, mordiéndome el labio—. ¿Crees que sintió eso?

      Ronin sonrió.

      —Eso espero. Quizás lo haga entrar en razón.

      Seguimos avanzando, sólo para estrellar la rodilla de Zeke contra la puerta.

      —¡Maldita sea! —siseé, mirando por encima del hombro para asegurarme de que Marcus y Vara no estaban espiando por la ventana.

      —Que no cunda el pánico —susurró Iris mientras sacábamos al hombre simio por la puerta trasera—. Estamos casi fuera.

      Como si nada, Zeke murmuró algo incoherente, algo que sonaba sospechosamente a

      «banana».

      Ronin gritó como una niña, dejando caer inmediatamente la cabeza de Zeke con un fuerte golpe sobre el camino de piedra.

      —¡Está vivo! ¡Está vivo! ¡Dijo banana! ¿Es una palabra clave para algo?

      —¡Ronin! —siseé—. Contrólate. Aún está inconsciente.

      Ronin exhaló bruscamente, secándose la frente.

      —Sólo digo que si un tipo se despierta y su primera palabra es banana, están a punto de pasar cosas malas.

      Afuera, mirando por la ventana lateral, vi a Marcus y Vara entrando en la cabaña.

      —No tenemos tiempo para esto. Levántenlo y no lo dejen caer de nuevo. —No es que me sintiera mal ni nada, pero sería difícil explicar los moratones y rasguños cuando se despertara.

      Con renovada determinación y un poco de miedo, Ronin volvió a agarrar a Zeke por los hombros y cruzamos el patio trasero arrastrando los pies, chocando aún con las cosas como un trío de mudanceros borrachos.

      Por fin llegamos a la puerta trasera de Casa Davenport y, como si nada, Casa nos abrió la puerta.

      —Gracias, Casa —jadeé mientras entrábamos tropezando.

      Entramos en la cocina torpemente, sin aliento y a punto de caernos. Apenas entramos, vi a mis tías sentadas alrededor de la mesa del comedor, con papeles y rotuladores esparcidos por todas partes mientras Ruth dibujaba meticulosamente corazoncitos en una pila de afiches del Hada Desaparecida. Ver su cara pálida y triste me partió el alma. Tenía que ayudarla a encontrar a Campanita. Sí o sí.

      Por desgracia, nuestra gran entrada no fue precisamente sutil.

      Beverly, que había estado sorbiendo lo que supuse que era café con especias, le dio un vistazo a Zeke y soltó un grito dramático y desgarrador.

      —¿Qué le pasó a mi Zeke? ¿Está muerto?

      —No está muerto —gruñí, ajustando mi agarre mientras lo arrastrábamos y lo dejábamos caer al piso de la cocina—. Sólo una larga historia y es muy, muy pesado.

      Dolores se levantó.

      —Pónganlo en el sofá —ordenó, haciendo un gesto con la cabeza.

      Gruñimos mientras levantábamos a Zeke por enésima vez, con los músculos temblorosos como si acabáramos de sobrevivir a un campamento de entrenamiento. Con una última sacudida colectiva, lo arrojamos sin contemplaciones sobre el sofá. El pobre aparato emitió un crujido desesperado y yo recé en silencio para que no se derrumbara con el peso del hombre simio.

      Me agaché, jadeando.

      —¿Cuánto pesa este tipo?

      Beverly sonrió.

      —Ciento diez kilos de glorioso músculo. —Se arrodilló y le frotó el pecho con las manos—. Un espécimen exquisito. Qué manos tan hermosas y grandes.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Espero que Marcus no entre y nos encuentre acurrucados alrededor de este alfa inconsciente como un extraño sacrificio ritual.

      Me froté la parte baja de la espalda mientras Iris y yo compartíamos una mirada.

      —Esperemos que no.

      Dolores volvió su mirada láser hacia mí, entrecerrando los ojos.

      —Explícate. De inmediato.

      Me enjugué la frente, todavía recuperando el aliento.

      —Zeke se presentó en mi casa de campo, exigiendo llevarse a Dylan de vuelta a Nueva York. Ya sabes cómo soy. No me gusta que me den órdenes.

      —Lo sabemos —respondió mi tía.

      Encogí los hombros.

      —Las cosas... se intensificaron. Y luego lo puse en un coma mágico.

      Ruth, que había estado inquietantemente callada, levantó la vista de sus afiches. Le temblaba el labio y se me oprimió el pecho al verla así. Justo entonces noté que Hildo se acurrucaba en su regazo, y supe que era su forma de intentar consolarla.

      Suspiré, sintiendo un dolor de cabeza en camino.

      —No fue a propósito. Mi magia está actuando raro. Un minuto estaba discutiendo con él, y al siguiente estaba volando por la habitación como un pájaro enojado.

      —Hombre simio enojado —corrigió Ronin, dejándose caer sobre el reposabrazos del sofá—. El tipo prácticamente rebotó. Fue genial.

      Los ojos de Dolores se abrieron de par en par.

      —¿Tu magia hizo esto?

      Asentí con la cabeza.

      —Sí. Creo que el bebé está jugando con ella. —O mi hijo estaba sintiendo la rabia que yo había sentido y quería ayudar.

      Dolores murmuró algo de que la anarquía me seguía como un cachorrito perdido. Luego dio una palmada, con su aura de seriedad totalmente activada.

      —De acuerdo. Tenemos que despertarlo del coma. Se puede hacer, pero llevará un poco de tiempo.

      Miré a Zeke, cuyo brazo colgaba del sofá como un globo desinflado.

      —¿Cuánto tiempo? Porque si Marcus aparece antes de que Zeke se despierte, estoy frita. —Quería que escuchara mi versión de los hechos. Quería que supiera que no estaba loca ni era una bruja demente que quería arruinar su relación con su posible hijo.

      Beverly, ignorando por completo la discusión, seguía frotando el brazo de Zeke, sus dedos trazando patrones en sus bíceps como si estuviera esbozando una obra maestra. Se inclinó, le besó la mejilla y le susurró:

      —Eres demasiado bueno para este mundo, mi amor.

      Dolores arrugó la nariz.

      —Beverly, deja de intentar enamorar al paciente.

      Beverly hizo una trompita y besó la frente de Zeke.

      —Le estoy dando ánimos.

      —Le estás dando piojos —murmuró Dolores. Se giró hacia Ruth—. Ruth, necesito que me ayudes a preparar el hechizo para despertarlo.

      Ruth, que estaba sentada a la mesa de la cocina con una pila de afiches de «Campanita desaparecida» como si fueran la misión de su vida, apenas levantó la vista.

      —Estoy ocupada.

      Demonios. Pobre Ruth. Esto la estaba destrozando por dentro. Odiaba verla así.

      Dolores suspiró, exasperada, pero antes de que pudiera lanzar un sermón, Iris levantó la mano como una alumna ansiosa.

      —Puedo ayudarte. Sé que mi magia es oscura, pero todavía puedo hacer magia blanca si me entrenas.

      Dolores la consideró un momento y luego asintió.

      —De acuerdo. Pero tendrás que seguirme el ritmo.

      Iris sonrió.

      —Lo haré.

      Me giré hacia Dolores, con el corazón latiéndome a mil por hora.

      —¿Crees que podremos tener listo el hechizo antes de que aparezca Marcus?

      —Eso depende —dijo Dolores, arremangándose—. De si Beverly deja de besuquearse con el hombre simio y nos deja trabajar.

      Beverly le sopló un beso a Zeke y se levantó con un suspiro dramático.

      —Bueno. Es tan difícil resistirse a él.

      Eso no es lo que yo diría de él. Y tampoco lamentaba del todo haberlo puesto en un coma mágico.

      —¿Qué está pasando aquí? —llegó una voz familiar y muy molesta.

      Bueno, ahora sí que lo lamentaba. No por lo del coma mágico, sino porque no estaba mentalmente preparada para lidiar con este nivel de problemas sin al menos un trozo de cheesecake.

      Me di la vuelta. Marcus estaba de pie en la puerta de la cocina, con sus ojos grises fieros mientras observaba la escena.

      Ronin cerró la puerta de la nevera, con una cerveza en la mano.

      —Oh. Esto va a ser maravilloso.
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      Está bien. No voy a fingir que mentir no fue lo primero que me vino a la cabeza. Yo no era perfecta, ¡por el caldero, que no! Si hubiera trofeos para las malas decisiones, necesitaría una habitación entera sólo para guardarlos. Pero esta vez, estaba cansada de mentirle al hombre que amaba. Marcus se merecía algo mejor.

      Probablemente por eso estaba a punto de soltar una bomba de verdad que haría que las dos semanas anteriores parecieran un acto de calentamiento.

      Me aclaré la garganta.

      —Eh bueno... Lo puse en estado de coma mágico —dije, manteniendo la voz firme como si le estuviera diciendo que me había olvidado accidentalmente de comprar leche, no que había noqueado al alfa de la manada de Nueva York.

      Marcus parpadeó. Una vez. Dos veces. Su mandíbula se tensó, pero aún no decía nada.

      —Y me refiero a Zeke. —Hice una mueca de dolor, dándole mi mejor sonrisa de «por favor, no me pidas el divorcio. —Fuimos el bebé y yo, creo.

      Sus cejas se alzaron tan rápido que casi esperaba que chocaran contra el techo.

      —¿El bebé y tú?

      —Sí. El bebé tuvo algo que ver —me apresuré a decir, como si culpar a un feto fuera a sonar totalmente razonable—. Magia canalla, hormonas del embarazo... es básicamente un cóctel para el desastre. Es increíble que no haya incendiado la casa por accidente.

      Marcus se frotó la nuca, y prácticamente pude oír los engranajes girando en su cabeza.

      —Pusiste a Zeke en coma —repitió, como si necesitara decirlo en voz alta para procesar el nivel de absurdo.

      Asentí, mordiéndome el labio.

      —Lo bueno es que cayó fácilmente. Como un saco grande y furioso de papas.

      Los ojos de Marcus se posaron en Zeke, en el sofá.

      —¿Cuánto tiempo ha estado en coma?

      —Um... ¿unos minutos? —dije—. Iris y Dolores están trabajando en despertarlo. —Sólo esperaba que eso funcionara.

      El jefe entró en la sala y su mirada se posó en Zeke, que estaba tirado en el sofá como una alfombra de gran tamaño que había tenido mejores días. Marcus se quedó allí un momento, con los brazos cruzados y los ojos ilegibles. Luego se giró hacia mí.

      —¿Por qué? ¿Por qué está en coma, Tessa? ¿Qué le pasó? ¿Y por qué está aquí?

      Tragué saliva. No tenía escapatoria.

      —Porque lo llamé —dije en voz baja, las palabras salieron más rápido de lo que pretendía.

      Marcus frunció ligeramente el ceño, pero no pareció sorprendido. Por supuesto, ya sabía que había llamado a Zeke. Así se enteró de la muerte de Annie. Esta vez, la segunda parte de la confesión sería la sorpresa.

      —¿Recuerdas cuando te dije que le llamé para preguntarle por Annie? —Continué, con voz firme pero con el estómago revuelto. Por el rabillo del ojo, pude ver a Iris inquieta. Estaba nerviosa por mí, lo que, por supuesto, sólo me ponía más nerviosa a mí.

      El jefe asintió.

      —Sí.

      —Pensé que tal vez él sabría por qué nunca te habló de Dylan o si me estaba perdiendo algún detalle.

      Marcus asintió lentamente, instándome en silencio a continuar.

      —Así que... —exhalé—. Me dijo que si Dylan no era tu hijo, pertenecía a la manada de Nueva York según la ley de la manada. Dijo que vendría hasta aquí para llevárselo.

      Los ojos de Marcus se endurecieron, y pude ver el músculo de su mandíbula flexionarse.

      —¿Él te dijo eso?

      Asentí con la cabeza.

      —Sí. Y no sabía qué hacer. No quería empeorar las cosas, y entonces, hoy, apareció de la nada y empezó a hacer exigencias. Dijo que iba a llevarse a Dylan. Y yo... —Señalé al alfa inconsciente—. Bueno, exageré.

      Marcus volvió a mirar a Zeke, con expresión ilegible.

      —Y por exagerar, ¿te refieres a que lo dejaste en coma mágico?

      —Sí —admití, encogiéndome un poco—. Pero para ser justos, estaba siendo un idiota. Ya sabes lo bien que me caen.

      Ronin resopló.

      —Buena.

      —Ronin —siseó Iris, lanzándole una mirada tan aguda como para cortar vidrio.

      —¿Qué? —Ronin encogió los hombros, sonriendo—. Es graciosa. Aprecio un buen material cuando lo oigo.

      La mandíbula de Marcus se tensó, pero no dijo nada. Sólo asintió con la cabeza.

      —¿Y después?

      Inhalé un suspiro tembloroso, sabiendo que la peor parte estaba a punto de salir.

      —Y luego pedí a mis tías que hicieran una prueba de ADN para ver si Dylan era realmente tu hijo.

      La cara de Marcus era ilegible. No se inmutó, no explotó, ni siquiera parpadeó. Pero el peso de su silencio me aplastó.

      —Lo siento mucho —susurré, sintiendo que la garganta se me cerraba—. Metí la pata. Sé que lo hice. No debí haberlo hecho a tus espaldas. Lo sé. Sólo... sólo tenía que saberlo.

      Dolores se adelantó. Se aclaró la garganta y dijo:

      —La prueba no fue concluyente. Significa que no lo sabemos con seguridad.

      Marcus finalmente se movió, frotándose la nuca mientras procesaba esa información.

      —Así que están diciendo que no saben si es mío.

      —Así es —admití—. Y entonces Zeke apareció de la nada hace un momento y empezó a hablar de llevarse a Dylan. Me enojé. Y luego, bueno, ya sabes el resto.

      Marcus exhaló, sus hombros se alzaron ligeramente antes de volver a caer.

      —¿Y no se te ocurrió contarme nada de esto antes de llegar a este punto?

      —No sabía cómo —dije, con la voz un poco quebrada—. No quería hacerte enojar más. Ya te enojaste conmigo por lo de Dylan, y pensé que si podía resolver esto por mi cuenta, que se arreglaría todo.

      Miré a Iris, que me hizo un gesto de ánimo con el pulgar, pero no sirvió de mucho para aliviar los latidos de mi corazón.

      Marcus soltó un largo y exasperado suspiro, murmurando algo en voz baja que sonó como una plegaria a cualquier deidad que cuidara de los esposos de brujas locas.

      —Tessa, no puedes... atacar a los líderes de manada con magia.

      —Bueno, pero en mi defensa, estaba actuando como un imbécil —dije, cruzándome de brazos—. Y técnicamente, yo no lo ataqué. La magia lo hizo. Yo sólo fui el... recipiente.

      Marcus cruzó la sala pasándose las manos por el pelo.

      —Esto es malo, Tessa. Zeke no es un hombre simio cualquiera. Es un alfa.

      —Confía en mí. Lo sé —dije. ¿Iría a la cárcel por esto? No tenía ni idea, y no dudaba de que Zeke me lo haría saber en cuanto despertara del coma.

      Esperé, preparándome para la explosión, el sermón, el discurso de cómo pudiste hacerme esto. En lugar de eso, Marcus se acercó a mí, con una mirada más suave de lo que esperaba.

      —Querías proteger a Dylan —dijo, sorprendiéndome—. Lo entiendo.

      Mis ojos se abrieron de par en par.

      —¿En serio?

      —Obvio, ¡auch! —dijo Ronin, ganándose un golpe de Iris.

      —No estoy contento por la mentira —continuó el jefe, acercándose y cogiéndome la mano entre las suyas. Su tacto era cálido, como un ancla—. Pero entiendo por qué lo hiciste.

      Parpadeé rápidamente.

      —Está bien. —No me iba a derretir. No. No, no lo haría.

      —Dylan apareció de la nada mientras estás embarazada de nuestro bebé... Es demasiado. Y sé que intentabas proteger a todos: a mí, al bebé, incluso a Dylan.

      Resoplé, las lágrimas amenazaban con derramarse.

      —Mmmhmm.

      Me estrechó entre sus brazos, abrazándome con fuerza.

      —No pasa nada. Lo resolveremos. Juntos.

      Enterré la cara en su pecho, abrumada por su perdón y su amor.

      —De verdad pensé que estarías furioso.

      —Claro que lo estoy —dijo con una sonrisa burlona—. Pero también te amo. Y nada va a cambiar eso.

      Sentía que el pecho me iba a estallar del amor abrumador que me inundaba; o eso, o estaba a punto de sufrir un colapso emocional muy inoportuno.

      —Eres demasiado bueno para mí —susurré con la voz entrecortada mientras hacía todo lo posible por contener las lágrimas.

      Estupendo. Si empezaba a sollozar, estaría a punto de necesitar una fregona.

      Sonrió, inclinándose para darme un beso en la frente.

      —No. Eres exactamente lo que necesito. Magia loca, secretos y todo eso. Así uno nunca se aburre.

      Ronin, que seguía apoyado en la pared con una cerveza en la mano, la levantó en señal de saludo.

      —Viejos, ustedes son asquerosamente lindos.

      Pero en ese momento, mientras Marcus me abrazaba y me prometía que juntos resolveríamos las cosas, supe una cosa con certeza. No importaba lo caótica que fuera mi vida, con Marcus a mi lado, podía manejar cualquier cosa. Incluso a un hombre simio alfa en coma mágico.

      Marcus se echó hacia atrás y miró a Dolores.

      —¿Cuándo despertará?

      Dolores le dirigió una mirada mordaz.

      —Quizás en media hora. Depende de cuándo me dejen empezar a trabajar. —Nos espantó con las manos.

      Marcus y yo salimos de la sala para darle espacio a mi tía y que pudiera empezar a ladrarle órdenes a Iris como un sargento instructor que se prepara para una batalla mágica.

      —Esperemos que no recuerde mucho —murmuré en voz baja.

      Marcus soltó una risita, su voz cálida y áspera me hizo olvidar momentáneamente lo cerca que estábamos de un desastre total.

      —Yo no contaría con eso.

      Abrí la boca para responder y sentí otro calambre, agudo y repentino, como si el bebé se rebelara dentro de mí. Me encorvé, agarrándome el vientre.

      —Ay, por favor —gemí—. Al menos espera a que esté cerca de un sofá.

      Marcus me puso inmediatamente la mano en la espalda, frotándome suavemente en círculos tranquilizadores.

      —¿Qué pasa? —Su ceño se frunció de preocupación.

      —No estoy segura —dije, tratando de disimular el inmenso dolor que sentía—. He estado teniendo estos calambres raros todo el día.

      —Mañana iremos a la curandera —dijo Iris desde la sala, claramente escuchando como la buena amiga que era.

      —Cierto —dije, enderezándome lo suficiente para dirigir a Marcus una mirada tranquilizadora—. Todo saldrá bien. Seguro que no es nada grave. Probablemente sólo sea el bebé practicando karate.

      Marcus no parecía convencido. Sus ojos permanecían fijos en mí, suaves pero serios.

      —Vete a casa y acuéstate. Estaré allí pronto.

      Ladeé una ceja.

      —¿No vienes?

      Sacudió la cabeza y su mirada se desvió hacia el sofá, donde Beverly había reanudado sus descaradas caricias al alfa inconsciente.

      —Creo que debería estar aquí cuando se despierte. Tengo que preguntarle algunas cosas. —La forma en que lo dijo dejaba claro que no se quedaba sólo para mantener la paz. Quería respuestas, y Zeke estaba a punto de ser interrogado a fondo.

      Me parece bien. No tenía ningún deseo de estar allí cuando empezara el interrogatorio.

      —Buena suerte con eso —murmuré.

      Marcus me besó en la coronilla y se quedó un momento.

      —Nos vemos en un rato.

      Asentí y fui hacia la cocina, pero no llegué muy lejos. El rostro pálido y hundido de Ruth me detuvo en seco. Estaba sentada, agarrando una pila de afiches de Campanita desaparecida como si fueran su última esperanza.

      Me golpeó como un puño en el estómago, más fuerte que cualquier calambre. Mi tía parecía no haber dormido en días, aunque el hada sólo llevaba desaparecida menos de veinticuatro horas. De repente, la locura con Zeke dejó de ser tan apremiante.

      —Ruth... —empecé, pero ella negó con la cabeza, forzando una débil sonrisa que no le llegaba a los ojos.

      —Estoy bien —susurró, aunque ambos sabíamos que era la mayor mentira jamás contada en esta casa, y eso ya era mucho decir.

      Me mordí el labio, con el pecho apretado.

      —La encontraremos —prometí en voz baja—. Te lo juro.

      Ruth asintió, pero su mirada se desvió hacia los afiches y sus dedos temblaron ligeramente. Quise decir algo más, decirle cuánto odiaba verla así, pero las palabras se me atascaron en la garganta.

      En lugar de eso, tomé nota mentalmente. En cuanto se me pasaran los calambres y me sintiera mejor, saldría a buscar a Campanita. Claro que estaba embarazada y mi magia era un desastre, pero no estaba muerta. Era una bruja de las sombras. Tenía habilidades.

      Y yo iba a volcar toda mi energía en encontrar a esa hada, a cualquier costo.
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      Caminé de vuelta a la cabaña, con las botas crujiendo contra la grava mientras reflexionaba sobre la locura de la noche. Sorprendentemente, me sentía un poco mejor con lo de Zeke en coma mágico y la prueba secreta de ADN de quién es tu papi. Y por un poco mejor, quiero decir que no estaba sudando frío ni hiperventilando. Así que... era un progreso.

      Marcus, mi hermoso, amable y exageradamente sexy esposo, no me odiaba. Yupi. Prácticamente salí corriendo de Casa Davenport antes de que alguien pudiera arruinar aquella racha de buena suerte. Bueno, fue más bien el tambaleo adolorido de una bruja centenaria, pero ya te lo imaginas.

      Claro, él no estaba feliz con la mentira, pero ¿quién podía culparlo? Me había vuelto una detective bruja a sus espaldas. Sin embargo, en lugar de explotar o salir furioso del lugar, me besó y me dijo que lo resolveríamos juntos.

      Juntos. Solo de oírlo se me hinchó el pecho de calidez... y bueno, quizás un poco de petulancia de «soy la bruja más afortunada que existe». Marcus era el mejor de los hombres. Mi Marcus. El que soportaba mis rarezas, mis locuras y mi ocasional costumbre de hacer volar a la gente contra las paredes.

      Doble yupi.

      —Hola, Tessa —me dijo Vara cuando entré por la puerta—. Mi lasaña de verduras está lista. Llegas justo a tiempo.

      —Ugh —murmuré débilmente, quitándome las botas como si pesaran diez kilos cada una.

      Dylan estaba sentado en el sofá hojeando un cómic, con el rostro completamente inexpresivo. Ni siquiera levantó la vista. Yo también me alegro de verte, niño.

      —No tengo hambre, gracias —dije, esperando que eso fuera el final.

      Vara, por supuesto, no era el tipo de bruja que creía en aceptar un no por respuesta.

      —¿Estás segura? Necesitas comer para mantener las fuerzas —dijo, con voz cálida pero con el inconfundible tono de lo sé mejor que tú, así que cómete la maldita lasaña.

      ¿Fuerza? Claro, porque luchar contra un hombre simio hasta dejarlo en coma mágico no era nada agotador.

      Aunque mi cabeza parecía un poco menos una batidora en marcha, los calambres y las náuseas seguían acechándome.

      —No me siento bien —admití—. Sólo quiero acostarme.

      Y ese fue mi error.

      Los ojos de Vara se iluminaron como si acababa de recibir una nueva misión. En un santiamén, agarró un plato, cortó un trozo enorme de lasaña (sinceramente, ¿creía que me estaba cargando de carbohidratos para un maratón?), llenó un vaso de agua y se dirigió hacia mí—. Te llevaré esto a tu habitación.

      —Estoy bien...

      —No, no —me interrumpió, su voz dulce pero definitiva—. No deberías estar levantada. Descansar es la clave.

      Suspiré, demasiado cansada para discutir. La seguí escaleras arriba, arrastrando los pies como una vieja bruja que ha visto demasiada magia y poco vino.

      Cuando llegamos al dormitorio principal, me desplomé sobre la cama, suspirando cuando mis músculos golpearon el colchón. Vara colocó el plato y el vaso de agua en la mesita como si fuera a arroparme para pasar la noche. Casi esperaba que me mullera las almohadas y me cantara una canción de cuna.

      Entonces me agarró la mano y me puso un montoncito de pastillas en la palma.

      —No te olvides de tomarlas —me dijo como si hubiera memorizado la frase de un manual de instrucciones prenatales.

      —Está bien —dije, mostrando mi mejor sonrisa—. Lo haré.

      Vara se quedó un momento mirándome con esos ojos tan atentos. Después de lo que me pareció una eternidad, hizo un pequeño gesto de aprobación y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de sí.

      En cuanto oí sus pasos bajando las escaleras, dejé las pastillas en la mesita y me tumbé en la cama, mirando al techo.

      Exhalé lentamente, intentando respirar a pesar del dolor. Creo que había leído en alguna parte que se suponía que respirar ayudaba a aliviarlo. Pero no era un dolor normal. Eran calambres mágicos, como una pequeña explosión en mi interior. Me puse de lado, me acuné el vientre y me concentré en cualquier otra cosa que no fuera el agudo malestar.

      Mi mente no recibió el comunicado.

      En lugar de eso, volví directamente al caos de mi día: Zeke irrumpiendo en mi casa como una bola de testosterona y leyes de la manada, Marcus defendiéndome incluso cuando probablemente tenía un millón de preguntas propias, y la forma en que Dylan se había sentado antes en el sofá, tan tranquilo, tan retraído, hojeando un cómic como si él no fuera la razón de todo el caos que se desataba a nuestro alrededor. Pero lo era.

      Quizás había llegado el momento de admitir algo, algo que llevaba tiempo revoloteándome en el estómago, haciéndome sentir aún más confusa y culpable. Tal vez Dylan era hijo de Marcus. Quizás lo había sabido en el fondo desde el principio. Tal vez por eso había sido tan protectora con él cuando Zeke intentó llevárselo.

      Me froté el vientre con suavidad y una leve puntada de dolor empezó a disminuir mientras seguía respirando. Sin embargo, mi mente no dejaba de repetir aquel momento: yo, delante de Zeke, dispuesta a defender a un niño en quien ni siquiera sabía si podía confiar. Dispuesta a arriesgarlo todo para asegurarme de que se quedara con nosotros.

      Eso no era cualquier cosa.

      Me sorprendió, ese instinto protector. Pero tal vez no debería haberlo hecho. Dylan no era sólo un niño que le importaba a Marcus. Era posiblemente la mitad de la vida de Marcus que yo no sabía que existía hasta ahora. Y si eso era cierto, no se iba a ir a ninguna parte.

      Tragué saliva con fuerza, parpadeando hacia el techo mientras otro calambre me oprimía las entrañas. Si ese niño era hijo de Marcus, lo resolveríamos. Le haríamos un hueco aquí, emocional y físicamente. Y por muy difícil que sonara ahora, aprenderíamos a vivir el uno con el otro. Tendríamos que hacerlo.

      Era extraño. La idea no me asustaba tanto como ayer. O esta mañana. O incluso hace una hora.

      Pero eso no significaba que no fuera complicadísimo.

      Cerré los ojos y mi respiración se hizo más lenta. Esta vez no habría ninguna prueba de ADN que me guiara, ninguna prueba mágica que me diera la respuesta. Solo instintos y emociones humanas desordenadas. Y si Dylan se quedaba, todos tendríamos que adaptarnos: Marcus, yo e incluso esa personita que crecía dentro de mí.

      —Supongo que compartirás algo más que una casa —le susurré suavemente al bebé, esperando que el pequeño estuviera escuchando—. Tendrás un hermano mayor.

      Pensé en la forma en que Marcus me había mirado antes, con el perdón en sus ojos a pesar de todas las cosas que había hecho. No podía volver a decepcionarlo. No lo haría.

      Íbamos a resolver esto. Como una familia. Incluso si eso significaba hacerlo a pasos de bebé.

      Sentí que me adormecía y una leve sonrisa se dibujó en mis labios mientras mis pensamientos vagaban...

      En algún lugar de mi sueño borroso, me perseguía por el campo una banda de pollos fritos, crujientes, dorados y sorprendentemente rápidos. Uno de ellos cacareó algo acerca de la venganza, y se abalanzó...

      Me desperté sobresaltada.

      Parpadeé con la somnolencia de mis ojos, las sombras de la habitación se extendían largas y oscuras.

      —Bueno. —Me froté los ojos—. Ese fue un sueño raro.

      Y entonces lo oí: el inconfundible sonido de la puerta al cerrarse.

      El corazón me dio un brinco. Marcus. Por fin estaba en casa después del drama del coma de Zeke. Me levanté, con una ligera mueca de dolor cuando mi cuerpo me recordó que aún no había vuelto a la normalidad, y bajé las escaleras.

      Tenía preguntas, muchas preguntas: sobre Zeke, sobre lo que Marcus le había dicho y, sobre todo, sobre si debía empezar a escribir mi carta de disculpa a Zeke con bolígrafo de purpurina o con tinta normal. Pero al llegar al último escalón, me detuve en seco.

      No era Marcus.

      La casa estaba inquietantemente silenciosa, el único sonido era el débil crujido del piso bajo mis pies mientras me arrastraba hacia la sala. Ni rastro de Vara. Ni rastro de Dylan.

      No estaba segura de si era el bebé o simplemente el instinto, pero algo... no andaba del todo bien.

      Me asomé en la cocina. Estaba vacía. No había lasaña en la mesa ni una doula dándome vitaminas a la fuerza. Me acerqué a la ventana y corrí la cortina lo suficiente para ver el exterior. Respiré hondo.

      Vara y Dylan estaban a mitad de la calle. Vara gesticulaba como una loca, agitando los brazos como si dijera «te estoy dando una lección», mientras Dylan caminaba a su lado con los hombros caídos, como si quisiera estar en cualquier otro sitio.

      ¿A dónde demonios van? ¿Y por qué parecía que Vara estaba discutiendo con él?

      Me mordí el labio, debatiendo si debía hablarles, pero algo me contuvo. Curiosidad. Sospecha. Tal vez un poco de ambas. Sea lo que sea, no iba a quedarme ahí parada viéndolos alejarse en la noche.

      Era extraño. Y mis instintos de bruja me dijeron que los siguiera.

      Así que, por supuesto, lo hice.

      Agarré mi abrigo y me lo puse para bloquear el frío mientras salía por la puerta lo más silenciosamente posible.

      Y fue entonces cuando detecté el problema.

      Los guardaespaldas del hombre simio de Marcus, dos enormes paredes de músculos. Podía distinguir algunos tatuajes tribales que se asomaban bajo sus abrigos, en muñecas y cuello. El mayor parecía tener unos cincuenta años, canoso y con la constitución de un jugador de rugby retirado que probablemente podría levantar un sofá con el dedo meñique.

      El más joven, de unos treinta años, tenía la arrogancia y el exceso de confianza de quien se cree invencible, y probablemente pasaba demasiado tiempo mirándose al espejo.

      Entendí por qué Beverly había estado babeándose. Pero necesitaba deshacerme de ellos el tiempo suficiente para escabullirme. Así que hice lo que haría cualquier bruja con una capacidad de decisión cuestionable y un reloj en marcha. Mentí.

      —¿Disculpen? Sí, ustedes —dije, saludándoles—. Marcus acaba de llamar. Los necesita a los dos. Asuntos urgentes del jefe. —Lancé una sonrisa falsa por si acaso—. Los espera en Casa Davenport.

      Intercambiaron una breve mirada, probablemente debatiendo si yo estaba mintiendo. Pero, para mi sorpresa, encogieron los hombros y se dirigieron a la puerta principal de la casa de mis tías sin hacer ni una sola pregunta.

      Me quedé allí de pie, parpadeando, completamente asombrada de que hubiera funcionado. Por un segundo, casi olvidé por qué estaba aquí en primer lugar. Cierto. Vara. Dylan. Concéntrate.

      Di media vuelta y salí corriendo calle abajo, maldiciendo en voz baja por la ventaja que me llevaban. Ya iban tan adelantados que casi me asusté, pensando que los había perdido. Pero entonces, más adelante, los vi: Vara y Dylan, paseando despreocupadamente calle arriba.

      Mis botas crujían suavemente contra la acera mientras los seguía, manteniendo la distancia pero lo bastante cerca para ver los gestos salvajes de Vara con las manos y los movimientos ocasionales de cabeza de Dylan.

      ¿Qué demonios está pasando? No tenía ni idea. Pero no iba a perderlos de vista. No cuando todos mis instintos de bruja me gritaban que no se trataba de un paseo inocente.

      Permanecí en las sombras, escondiéndome detrás de árboles y autos estacionados como si estuviera en una película de espías de bajo presupuesto. El corazón me latía con más fuerza a cada paso, pero lo ignoré y me concentré en intentar ser invisible.

      ¿A dónde lo llevas, Vara?

      El crujido del hormigón bajo mis botas se convirtió en el suave susurro de las hojas cuando las arrastré fuera de Stardust Drive y entré en un terreno arbolado. Las sombras se extendían y retorcían por el estrecho camino de tierra, y me di cuenta de lo rápido que caía la noche.

      Avancé sigilosamente, con la respiración entrecortada por el aire fresco del atardecer. La espesa copa de los árboles amortiguaba la mayoría de los sonidos, pero, a medida que avanzaba, oía algún fragmento de su conversación.

      —Tienes que entender lo importante que es esto —siseó Vara, con voz aguda y urgente.

      Dylan murmuró algo, demasiado bajo como para que yo lo oyera, pero la hizo estallar:

      —No me importa lo que pienses. No se trata de ti. Se trata del bebé.

      Me quedé helada, con el corazón latiéndome tan fuerte que parecía que quería salirse del pecho y volver corriendo a la cabaña. ¿Mi bebé? Me llevé la mano a la barriga instintivamente y me invadió una oleada de temor y protección. ¿Qué demonios quería Vara de mi bebé?

      Agarré con fuerza los bordes de mi abrigo y me obligué a moverme. Mi mente ya daba vueltas, intentando descifrar qué podían estar planeando, pero nada tenía sentido. Quizá deberías llamar a Marcus, pensé brevemente, pero lo descarté al darme cuenta de que, con las prisas, había olvidado agarrar el teléfono. Mierda.

      Adelante, la voz de Dylan se elevó lo suficiente para que yo la oyera.

      —No quiero hacer esto. ¿Por qué tenemos que hacerlo?

      —No tienes elección —replicó Vara—. Sabías en lo que te metías cuando viniste aquí. Es demasiado tarde para arrepentirse.

      Tragué saliva y me acerqué sigilosamente a medida que sus siluetas se hacían más nítidas. El sendero terminaba en un pequeño claro donde destacaba, olvidado, un viejo granero desgastado. Sus vigas de madera estaban astilladas y caídas, y el tejado se había hundido ligeramente por un lado. La hiedra y el musgo se habían apoderado de grandes trozos de la estructura, pero aún parecía lo bastante estable como para ser la espeluznante guarida de Vara.

      Llegaron al granero y Vara abrió la puerta de golpe. Dylan dudó un segundo, mirando por encima del hombro como si sintiera que yo lo observaba, pero Vara le ladró algo y él la siguió hasta adentro a regañadientes.

      Me acerqué sigilosamente y la maleza crujió suavemente bajo mis botas. Al llegar al granero, me apreté contra el lateral y miré por un hueco entre las tablas de madera. Dentro, la luz de la luna se filtraba a través de los agujeros del tejado, proyectando inquietantes manchas de luz sobre el piso de tierra.

      Vara encendió un farol y su cálido resplandor iluminó su expresión decidida.

      —Tienes que confiar en mí —le dijo a Dylan, con voz más suave pero aún cargada de urgencia—. Es la única manera.

      ¿La única manera para qué? Mis dedos se agarraron al borde del listón de madera mientras me esforzaba por oír más. ¿La única manera para qué? ¿Para hacerle qué a mi bebé?

      Dylan se frotó el brazo y miró al piso.

      —¿Por qué siempre es tan complicado? —murmuró, con la voz cargada de dudas.

      Vara se acercó más y bajó la voz, pero yo aún podía oírla.

      —Porque simplemente lo es. El bebé no es cualquier híbrido. Es especial. Poderoso. Y si no actuamos pronto, perderemos nuestra oportunidad.

      Me sentí como si el mundo se hubiera inclinado de lado. Los calambres de antes volvieron a aparecer, pero ignoré el dolor. ¿Especial? ¿Poderoso? ¿Qué demonios significaba eso?

      Ya había oído bastante. Me temblaba el cuerpo, no sólo por el frío, sino por las ganas irrefrenables de irrumpir en aquel granero. Pero aún no podía. No sin saber exactamente a qué me enfrentaba.

      Con la respiración contenida y el corazón palpitante, me quedé donde estaba, escuchando a escondidas una conversación que bien podría cambiarlo todo.

      Vara se giró hacia Dylan, con expresión cortante y a la expectativa.

      —Estás dudando —dijo con frialdad—. ¿Por qué?

      Dylan encogió los hombros y se metió las manos en los bolsillos.

      —No estoy dudando —murmuró, pero la sonrisa que se dibujó en la comisura de sus labios decía lo contrario—. Sólo me pregunto por qué estamos perdiendo tanto tiempo. Dijiste que sería rápido.

      Me mordí el labio, apretándome más contra el exterior del granero. El aire se sentía demasiado pesado, demasiado denso, como si supiera que algo terrible estaba a punto de ocurrir.

      Vara ladeó la cabeza, estudiándolo.

      —Paciencia. No se puede precipitar el destino.

      Dylan se rio en voz baja.

      —Sólo quiero volver a mi vida. —Se apoyó en un poste, parecía relajado, pero sus ojos —fríos, calculadores, demasiado maduros para un niño de once años— contaban otra historia—. Y quiero lo que me prometiste.

      Poder.

      Y lo entendí. No era un niño perdido y asustado. No estaba buscando familia o amor. Quería poder, y Vara se lo estaba ofreciendo en bandeja de plata.

      —Tendrás lo que te mereces —dijo Vara con suavidad, pasándole una mano por el brazo—. Pero sólo si cumples tu parte.

      La sonrisa de Dylan se amplió.

      —La estoy cumpliendo. ¿O no? Me gané su confianza. ¿O no? He estado viviendo en su casa, comiendo su comida, sonriendo como si me importara algo de esto.

      Bastardo. Tuve que taparme la boca con una mano para detener la bilis que me subía por la garganta. Esto no era sólo una traición. Fue planeada, premeditada y cruel.

      Vara ladeó la cabeza y sonrió débilmente.

      —Sí. Y ha estado tomando sus pastillas como una buena brujita. ¿No es así?

      Dylan se rio.

      —Como una perra estúpida.

      —Bueno —dijo Vara, su voz rebosante de satisfacción—. Un poco de magia negra sirve de mucho. Cuando se dé cuenta de lo que está pasando, será demasiado tarde. Su fuerza se habrá ido, su magia se habrá drenado. Estará demasiado débil para detenernos.

      Sentí como si el piso se me hubiera caído encima. Las pastillas. Las que Vara insistía en que tomara todos los días sin falta. Esas que me veía tragar como un halcón. No eran vitaminas prenatales. No me ayudaban. Me estaban matando.

      Me temblaban las piernas mientras luchaba contra la oleada de náuseas que invadía. Quería gritar, irrumpir en el granero y despedazar a Vara con mis propias manos, pero no podía moverme. Lo único que podía hacer era quedarme allí, congelada, mientras sus palabras resonaban en mi cabeza.

      La sonrisa de Vara se ensanchó.

      —Cuando ella muera y nazca el bebé, todo por lo que hemos trabajado saldrá a la perfección. Nadie se interpondrá en nuestro camino.

      Apreté tanto los puños que las uñas se me clavaron en las palmas. Ni hoy. Ni nunca.

      Mi bebé no iba a ser su peón. Por supuesto que no.

      La ira que bullía en mi interior era casi insoportable, pero me obligué a guardar silencio. Todavía no. Necesitaba oír más.

      —¿Y Marcus? —preguntó Vara—. ¿Sospecha algo?

      Dylan puso los ojos en blanco.

      —Está distraído. Intenta hacerse el héroe o lo que sea. Es demasiado estúpido para ver lo que está pasando bajo su propio techo.

      —Bien —dijo Vara, satisfecha—. Porque cuando tengamos al bebé...

      No pude oír el resto. El corazón me latía demasiado fuerte y la sangre me rugía en los oídos. Me temblaban las manos, pero las cerré en un puño.

      Con mi bebé, no. No mientras yo respire.

      Entré en el granero, el olor a heno y madera vieja llenó el aire cuando la pesada puerta se cerró silenciosamente detrás de mí. Me agaché y me apoyé contra la pared, rozando con los dedos la superficie rugosa y astillada. Me acerqué a una pila de cajas viejas, me agazapé detrás de ellas y me asomé un poco para verlos acurrucados, susurrando, conspirando, completamente ajenos a mi presencia.

      Por el rabillo del ojo vi algo dorado parpadeando. Me giré hacia la derecha, con la respiración entrecortada.

      En una silla vieja y desvencijada había una jaula de pájaros, oxidada y con los barrotes torcidos, y dentro, brillando débilmente, estaba Campanita.
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      Sus pequeñas alas se agitaban débilmente y su luz era más tenue de lo que jamás había visto. Se aferraba a los barrotes, con las manitas apretadas contra el frío metal, mientras se desplomaba hacia adelante, apenas consciente.

      Ay, no. ¡Nita!

      Se me rompió el corazón al verla. ¿Había estado atrapada así desde que desapareció? Luché contra el impulso de salir de mi escondite, agarrar la jaula y correr como alma que lleva el diablo. Pero un movimiento en falso y Vara o Dylan me detendrían. Y no me sentía precisamente como una estrella del atletismo con los calambres y la magia inestable que aún corría por mi organismo.

      Me mordí el labio y volví a mirar a Vara y Dylan. Estaban demasiado ocupados discutiendo el retorcido plan que tenían para mi bebé como para fijarse en mí.

      Resiste, Nita, pensé. Te voy a sacar de aquí.

      Me acerqué sigilosamente, agachándome mientras caminaba como un cangrejo hacia la jaula, cada movimiento hacía que mis músculos chillaran en señal de protesta. Me estremecí cuando otro calambre me atravesó el vientre como un cuchillo caliente. El sudor se me pegó a la nuca y luché contra las ganas de enrollarme como una bola allí mismo, en el frío piso.

      La tenue luz del farol parpadeaba, proyectando sombras a lo largo de las podridas vigas de madera del granero. El olor a heno húmedo y a algo metálico flotaba en el aire, haciéndome tragar las náuseas.

      Campanita levantó la cabeza cuando me acerqué y sus ojos se abrieron con una chispa de reconocimiento.

      —Me pusieron un hechizo de atadura —susurró Campanita, su voz un frágil tintineo—. No puedo salir. Me han estado... drenando... mi magia... —Su voz se quebró y fue como si alguien me clavara un cuchillo en el pecho.

      Apreté las manos temblorosas contra los fríos barrotes metálicos de la jaula, con las palmas resbaladizas de sudor. La furia y la rabia se agolparon en mi interior, más calientes que cualquier calambre. Mi respiración se volvió entrecortada al pensar en Vara y Dylan, en cómo lo habían hecho, en cómo querían utilizar a mi bebé para sus enfermizos planes.

      Mi odio hacia ambos ardía por mis venas, sin dejar lugar al miedo.

      En ese momento, vi rojo. No era sólo ira. Era supervivencia. Mi mojo demoníaco surgió como un maremoto imparable, frío y salvaje, como si hubiera estado esperando a que yo lo desatara. Mis dedos se enroscaron con más fuerza alrededor de la jaula mientras el poder zumbaba en mi interior, crepitando como electricidad estática. Unos tentáculos negros de magia se desplegaron desde las puntas de mis dedos, deslizándose por los barrotes como serpientes.

      El metal brillaba al rojo vivo, y el hechizo que lo ataba oponía una resistencia chisporroteante. Pero empujé con más fuerza, impulsada por puro instinto. El pulso me latía con fuerza en los oídos, ahogando todo lo que no fuera la desesperada necesidad de romper aquella maldita jaula.

      Los tentáculos palpitaban, expandiéndose y tensándose como lianas que estrangulan a su objetivo. El aire a mi alrededor resplandecía de calor y el olor a metal y magia quemados llenaba mis fosas nasales.

      —Vamos —susurré—.  Rómpete, bastardo.

      Con una última oleada de energía, el hechizo se deshilachó y se desmoronó, chisporroteando como una mecha encendida que llega a su fin. La puerta de la jaula se desintegró, el metal se fundió y se deshizo con un débil silbido.

      El hada salió disparada de la jaula, tambaleándose en el aire antes de aterrizar suavemente sobre mi palma abierta. Sus alas se agitaron débilmente y su brillo se hizo aún más tenue.

      —¿Puedes volar? —pregunté con la voz tan temblorosa como mi cuerpo. Me temblaban las rodillas y me apoyé en la silla, mareada por el esfuerzo.

      Campanita asintió con la cabeza, aunque tenía la cara demacrada y los rasgos tensos por el cansancio. Pero sus ojos se abrieron de par en par con determinación, y eso me dio esperanzas.

      —Busca ayuda —susurré con urgencia—. Rápido.

      Sin mediar palabra, Nita saltó por los aires, como un pequeño cometa de luz que iba directo hacia la salida del granero. Desapareció en la noche en un abrir y cerrar de ojos, dejándome solo con el tenue resplandor de la linterna y el latido de mi corazón.

      —¿Tessa? Esto es una sorpresa.

      Me di la vuelta y miré a Vara, de pie a unos cinco metros de mí, con Dylan detrás de ella. La sonrisa de su rostro era de suficiencia, pero sus ojos, esos ojos fríos y calculadores, me decían que estaba metida en un gran problema.

      Me dio un calambre tan fuerte que tuve que apoyarme en la pila de pacas de heno más cercana, jadeando. Me caían gotas de sudor por la frente, me entraban en los ojos y hacían que todo a mi alrededor se volviera borroso. Sentía que me estrujaban las entrañas como si fuera una toalla mojada.

      —Nos siguió —dijo Dylan, con la voz más aguda de lo habitual, y sí, ahí estaba otra vez esa espeluznante y nerviosa ondulación recorriéndole la cara. Se agitó los dedos a los lados mientras nos miraba nervioso a Vara y a mí—. No debería estar aquí. Ahora lo sabe todo. ¿Y el plan?

      —No pasa nada, imbécil —refutó Vara, con tono cortante—. Sólo es un poco pronto. Nada cambia.

      A Dylan le temblaba el labio al mirarme y su cuerpo se sacudió un poco, nerviosamente. Sin embargo, sus ojos no eran los de un niño inocente. Parpadeaban con algo más oscuro, un filo siniestro, como si estuviera tramando en silencio lo que vendría a continuación.

      Me enderecé y apreté los dientes mientras el calambre cedió lo suficiente para respirar sin ganas de gritar. El corazón me latía con fuerza contra las costillas mientras intentaba mantener una expresión neutra, aunque lo único que quería era lanzarme sobre ellos con las garras afuera.

      —¿Qué plan? —pregunté, con la voz ronca pero firme—. ¿Qué está pasando aquí exactamente, Vara? Porque desde mi punto de vista, parece que ustedes dos han estado tramando algo seriamente malvado.

      —Nos escuchó —dijo Dylan, con la voz temblorosa mientras se frotaba las palmas de las manos contra los jeans, con los dedos temblorosos como si no pudiera mantenerlos quietos—. Lo sabe todo.

      Vara puso los ojos en blanco, su paciencia con Dylan se estaba agotando. Se acercó a él y lo agarró del brazo, jalándolo hacia ella.

      —Relájate —siseó con los dientes apretados—. Todo está bajo control.

      La mirada de Dylan se desvió hacia la jaula vacía y no pasé por alto la tensión de su mandíbula.

      —Pero sacó a Campanita —susurró con dureza, soltándose del agarre de Vara—. Se suponía que eso no debía ocurrir.

      —Pues sí —dije, cruzando los brazos sobre el pecho a pesar del dolor residual que me retorcía el vientre—. Lamento mucho tener que arruinar su plan maestro, pero las hadas no pertenecen a las jaulas, y los bebés tampoco, por si se lo estaban preguntando.

      Los labios de Vara se curvaron en una sonrisa tensa, sus ojos se entrecerraron mientras me estudiaba.

      —Yo estaría más preocupada por ti, Tessa. Ahora mismo no estás precisamente en forma para luchar. ¿Te sientes un poco... enferma? ¿Es dolor lo que veo en tu cara? Duele. ¿Verdad?

      Me enjugué el sudor de la frente y forcé una carcajada, probablemente demasiado salvaje, pero al diablo.

      —¿Qué demonios me has hecho?

      Vara sonrió.

      —Sólo lo necesario.

      Dylan se movió inquieto, con los dedos golpeando nerviosamente su pierna.

      —Quizás deberíamos irnos. —Miró hacia la puerta del granero como si estuviera a punto de salir corriendo—. Se ve... furiosa.

      —Ah, definitivamente está furiosa. —El tono de Vara destilaba condescendencia—. Pero no importa. Ella no es lo suficientemente fuerte como para detenernos. No así.

      Me picaban las palmas de las manos mientras intentaba invocar mi mojo demoníaco de antes. Sentí un leve destello, un susurro de poder, y luego... nada. Nada. Mi magia demoníaca se había agotado oficialmente y me había abandonado. Mierda.

      —¿Estás segura? —dije de todos modos, esperando que la confianza pudiera sustituir a la magia real. Di un paso tembloroso hacia adelante, las piernas me temblaban como si llevara una hora corriendo en una cinta. Como si eso fuera a ocurrir.

      La sonrisa de arrogancia de Vara vaciló por un instante, pero luego se dio cuenta de mi engaño porque, por supuesto, lo hizo. Probablemente mi aspecto era tan intimidante como el de un gatito dormido. Se echó a reír.

      —Ay, Tessa. Eres adorable cuando intentas ser amenazadora.

      Odiaba a esta zorra. Apreté los dientes, ignorando la forma en que la cara de Dylan volvía a sacudirse con aquella espeluznante ondulación.

      —No es una amenaza. Te patearé el culo. Es una promesa.

      Vara me miró como si fuera un insecto que pudiera aplastar con su zapato.

      —¿Patearme el culo? Cariño, ni siquiera puedes mantenerte erguida.

      Dylan resopló, pero Vara no lo dejó entretenerse con la broma. Se acercó más y le susurró algo al oído. Su rostro se estremeció de nuevo, se movió incómodo y me miró como si de repente me hubiera crecido otra cabeza.

      Di otro paso adelante, rezando a cualquier entidad mágica que pudiera estar escuchando para que mi magia volviera, sólo una chispa... lo que fuera. Pero lo único que conseguí fue otra oleada de mareos y un calambre punzante que casi me hizo doblarme. Qué bien.

      —Déjame adivinar —dije, apoyándome en un poste de madera—. ¿Vas a hacer un monólogo sobre lo débil que soy y cómo me has estado dando píldoras para quitarme la magia como toda una coach motivacional salida del mismísimo infierno?

      Vara ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.

      —No es necesario un monólogo. Ya te lo has imaginado. Pero no seas tan dura contigo misma. Llegaste mucho más lejos de lo que esperaba. —Me miró la barriga—. Pero ahora el bebé te lo está quitando todo. Pronto no te quedará nada.

      Sentí un escalofrío, pero sonreí de todos modos.

      —Bueno, creo que será al revés, Vara. Soy muy testaruda, y si crees que un poco de calambres y náuseas van a derribarme, está claro que nunca me has visto en un día de esos cuando mi cabello no coopera.

      Vara se rio, una risita grave y siniestra que me erizó la piel.

      —Sigue creyendo eso, cariño. Pero pronto no quedará nada de ti.

      Intenté por última vez invocar mi magia, las palmas de mis manos se calentaron ligeramente antes de desvanecerse.

      —¿Pasa algo? —Vara ronroneó, acercándose—. Estás un poco pálida.

      Agarré con más fuerza el poste de madera y se me pusieron blancos los nudillos.

      —La palidez es la nueva moda. ¿No te has enterado?

      —Ríndete, Tessa. Perdiste —dijo Vara.

      Un relámpago de rabia atravesó el mareo. No había perdido, todavía no.

      —Yo no pierdo —susurré, apartándome del poste y enderezándome todo lo que mi cuerpo me permitía.

      Los ojos de Vara brillaban con malicia.

      —¿De verdad crees que te quedan fuerzas para pelear? —preguntó, con voz engañosamente calmada—. Apenas puedes mantenerte en pie, Tessa.

      Me apoyé en el poste, las piernas me temblaban como si estuvieran a punto de abandonarme.

      —Eso es lo que me pasa —dije apretando los dientes—. No sé cuándo rendirme.

      Vara resopló.

      —Qué linda. Pero deberías estar más preocupada por lo que viene ahora.

      Tragué saliva con fuerza, el pulso me latía con fuerza en los oídos.

      —¿Qué quieres decir? ¿Qué viene ahora?

      Dylan se movió torpemente.

      —El ritual —dijo, con un tono nervioso en la voz.

      —¿Qué ritual? —pregunté, con la voz más aguda de lo que esperaba—. ¿Qué demonios quieres decir con eso?

      La sonrisa de Vara se ensanchó, lenta y condescendiente.

      —El ritual que garantizará que obtenga exactamente lo que quiero.

      —Sí, mi bota en tu culo. —El pulso me latía con fuerza en los oídos mientras la veía agacharse y arrancar del piso una lona cubierta de polvo. El olor me llegó primero: un sabor metálico mezclado con el hedor de la carne podrida.

      Entonces lo vi.

      Pintado con gruesas y brillantes vetas de sangre, un gran círculo ocupaba la mayor parte del piso, su superficie decorada con runas y símbolos que palpitaban débilmente como si estuvieran vivos.

      Vara chasqueó los dedos y las velas negras que rodeaban el círculo cobraron vida, algo en lo que Dolores era experta. Las llamas parpadeantes proyectaban sombras distorsionadas en las paredes, haciendo que todo pareciera moverse. Como si respirara.

      Y allí, en el borde del círculo, yacía una cabra muerta.

      Lo habían degollado y la sangre se acumulaba en los surcos tallados en el piso de madera. No me había dado cuenta antes, pero ahora que lo había hecho, no podía dejar de verlo: los ojos vacíos y vidriosos miraban al techo, acusándome de haber llegado demasiado tarde.

      Esto era magia. Magia negra. Y ni siquiera la había sentido…

      Esas pastillas de verdad habían afectado seriamente mi magia.

      Vara se levantó y señaló hacia el círculo como si estuviera presentando una obra maestra.

      —Impresionante, ¿verdad? Vudú antiguo combinado con un toque de magia negra. Me llevó meses reunir los ingredientes. La sangre, los huesos, las hierbas. Cada pieza exactamente donde tiene que estar.

      Tragué la bilis que me subía por la garganta.

      —¿Mataste una cabra aquí? —Mi voz salió aguda, entre el pánico y la repulsión—. ¿Qué? ¿No había muslos de pollo en el supermercado? —La odié aún más por eso.

      Vara se rio.

      —Todo forma parte del ritual, querida. La magia de sangre requiere sacrificio.

      —Sí, bueno, en vez de eso deberías haber sacrificado tu manicura —repliqué, intentando disimular mi terror con sarcasmo. Pero me temblaban las manos y no podía dejar de mirar los símbolos manchados de sangre—. Huele a muerte.

      —Bien —dijo Vara bruscamente—. Porque la muerte es parte de esto.

      Aparté la mirada del círculo y la fulminé con la mirada.

      —Así que es esto es todo, ¿eh? ¿Este es tu gran plan? ¿Una cabra muerta, un poco de sangre y unas cuantas velas espeluznantes?

      La sonrisa de Vara no vaciló. En todo caso, se volvió más fría, curvándose con una especie de satisfacción enfermiza.

      —No se trata de las herramientas, Tessa. Sólo son instrumentos, accesorios, por así decirlo. —Se acercó un paso más y sus ojos brillaron mientras la luz de las velas se reflejaba en su rostro—. Lo que importa es la intención. La voluntad que hay detrás del ritual. La sangre lo alimenta, la muerte lo sella y el poder, el poder de tu bebé, lo hará imparable.

      Se agachó cerca del círculo y sus dedos rozaron las manchas oscuras del piso como si estuviera saboreando su presencia.

      —Esto no es sólo magia. Es magia antigua, primitiva. Del tipo que exige un sacrificio lo suficientemente vil como para hacer que la mayoría de las brujas se acobarden. ¿Pero yo? —Me miró, con una mirada tan escalofriante como el aire que nos rodeaba—. Yo no soy como la mayoría de las brujas.

      Di un paso atrás, me temblaban las piernas.

      —No. Eres una zorra enferma.

      —No, soy estratégica —corrigió Vara—. Sé exactamente lo que estoy haciendo. Y pronto, tú también lo sabrás.

      Las velas parpadeaban como si el propio aire temblara en respuesta a sus palabras.

      Volví a mirar a la cabra muerta, cuyo cuerpo sin vida yacía demasiado cerca del círculo, y supe que no se trataba de un simple ritual. Era una guerra. Y yo era el premio.

      Dylan cubrió los hombros de Vara con una túnica azul oscuro, cuya tela estaba bordada con runas y símbolos antiguos que parecían brillar tenuemente, como si estuvieran esperando a ser activados. Cuando la túnica la envolvió, le entregó un largo bastón de madera retorcida, cuya superficie estaba cubierta de profundos grabados que palpitaban débilmente con magia oscura. En la punta, un pequeño cráneo blanqueado —posiblemente de una cabra o un zorro— sonreía huecamente, y las cuencas vacías de sus ojos parecían seguirme mientras ella lo sujetaba con firmeza entre las manos. El bastón emitía un leve zumbido, como si estuviera vivo y vibrando con energía oscura.

      Luego, con expresión reverente, Dylan enroscó varios collares alrededor del cuello de Vara. Los collares no eran simples hebras. Estaban tejidos con hilo y pelo trenzado, adornados con huesos diminutos y delicados que tintineaban suavemente cuando ella se movía. Algunos huesos tenían forma de garras, otros eran fragmentos afilados de costillas, y unos pocos eran engarzados con diminutos dijes tallados en dientes de animales. Juntos creaban una inquietante sinfonía de movimientos y sonidos, como si la propia muerte le hubiera puesto accesorios.

      Tan, tan, espeluznante.

      Vara pasó los dedos por los collares y sus ojos se cerraron por un momento, como si extrajera poder de ellos. Cuando volvió a mirarme, su mirada era más aguda, más depredadora.

      —Ahora —dijo en voz baja, agarrando el bastón con más fuerza—, empecemos.
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      Me quedé mirando a Vara con todo su atuendo vudú: túnica azul oscuro, runas brillantes y en su agarre, un bastón con una calavera en la punta. Bueno, no era lo que esperaba. ¿Tenía preparado este atuendo para casos de emergencia o era su look informal de los viernes?

      —¿Y qué quieres exactamente? —pregunté, aunque ya tenía una suposición bastante sólida y aterradora.

      Vara ladeó la cabeza, estudiándome como si fuera un espécimen bajo un microscopio.

      —¿De verdad aún no te has dado cuenta? —Dejó escapar una risa suave y burlona—. Pobre Tessa. Has estado tan ocupada intentando proteger a Marcus y a su hijito que no has visto lo que estaba pasando delante de ti.

      Tragué saliva con dificultad, intentando estabilizar la voz.

      —Entonces, ilumíname. ¿Qué quieres de mí? ¿De mi bebé?

      La mirada de Vara se ensombreció, su voz goteaba triunfo.

      —Tu bebé no es un bebé cualquiera. Es un híbrido de dos poderosas líneas de sangre mágicas: la tuya y la de Marcus. Eso lo hace único. Peligroso. Y valioso. Con esa magia, tu hijo es una llave que puede inclinar la balanza del poder a mi favor.

      Parpadeé, tratando de procesar sus palabras, pero sentía como si mi cerebro estuviera chapoteando en melaza.

      —Deja de hablar con acertijos. Dímelo directamente.

      Vara se acercó, el resplandor de la linterna proyectaba sombras inquietantes sobre su rostro.

      —La magia de tu bebé es la llave de todo —dijo, con voz suave, casi reverente—. Cuando extraiga ese poder intacto, no sólo seré más fuerte. Seré imparable. Imagínatelo, Tessa. Múltiples formas de magia fusionadas en un solo ser. Sin límites. Sin debilidades. No necesitaré un portal o una reliquia antigua. Yo seré el poder.

      Sacudí la cabeza.

      —Nunca fuiste sólo una bruja blanca. Sólo eras una puta loca. —Algo me vino a la cabeza—. Y tú me enviaste esa nota. ¿Verdad?

      La sonrisa de Vara se volvió espeluznante, casi mecánica.

      —Cielos, qué inteligente eres.

      Volví a sentir el calambre, esta vez con más fuerza, y me mordí el labio para no gritar.

      —Estás loca —siseé, agarrando una viga de madera como si fuera lo único que podía mantenerme en pie—. Crees que puedes... ¿qué? ¿Matarme, llevarte a mi bebé y convertirte en la reina de las brujas?

      —Reina del vudú —corrigió Vara con una sonrisa burlona, como si eso lo mejorara.

      Mis entrañas se retorcieron con una mezcla de dolor y rabia.

      —Me has estado dando esas pastillas. Me has estado debilitando para que no pudiera defenderme. —Me maldije por haberme tomado esas malditas pastillas.

      —Y funcionó. ¿Verdad? —Vara dijo, con su tono petulante.

      No había tomado las de esta noche, y tal vez era la única manera de sobrevivir a esto.

      Intenté invocar de nuevo mi magia, pero fue como intentar encender un fósforo en medio de un huracán. Me temblaban las manos, veía borroso y el calor de mi propio fracaso me abrasaba.

      —Ríndete, Tessa —dijo Vara, como si pudiera ver la batalla interna que estaba librando—. No tiene sentido seguir luchando. Pronto, todo habrá terminado.

      Apreté los puños. Si creían que me había rendido, era mejor que lo pensaran dos veces.

      —Métela en el círculo —ordenó Vara.

      Mierda.

      Intenté correr, pero era como si mis piernas no pudieran soportar mi peso. Caí de rodillas y sentí que unas manos fuertes me arrastraban, más fuertes de lo que debería tener cualquier hombre simio de once años. Sí. Dylan no era un niño normal. No, era algo totalmente distinto.

      La risa de Vara hizo eco por todo el granero.

      —Excelente. Como debe ser. —Sus ojos brillaban con algo antiguo y oscuro mientras Dylan me empujaba hacia el círculo.

      Mis rodillas golpearon el piso empapado de sangre con un ruido sordo y húmedo, provocándome una sensación fría y pegajosa en las piernas mientras el olor cobrizo de la sangre vieja asaltaba mi nariz. Apenas noté el fuerte ardor cuando las palmas de mis manos aterrizaron con fuerza, patinando sobre la resbaladiza superficie. Cuando las retiré, estaban manchadas de carmesí, el espeso líquido se adhería a mi piel como si tuviera vida propia.

      El dolor en el estómago se hizo más intenso, más agudo, como si alguien me estuviera atravesando los órganos con un alambre y jalándolo para tensarlo. Respiraba entrecortadamente y notaba cómo las gotas de sudor me resbalaban por la sien, mezclándose con la mugre y la sangre que me manchaban la piel.

      Los símbolos pintados con sangre palpitaban debajo de mí, brillando con más intensidad. Parecían vivos, moviéndose ligeramente como si respiraran. La cabeza me palpitaba al mismo ritmo que el pulso, y sentía como si unas manos invisibles me oprimieran el cráneo, intentando abrirlo y derramar mis pensamientos.

      Intenté incorporarme, pero mis brazos temblaban como gelatina y se resbalaban en el piso manchado de sangre. Mis rodillas se arrastraron por la espesa suciedad, dejando largos y grotescos regueros de sangre debajo de mí. El olor a hierro era tan fuerte que podía sentirlo en el fondo de la garganta.

      —Mírala. —Dylan se burló, su cara se iluminó de puro placer mientras me veía luchar—. Se está debilitando más. Justo como dijiste que pasaría.

      Vara me sonrió con satisfacción.

      —Te dije que las pastillas harían su trabajo. Ya no tiene poder.

      Quería replicar, decirles que aún no habían ganado, pero el mareo empeoraba. La vista se me nublaba en los bordes y el resplandor de las linternas se transformaba en remolinos de luz. Ya ni siquiera sabía si estaba viendo el granero o una versión infernal del mismo.

      Levántate, Tessa.

      Intenté reunir todas las fuerzas que me quedaban. Las yemas de los dedos arañaban las tablas del piso, resbaladizas de sangre, mientras intentaba alejarme del centro del círculo.

      —Ni se te ocurra. —Vara golpeó el piso con la culata de su bastón. La calavera en la punta del bastón traqueteó, con sus ojos huecos ardiendo de poder.

      Gemí, con la cabeza latiéndome con la intensidad de un tambor. El ardiente dolor de mis entrañas pareció intensificarse y sentí que la magia —la magia de mi bebé— se desprendía de mí como un hilo que se desenreda de una bobina.

      Dylan se agachó a mi lado, con el resplandor de los símbolos de sangre proyectando feas sombras sobre su rostro.

      —Nunca confiaste en mí. ¿Cómo sabías que no era realmente el hijo de Marcus? Él creía que lo era, pero tú nunca lo supiste. ¿Cómo lo supiste?

      Intenté concentrarme en él, invocar cualquier chispa de magia que me quedara, pero lo único que conseguí fue un débil destello de calor que se desvaneció casi al instante. Me temblaban las manos y el piso se llenaba de sangre cuando las cerraba en puños.

      Me esforcé por levantar la cabeza cuando Dylan se inclinó, con la cara demasiado cerca de la mía.

      —No eres tan lista como todo el mundo cree que eres —me dijo, con una voz que destilaba arrogancia. Su cara volvió a contraerse, pero esta vez no se detuvo. Se onduló y se contorsionó como si estuviera cambiando de forma humana.

      Muy, muy espeluznante. ¿Qué demonios era?

      —Déjala —ordenó Vara—. Ella está exactamente donde tiene que estar. Deja que el ritual haga el resto.

      Dylan se puso de pie, con una sonrisa malvada dibujándose en su rostro mientras retrocedía hacia Vara.

      —No te preocupes, Tessa —gritó—. Cuando todo esto acabe, no sentirás nada.

      Tragué con fuerza, con el sabor del miedo amargo en la lengua. No estaba preparada para rendirme. Todavía no. No mientras el futuro de mi bebé —mi futuro— estuviera en juego. Apreté con más fuerza las palmas de las manos contra el piso empapado de sangre, ignorando cómo resbalaban mientras luchaba por levantarme.

      La reina vudú levantó su bastón y empezó a cantar.

      —¡Nubeleli malili, niyinoli lubiangi ni ngui, pe nizwi likubu ni ngui! —gritó, con voz gutural, hablando un idioma que no reconocí. Sonaba antiguo, más viejo que la tierra y con el doble de maldición. Mientras sus palabras se deslizaban por el granero, los símbolos del piso empezaron a brillar en rojo, palpitantes.

      Dylan aplaudió, prácticamente vibrando de emoción.

      —¡Llegó el momento! Aquí es donde todo cambia.

      Mi visión se nubló, el resplandor de la linterna se doblaba y retorcía mientras mi cuerpo libraba una guerra contra sí mismo. Todos mis instintos me decían que me levantara, que luchara, pero no podía. Mis piernas eran gelatinosas, mis manos húmedas, ¿y mi magia? Brillaba por su ausencia.

      Intenté concentrarme, pensar. No podía dejarles ganar. Tenía que encontrar una manera de detener esto.

      —¿Crees que esto va a funcionar? —Mi voz salió tensa, pero no me importó—. ¿Robar la magia de mi bebé para ti? Un poder así no sigue órdenes, Vara. Es impredecible. Consume todo —y a todos— los que creen que pueden controlarlo.

      Los cánticos de Vara se hicieron más fuertes, más rápidos, como si estuviera entrando en trance.

      Dylan se inclinó sobre el círculo a mi lado, con los ojos brillantes de emoción.

      —Te equivocas. Cuando ella consiga ese poder, será mágico más allá de lo que puedas imaginar. Y por fin tendré lo que me merezco.

      Parpadeé a través de la niebla que nublaba mi cerebro.

      —¿Y qué es exactamente lo que crees que te mereces?

      Se inclinó más cerca, la ondulación de su cara me dio náuseas.

      —Todo. Poder. Respeto. Nadie volverá a pisotearme.

      —¿Y crees que Vara te va a dar eso? —carraspeé, intentando entretenerme, intentando hacer algo—. Te está utilizando, Dylan. En cuanto no te necesite, te echará a un lado como la basura de ayer.

      Vaciló —sólo un segundo—, pero el cántico de Vara se hizo más fuerte y los símbolos resplandecientes brillaron con más intensidad, haciéndolo reaccionar.

      —Buen intento —dijo—, pero no soy un niño estúpido.

      —¿En serio? —tosí—. Porque estás actuando como uno.

      Vara clavó su bastón en nuestra dirección.

      —Dejen de hablar —ladró—. El ritual está en marcha. Nada puede detenerlo ahora.

      La luz de los símbolos palpitó más rápido y pude sentir cómo la energía se acumulaba en el centro del círculo. Mi bebé. Estaba sacando la energía de mi bebé.

      Me mordí con fuerza el labio para no gritar. Tenía que pensar. Tenía que hacer algo para salvar a mi hijo.

      Apreté la mandíbula, obligándome a sentarme erguida a pesar de los calambres que sentía como mil cuchillos clavándose en mis entrañas. Mis dedos se crisparon, desesperados por conjurar una magia que no llegaba.

      A través de la niebla de dolor, imaginé la cara de Marcus. Su sonrisa. La forma en que me miraba como si yo fuera todo su mundo. Y nuestro bebé. Nuestro futuro.

      No iba a dejar que me quitaran eso.

      Busqué en lo más profundo, más allá del miedo, más allá de la debilidad, más allá de la traición a mi propio cuerpo. Si mi magia no venía de buena gana, la sacaría arrastrada pataleando y gritando.

      —Vamos. Vamos —susurré, cerrando los ojos y obligándome a concentrarme en el martilleo de mi cabeza. Apreté con fuerza los dedos contra el piso empapado de sangre mientras intentaba invocar cualquier fragmento de poder: una chispa, un destello, algo. Cualquier cosa.

      Pero no había nada.

      Ni un susurro. Ni un cosquilleo. Ni el más leve zumbido de energía bajo mi piel. Mi magia, la misma magia que había hecho volar a Zeke por la habitación no hacía mucho, estaba en silencio. Había desaparecido. Era como tratar de encender un fósforo muerto en medio de una tormenta.

      El pánico me atenazaba el pecho y me costaba respirar. El corazón se me aceleró cuando los símbolos de sangre que tenía debajo volvieron a latir, esta vez con más fuerza, y pude sentir la atracción, el drenaje, la aterradora comprensión de que este círculo no sólo me mantenía atrapada. Me estaba dejando seca.

      Los bordes de mi visión nadaban como si estuviera bajo el agua. Los cánticos de Vara se hicieron más fuertes y su voz se transformó en algo irreconocible, antiguo y siniestro. Las linternas parpadeaban salvajemente, proyectando su sombra sobre el granero como si fuera una reina demoníaca presidiendo su victoria.

      Y entonces la vi.

      La daga.

      Su hoja brillaba a la luz parpadeante, el metal curvado y afilado. Vara la sostenía con ambas manos mientras se acercaba a mí, con los ojos clavados en mi vientre con una determinación que me helaba la sangre.

      —No. —Mi cuerpo tembló cuando intenté levantarme de nuevo, pero los brazos me fallaron y volví a caer al piso. La sangre estaba por todas partes, en mis manos, mis rodillas, mi ropa, y el olor a cobre se aferraba a mí como una maldición.

      La sonrisa de Vara se ensanchó.

      —No te preocupes, Tessa —ronroneó, su voz goteando falsa dulzura—. Será rápido. El bebé no sentirá nada.

      Las lágrimas caían libremente por mi rostro mientras el miedo y la desesperación se apoderaban de mí, más poderosos que cualquier emoción que hubiera sentido antes. No por mí, sino por la vida que crecía en mi interior. Mi bebé. Mi hijo. La pequeña e inocente vida que ni siquiera había tenido la oportunidad de respirar por primera vez.

      No podía permitirlo.

      Yo no dejaría que esto pasara.

      —¡Aléjate de mí! —grité, con la voz entrecortada por la emoción, mientras intentaba arrastrarme hacia atrás, con las manos patinaban en el piso resbaladizo por la sangre.

      Dylan se quedó a un lado, sonriendo como el pequeño monstruo que era mientras me miraba forcejear como si fuera lo que más le fascinara en el mundo.

      —Estás haciendo esto más difícil de lo que tiene que ser —dijo Vara, su tono tan tranquilo que me dio ganas de vomitar—. Sólo acéptalo, Tessa. Se acabó.

      —No —susurré, con lágrimas cayendo por mi cara mientras arañaba el piso, deseando que mi cuerpo se moviera y mi magia respondiera.

      Pero ninguno hizo nada.

      Y entonces, como una broma cruel, el bebé dio una patada.

      Un pequeño movimiento que debería haberme llenado de alegría me hizo estallar. Sollocé y me llevé la mano al vientre mientras la realidad de lo cerca que estaba de perderlo todo se abatía sobre mí, pesada y sofocante.

      —Por favor —le susurré al bebé, a mí misma, a cualquiera que pudiera oírme—. Así no.

      La desesperación me invadió al darme cuenta de lo que había hecho.

      Parecía que la magia que había usado para salvar a Campanita me había agotado, me había dejado sin nada, ni siquiera un poco de la magia de mi hijo. No tenía nada.

      Salvar a Campanita me había costado mi vida y la de mi hijo.

      Y ahora pagaría el precio definitivo.
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      Justo cuando creía que todo había terminado, cuando el destello de la daga de Vara venía hacia mí, una voz chillona y familiar rompió el silencio en el granero.

      —¡Aléjate de ella, perra!

      Mi visión borrosa captó un destello de luz —no, de brillo— cuando algo entró en el granero como un pequeño cohete.

      Campanita.

      El corazón me dio un brinco cuando la pequeña hada salió disparada por el lugar, golpeando la cara de Vara con fuerza suficiente para hacerla tambalearse hacia atrás.

      —¡Ah! Criatura asquerosa. Mata al hada —chilló Vara, dando manotazos al aire mientras Campanita rodeaba su cabeza y le propinaba una ráfaga de pequeñas pero potentes patadas en la nariz, las mejillas y la frente.

      Si hubiera tenido energía para reírme, lo habría hecho, pero tuve que conformarme con babear un poco.

      No tuve tiempo de procesar lo absurdamente maravilloso que era ver a Vara recibiendo un puño en la cara por parte de un hada furiosa.

      Aprovechando la distracción, intenté ponerme de rodillas. El piso parecía arena movediza y volví a desplomarme.

      Dylan se abalanzó sobre Campanita, pero ella voló fácilmente fuera de su alcance y contraatacó con un corte de su espada dorada alcanzándolo en el ojo izquierdo. Gritó y retrocedió dando tumbos mientras se arañaba la cara. Ahora podía ver con más claridad que Vara ya no me estaba vuduizando (sí, acabo de inventar esa palabra) y vi cómo le corría la sangre a Dylan por la cara.

      La puerta del granero se abrió de golpe con un dramatismo que sólo podría apreciar si no estuviera a punto de desmayarme. Seguía teniendo problemas de visión, pero incluso a través de la bruma pude verlos, a mi familia y a mis amigos, entrando como la versión mágica de Los Vengadores.

      Dolores lideraba la carga. Extendió los brazos y una ráfaga de energía blanca brotó de sus palmas, esparciendo las runas brillantes por el piso como hojas al viento. Beverly irrumpió justo detrás de ella, blandiendo mini torbellinos sobre las palmas de las manos a modo de brazaletes.

      —Aparta tus manos del bebé o verás destellos en lugares que no sabías que existían —gritó.

      Iris estaba a su lado, con ambas manos aferradas a unos saquitos, de lo que sólo podía imaginar que eran sus paquetes de magia negra y bolsitas de maldición.

      Ronin entró fanfarroneando con una sonrisa, tronándose los nudillos.

      —Ven acá, doula, doula. Por aquí, bonita.

      Y luego vi a Marcus. Casi me da un brinco el corazón al notar su presencia, su mirada oscura y peligrosa, sus músculos tensos mientras entraba a zancadas con Zeke a su lado. Zeke, eso era sorprendente. Supongo que despertó de su coma mágico accidental. Ups.

      Marcus se encontró con mi mirada y su expresión se llenó de preocupación seguida de furia.

      Mi hombre simio se acercó a mí, pero en cuanto vio las runas brillantes que rodeaban mis pies, se quedó inmóvil. Sus ojos se desviaron hacia el círculo y luego volvieron a mí, con un pánico cada vez mayor. Lo sabía. Moverme podría desencadenar la magia, podría hacerme daño a mí y al bebé. Apretó la mandíbula, los puños se le cerraron a los lados como si obligarse a quedarse quieto fuera físicamente doloroso. Pero no se atrevió a dar un paso más, y el peso de aquella vacilación casi me destroza.

      Pero entonces Ruth entró en mi campo de visión. Irrumpió vestida de combate: pantalones de camuflaje, lo que parecía un chaleco antibalas negro y una cinta roja en la cabeza. Llevaba un enorme bolso colgado del hombro, repleto de lo que sólo podría describirse como destrucción mágica.

      —¡Eres una doula mala, muy mala! —gritó Ruth, con la cara manchada, sudorosa y roja. Tenía los ojos muy abiertos y un poco locos.

      Sí. Ruth era una malvada cuando se trataba de insultos. Amo a mi tía Ruthy.

      Vara giró la cabeza hacia Ruth, con una expresión entre la incredulidad y el horror.

      —Tontos. Es demasiado tarde. Todos llegan muy tarde. Ya comencé el ritual.

      Ruth se quitó el bolso del hombro y lo dejó en el piso con un sonoro golpe. Abrió la cremallera y empezó a lanzar frascos, polvos y artefactos mágicos como si fuera una ametralladora con munición ilimitada.

      El primer frasco explotó a los pies de Vara, lanzando al aire una nube de espumoso vaho verde. La reina del vudú tosió violentamente y se tambaleó hacia atrás mientras agitaba las manos para despejar el aire.

      —¡Esto es por hacerle daño a Campanita, bruja de pacotilla! —gritó Ruth, con la voz cargada de justa furia.

      —¡Así se habla, Ruth! —añadió Dolores, rodando los hombros mientras se acercaba para colocarse junto a su hermana menor—. Veamos si puede parir una excusa para librarse de ésta.

      Ruth lanzó otro frasco. Éste se hizo añicos en el aire, liberando una ráfaga de purpurina y lo que sólo pude suponer que era algún tipo de polvo paralizante, porque las piernas de Vara se doblaron y se desplomó en el piso.

      La falsa doula pronunció unas palabras de magia vudú y luego sopló un puñado de tierra de la palma de la mano, dejando que se arremolinara alrededor de sus piernas. A continuación, se puso en pie, con cara de arrogancia.

      —¿De verdad crees que la purpurina va a detenerme?

      Ruth no contestó. Estaba demasiado ocupada sacando puños de polvos encantados y lanzándolos como si estuviera sembrando un jardín de destrucción. Uno de ellos alcanzó a Vara de lleno en el pecho, y su piel empezó a chispear con pequeños relámpagos.

      —¡Ahhh! —gritó Vara, agitándose mientras la magia chisporroteaba a su alrededor. Pero antes de que pudiera recuperarse del todo, su mano se sumergió en los pliegues de su túnica. Cuando volvió a sacarla, tenía un puñado de bolsas de tela mugrienta atadas con una cuerda deshilachada, con manchas oscuras por fuera y extraños símbolos grabados en lo que parecía sangre seca. Bolsas de hechizos vudú, si tuviera que adivinar.

      —Parece que la Doula del Terror aún no ha terminado —dijo Ronin, apoyado en un poste y observando con morbosa fascinación.

      Vara lanzó la primera bolsa de maleficios directamente contra Ruth. Cuando cayó al piso, estalló con un montón de gusanos retorciéndose.

      Beverly soltó un chillido desgarrador y saltó a una silla cercana.

      —¡Gusanos! No me gustan los gusanos. No me apunté para esto.

      —Cálmate, Beverly —dijo Dolores, sacudiéndose un gusano del zapato—. Sólo son gusanos con ambición.

      —¡Son repugnantes! —gritó Beverly, dándose manotazos en los tobillos.

      Otra bolsa cayó al piso y estalló en una masa de cucarachas que se dispersaron en todas direcciones. Beverly volvió a chillar, agitando los brazos como si quisiera echar a volar. No la culpaba. Eso sí era asqueroso.

      Pero Ruth ni se inmutó. Los rastreros eran básicamente sus amigos. Los adoraba. Arañas, ciempiés, lo que sea, eran su escuadrón. Y eso era un hecho que la falsa doula claramente no había tenido en cuenta. Error de novata.

      Ruth se quedó allí de pie, con una extraña y diminuta sonrisa en la cara mientras las cucarachas trepaban por sus piernas y su pecho.

      Y entonces, con un grito de guerra que habría enorgullecido a cualquier guerrero, metió la mano en su bolso, agarró lo que parecía un frasco de líquido verde transparente y se lo lanzó a Vara. El frasco se hizo añicos contra el hombro de Vara, liberando una nube de acre humo verde.

      Vara tosió, retrocediendo torpemente mientras el humo se enroscaba a su alrededor como un ser vivo y se adhería a su ropa y a su piel. Sus ojos se entrecerraron, ardiendo de furia.

      —Tu magia blanca no es más que un truco de peluquería —espetó, con la voz cargada de veneno—. Nunca me detendrás. —Se llevó la mano al costado y sacó otra bolsa de maleficios, lista para atacar.

      —Sí lo haremos —replicó Ruth, con los ojos brillantes de determinación, mientras lanzaba un último frasco. Explotó a los pies de Vara, enviando una onda expansiva de energía por todo el lugar.

      La explosión golpeó con fuerza a Vara y la hizo retroceder dando tumbos hasta caer en su propio círculo dibujado con sangre. La fuerza del impacto me sacó del círculo y me hizo caer al piso.

      Antes de que Vara pudiera reaccionar, las velas que la rodeaban se encendieron y sus llamas crecieron. El dobladillo de su túnica se encendió primero y, en cuestión de segundos, el fuego subió por la tela, devorándola a una velocidad sobrenatural. Ella arañó la tela en llamas, sus gritos furiosos se mezclaron con el crepitar de las llamas mientras la magia del círculo la encerraba en su interior.

      Vara gritó, agitándose mientras el fuego la consumía. Intentó arrastrarse fuera del círculo, pero las runas vibraban con poder y la retenían. Sus gritos resonaron en las paredes del granero hasta que, finalmente, se desvanecieron, dejando sólo el crepitar de las llamas y el olor a magia quemada.

      Parpadeé, mirando el montón de ceniza que solía ser Vara. Me alegré de que estuviera muerta. ¿Eso me convertía en una bruja mala? Si era así, no me importaba. Ella intentó matar a mi hijo. Si hubiera tenido la oportunidad y la energía, habría achicharrado a la zorra yo misma.

      Ruth se quitó el polvo de las manos como si acabara de terminar una tarea especialmente satisfactoria.

      —Bueno, eso te pasa por meterte con mi Nita.

      —Recuérdame que nunca le caiga mal a Ruth —dijo Iris. Tuve que darle la razón.

      Ronin aplaudió despacio, sonriendo.

      —Diez de diez. Lo volvería a ver.

      Campanita voló por los aires, un borrón de luz brillante y aleteo de alas, y se detuvo a escasos centímetros de la cara de Ruth. Con un giro juguetón, extendió su pequeña mano. Ruth sonrió y se inclinó hacia ella, golpeando suavemente con el dedo la palma de la mano de Campanita en un choca esos cinco perfectamente sincronizado.

      —Buen trabajo, Nita —dijo una orgullosa Ruth. Campanita brilló aún más y dio una voltereta en el aire como si acabara de dar una vuelta de victoria.

      Estaba tan concentrada en Ruth y Nita, empapándome de la absurda perfección de la escena, que apenas escuché un gruñido... hasta que fue demasiado tarde.

      Los pasos de Dylan fueron rápidos, sus ojos ardían con una intensidad feroz mientras se abalanzaba sobre mí, con la daga de Vara brillando en su mano.

      —Ay, mierda... —Intenté moverme, pero mi cuerpo seguía pesado por los calambres y el bajón de la magia. El pánico se apoderó de mi corazón cuando la daga se acercó, demasiado.

      Luego, un movimiento borroso.

      Dylan no se detuvo. Fue arrastrado hacia atrás, como si una fuerza invisible lo hubiera sacado de su trayectoria. Mis ojos se abrieron de par en par al ver a Marcus, con el brazo hecho un amasijo de músculos y rabia, inmovilizando a Dylan contra la pared del granero como si no fuera más que un muñeco de trapo.

      La daga cayó al piso.

      Jadeé, mis pulmones por fin recordaban cómo funcionar, pero Dylan no había terminado. Bajo el férreo agarre de Marcus, el niño —o lo que demonios fuera— empezó a sacudirse y a estremecerse, con el cuerpo convulsionándose.

      El rostro de Marcus se ensombreció, sus afilados ojos grises se entrecerraron en el niño. La piel de Dylan se onduló, moviéndose como un líquido. Sus rasgos se distorsionaron, estirándose y reformándose. Su nariz se alargó, sus dedos se curvaron hasta convertirse en garras y sus dientes se afilaron hasta convertirse en puntas dentadas.

      —Mis instintos de bruja me lo decían —susurré.

      Dylan —no, la criatura mutante— soltó un siseo gutural, sus ojos brillaron con un amarillo antinatural mientras se agitaba contra el agarre de Marcus. Sus garras se clavaron en el brazo de Marcus, pero mi esposo ni se inmutó.

      —¡Marcus, no! —grité, al ver la furia cruda en su expresión. Conocía esa mirada. Estaba a punto de perder el control, y si lo hacía, no habría vuelta atrás para Dylan.

      Pero justo cuando pensaba que iba a aplastar al mutante o a romperle el cuello, Marcus giró, levantó la mano que tenía libre y la descargó con fuerza contra el costado de la cabeza de Dylan.

      Crack.

      El mutante se desplomó hacia adelante, inconsciente, y su cuerpo volvió a su forma original mientras colgaba del agarre de Marcus como una marioneta inerte. Sus dentadas garras se convirtieron en dedos mientras su rostro contorsionado se suavizaba, pero su aspecto seguía estando lejos de ser inocente.

      Marcus exhaló lentamente y lo dejó caer al piso.

      —Hoy no.

      Dolores estaba a mi lado, ayudándome a estabilizarme mientras me tambaleaba con piernas débiles.

      —Bueno —dijo, mirando al mutante inconsciente—. Eso se intensificó rápidamente.

      —¿Se intensificó? —Ronin resopló—. Eso fue arte. Solo estoy molesto por no haber traído palomitas.

      Ruth se acercó y sus ojos pasaron de Dylan a mí.

      —¿Estás bien, Tessa?

      Asentí temblorosamente.

      —Creo que sí.

      Marcus corrió a mi lado, sus fuertes brazos me levantaron del piso ensangrentado como si no pesara nada.

      —Te tengo, nena —susurró, su voz era un bálsamo tranquilizador contra la confusión que aún zumbaba en mi cabeza—. ¿Estás bien? —Su mirada me recorrió, catalogando cada arañazo, cada magulladura, cada temblor como si yo fuera la cosa más frágil del mundo.

      Tragué con fuerza, las lágrimas me hacían arder los ojos.

      —Estoy bien. Te lo prometo. —Apoyé la cabeza en su pecho, hundiéndome en el calor de sus brazos. Por un momento, me permití disfrutarlo: ser abrazada por mi hombre, el hombre que siempre sabía cómo hacerme sentir segura, incluso cuando todo se desmoronaba.

      —Me estaba envenenando —ahogué, con la respiración entrecortada—. Esas pastillas... me estaban enfermando. Matándome lentamente para poder tomar el poder de nuestro bebé.

      Marcus apretó tanto la mandíbula que pensé que se le iban a romper los dientes. Me acunó más cerca, con los brazos flexionados como si pudiera protegerme de todo lo malo que ya había ocurrido.

      —Perdóname —susurró, con la voz llena de arrepentimiento—. Debí haberte creído.

      Negué con la cabeza, parpadeando entre lágrimas mientras miraba su hermoso y torturado rostro.

      —No hagas eso. Ya todo terminó. —Mi voz vaciló mientras un nuevo miedo se retorcía en mi interior—. Sólo quiero irme a casa. —Pero entonces algo me estremeció—. ¿Y nuestro bebé? —Miré a mis tías la desesperación se desbordaba a través de mis palabras—. Ese veneno me enfermó. Me hizo daño. ¿Y si también le hizo daño a mi hijo?

      Dolores se acercó.

      —No te preocupes —dijo, con un tono sólido y seguro—. Tu bebé es más fuerte de lo que crees.

      Ruth se acercó, agarrando un pequeño tarro como si fuera su arma secreta.

      —Ya tengo algo preparado para desintoxicar tu sistema —dijo con firmeza—. Tomará unos días, pero te sacaremos hasta la última pizca del veneno de esa bruja.

      —¿Y mi bebé? —Mi voz se quebró, apenas por encima de un susurro.

      Los labios de Ruth se curvaron en la sonrisa más cálida y tranquilizadora que le había visto en días.

      —Sí, Tessa. Los dos. Van a estar bien.

      El alivio me invadió tan rápido que me hundí en los brazos de Marcus, dejando escapar un suspiro tembloroso. Por primera vez en una eternidad, me permití creerlo. Íbamos a estar bien.

      Un destello de movimiento llamó mi atención y parpadeé, recordando de repente que Zeke seguía aquí. ¿Cómo había podido olvidarme de esa montaña de hombre? Levantó a Dylan como si fuera un incómodo bolso de gimnasio y se lo echó al hombro.

      —Llevaré a éste a tu despacho —le dijo a Marcus—. Tengo algunas preguntas para él.

      Apuesto que sí. Probablemente el tipo de preguntas que terminan con alguien lamentando sus opciones de vida.

      Beverly bajó de la silla y, con cautela, golpeó el piso con el tacón para asegurarse de que los gusanos y las cucarachas habían desaparecido.

      —La próxima vez que luchemos contra una doula desquiciada, mejor nos saltamos los bichos y pasamos directamente al fuego. Es sólo una sugerencia.

      Solté una débil carcajada, apoyándome en el pecho de Marcus mientras la adrenalina empezaba a desaparecer.

      —La próxima vez, contratemos a una doula normal. Una que no quiera matarme a mí o a mi bebé.

      Marcus soltó una risita y me abrazó con fuerza.

      —Trato hecho.

      Solté una risa temblorosa, apoyándome en el pecho de Marcus. Sentía todo el cuerpo como si me lo hubieran estrujado como un trapo de cocina, pero no podía evitar una sensación de victoria. Vara ya no estaba. La pesadilla había terminado.

      Por ahora.
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      Habían pasado tres meses y medio desde la terrible experiencia con Vara, la reina del vudú disfrazada de doula del infierno, y su espeluznante compañero mutante, Dylan, que ahora se encontraba bajo la custodia de Zeke, replanteándose sus decisiones de vida y arrepintiéndose en todo momento de haber sido cómplice de Vara.

      En los últimos meses, mis tías se habían hecho cargo oficialmente de mi recuperación con su particular cariño de brujas. Y por cariño me refiero a tortura pura. Ruth había bautizado el régimen como «Doula Detox», y venía acompañado de una actitud estricta y sin tonterías y de todo un catálogo de remedios que ni siquiera sabía que existían. Algunos estaban bien, como sumergirme en el gran caldero del patio trasero que olía a eucalipto y, extrañamente, a té de menta. ¿Pero el resto? Digamos que los aceites curativos mágicos que tenía que frotarme en la piel cada noche no eran precisamente un día de spa de lujo. Eran grasientos, olían ligeramente a ajo y a calcetines viejos y hacían que Marcus evitara acurrucarse conmigo durante días.

      Luego estaban las pociones desintoxicantes. No has vivido hasta que te has tomado algo que sabía a brócoli podrido mezclado con col mohosa mientras tu cariñosa tía te daba palmaditas en la espalda y te decía:

      —Esto te limpiará bien, cariño.

      —¿Limpiarme de qué? —pregunté una vez.

      Ruth había sonreído dulcemente.

      —Todo. Por si acaso.

      Ni siquiera quería saber lo que eso significaba.

      Pero, al parecer, Ruth lo había pensado bien. Porque antes de que me diera cuenta, estaba atrapada en su limpieza purificadora de tres semanas, que incluía más de esas viles pociones y algo llamado «té de desintoxicación de la bruja falsa-doula» que olía a pies, y que tenía que beber cada cuatro horas.

      Sí, buenos tiempos.

      Por supuesto, mi madre había hecho su gran entrada en el peor momento posible. Llegó el primer día de mi viaje de desintoxicación, irrumpiendo en mi casa con lágrimas en los ojos y sollozando: «¡No es culpa mía!» como si estuviera haciendo un casting para una telenovela. Por lo visto, todavía se sentía mal por haber contratado a Vara sin verificar primero sus antecedentes. Porque, claro, esa es la prioridad cuando alguien casi asesina a tu hija y a tu nieto nonato.

      Después de muchos gritos, llantos y varias rondas de «¿Por qué no le pediste a tus hermanas que te recomendaran una doula?» las cosas por fin se calmaron. Mi madre seguía sin superarlo, pero yo aprendí a compartimentar sus ataques de drama y a enfocarme en las cosas que importaban, como asegurarme de que mi bebé seguía bien.

      Y por suerte, Wynona Moondust, mi curandera mágica favorita, me había confirmado que todo iba bien.

      —Tu bebé está perfecto —había dicho durante nuestra última visita—. Eres una bruja con mucha suerte.

      Tuve suerte. Claro. Tuve suerte de la misma manera que alguien sobrevive a ser alcanzado por un rayo dos veces y vive para contarlo mientras su pelo echa humo y sus cejas se chamuscan permanentemente. Por cierto, Ruth tenía un ungüento para eso.

      Pero no iba a dejar que ese pequeño detalle arruinara el ambiente.

      Esta noche lo más importante era celebrar.

      Había invitado a Iris y a Ronin a cenar a Casa Davenport para una fiesta llamada «el bebé está bien». Porque si hay algo que las Davenport saben hacer, es organizar fiestas.

      Beverly estaba a cargo de las bebidas, lo que significaba que había cócteles con nombres como «Solteros cachondos», «Deseos prohibidos» y «Maleficio de una noche».

      Ruth removía una cazuela dorada y burbujeante con suficiente queso fundido como para provocar angustia emocional en cualquier intolerante a la lactosa en un radio de un kilómetro. El apetitoso olor se extendió por la cocina mientras Dolores agitaba despreocupadamente la mano y hacía flotar platos y cubiertos sobre la mesa.

      Entré en el comedor arrastrándome, todavía adaptándome al peso extra de mi barriga en constante expansión. Me acerqué a Iris, que estaba arreglando cuidadosamente un espectacular centro de mesa con rosas moradas y negras que había traído porque, al parecer, incluso las cenas informales requerían un toque gótico.

      —Qué sutil —dije, mirando las rosas—. ¿Vamos a comer o a invocar espíritus? —Aunque eran absolutamente preciosas.

      La bruja oscura me miró, con una expresión mezcla de curiosidad y desconfianza.

      —Entonces, ¿vas a decirme cuál es la sorpresa?

      Miré a Iris y encogí los hombros.

      —Todavía no. Pronto —dije, agarrando el brazo de la silla mientras bajaba torpemente. Mi barriga hacía que toda la operación pareciera como si quisiera estacionar un yate en el espacio de un auto. A mitad de camino, calculé mal el ángulo, me tambaleé y solté un suave gruñido—. Tan elegante como siempre —resoplé, y finalmente aterricé con un suspiro—. Uno de estos días, voy a sentarme sin sentirme como si acabara de correr una maratón.

      Iris sonrió con satisfacción, pero mantuvo su atención en las rosas.

      —¿Segura que no quieres que te ayude una grúa la próxima vez?

      —Ja. Ja. Un día de estos de verdad voy a contratar una excavadora sólo para levantarme del sofá.

      Ronin entró en la sala, ya con una cerveza en la mano.

      —¿Ya te dijo cuál es la sorpresa?

      Iris miró al medio vampiro.

      —Todavía no. Estoy en eso.

      Ronin le dio un sorbo a su cerveza.

      —Me encantan las sorpresas. Sobre todo las de desnudos —añadió, guiñándole un ojo a Iris, que negaba con la cabeza.

      Me reí.

      —Seguro que sí.

      —¿Quién está desnudo? —Beverly se acercó, llevando una bandeja de cócteles de colores. Tenía un conjunto de lentejuelas que brillaba tanto que era difícil saber si era un vestido o una bola de discoteca de bajo presupuesto. Sinceramente, podía ser cualquier cosa.

      —Nadie está desnudo —le dije.

      Beverly hizo una trompita y puso la bandeja en la mesa con un gesto dramático.

      —Bueno, eso es decepcionante. Esperaba que fuera Zeke. Esperándome en el caldero de atrás, desnudo para frotarme los hombros y susurrarme dulces palabras al oído.

      Ronin se atragantó con su cerveza.

      —Eso es... incómodamente específico.

      Beverly suspiró soñadoramente.

      —Una mujer puede soñar. No, espera. Eso pasó de verdad.

      Ruth volteó desde el horno, con los ojos muy abiertos.

      —¿Te bañaste desnuda en mi caldero con Zeke? —Tenía un delantal sobre su vestido verde claro, con letras llamativas en la parte delantera que declaraban orgullosamente: IMPULSADA POR MAGIA Y CARBOHIDRATOS.

      Beverly esbozó una sonrisa tímida y encogió un hombro, un gesto de esos que prácticamente destila picardía.

      —Nunca dije que fuera Zeke.

      Dolores gimió, pellizcándose el puente de la nariz.

      —No puedo creer que esté a punto de decir esto... pero por el amor de la magia, Beverly, ¿quién era?

      La sonrisa de Beverly se acentuó cuando agarró un cóctel de la bandeja y bebió un sorbo, saboreando el suspenso.

      —Jeremy Barden. Ese sí que era un hombre que sabía cómo calentar las cosas. Tenía un gusto exquisito para las joyas. Y aquellas noches... bueno, digamos que el collar no era lo único que me dejaba sin aliento.

      Ruth jadeó.

      —¿En mi caldero?

      —¿Qué te puedo decir? —ronroneó Beverly, meneando su bebida—. El hombre sabía cómo revolver una poción.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Creo que necesito bañarme en agua bendita sólo de oír esto.

      Ronin tomó otro trago de cerveza, se relamió y dijo:

      —Estoy aprendiendo mucho esta noche. Más de lo que quería, pero aún así, es contenido de calidad.

      Sonreí, sacudiendo la cabeza mientras las observaba. No sería una reunión familiar si Beverly no sacara a relucir una fantasía medio inapropiada y Dolores no intentara callarla. Eso me hacía sentir a gusto y muy cómoda con mi familia.

      Campanita se acercó a la mesa de la cocina empuñando una cucharilla de madera casi tan larga como ella. Espolvoreó algo oscuro en la olla burbujeante que Ruth estaba revolviendo, y el aire se llenó al instante de un delicioso aroma a ajo, cebolla y algo rico y sustancioso.

      Ruth asintió con aprobación.

      —Gracias, Nita.

      —De nada. —Campanita hinchó el pecho con orgullo, agitando las alas. Fue entonces cuando me di cuenta. Tenía un delantal.

      No un delantal cualquiera, sino una versión en miniatura del de Ruth, con las mismas palabras en negrita: Impulsada por magia y carbohidratos. Estaba cosido con letras diminutas y brillantes, como si lo hubieran diseñado solo para ella.

      Parpadeé.

      —¿Le hiciste un delantal para combinarse contigo?

      —Claro que sí —dijo Ruth, mirándome por encima del hombro—. Somos un equipo.

      Sonreí. Por supuesto. Y muy lindas, además.

      Hildo estaba encaramado en la encimera, metiéndose papas fritas en la boca cuando creía que nadie miraba. Hacía una pausa después de cada una, con las orejas alertas por si Ruth lo descubría.

      —Oye, Hildo —grité, apoyándome en la mesa—, podemos verte, sabes.

      El gato casi se atraganta con una papa frita y me fulminó con la mirada antes de lamerse la pata como si nada.

      —Sólo estoy probando.

      Campanita se acercó volando delante de mí. Sus alas zumbaron suavemente mientras ponía las manos en las caderas.

      —No le hagas caso, está de mal humor.

      —Soy un gato —maulló Hildo—. Siempre estoy de mal humor.

      Resoplé mientras mi mente regresaba a la noche en que habíamos destruido a Vara y sus espeluznantes planes vudú. Aquella noche, cuando por fin se habían calmado las cosas, me quedé a solas con Campanita y le pregunté lo único que no podía sacarme de la cabeza.

      —¿Por qué te secuestraron? ¿Querían tu magia? ¿Para que los ayudaras con su mierda vudú?

      Campanita había sacudido la cabeza y contestó:

      —No. No fue por mi magia.

      Fruncí el ceño.

      —¿Entonces por qué?

      La pequeña hada suspiró y sus alas se cayeron ligeramente.

      —Porque fui tan tonta como para seguirlos. Aquella noche los perseguí mientras estaba cazando bichos. Sí, en noviembre, lo sé, pero los bichos son más sabrosos cuando tienes que esforzarte para conseguirlos.

      Qué asco.

      —Bueno, así que estabas cazando bichos. Continúa.

      —Bueno —continuó—, vi a Vara y a Dylan caminando en mitad de la noche. Solos. Así los seguí hasta el granero. Los escuché hablando del bebé y supe que algo andaba mal. Pero antes de que pudiera volver volando y avisarte, me atraparon.

      Ahora, de pie en el cálido resplandor de la cocina, aún podía oír cómo le temblaba la voz cuando me contó eso. Estaba aterrorizada, pero fue tan valiente que siguió sus instintos.

      —¡La cena está lista! —exclamó Ruth, devolviéndome a la realidad.

      El aroma del queso burbujeante y las verduras asadas llenó el aire mientras todos se dirigían a la mesa del comedor.

      Beverly se dejó caer en su silla, ajustándose su brillante vestido de lentejuelas antes de agarrar otro cóctel.

      —Por una vez —dijo, agitando el colorido líquido en su vaso—, me gustaría que Ruth cocinara algo que no implique cinco tipos diferentes de queso.

      Sonreí.

      —Todo sabe mejor con queso. Es un hecho.

      —Los hechos son que me encantan los diamantes y los masajes, cariño. El queso sólo aporta calorías extra —respondió con un guiño.

      Cuando todos tomaron asiento, Ronin miró alrededor de la mesa.

      —¿Dónde está Marcus?

      —Fue a buscar algo para mí a la cabaña —dije, cortando despreocupadamente mi cazuela.

      Justo a tiempo, se abrió la puerta principal y allí estaba mi magnífico y glorioso hombre simio con un misterioso paquete en las manos. Se acercó, me besó en la coronilla y me entregó el paquete envuelto en brillante papel negro y morado.

      Me levanté de la silla, gruñendo como una vieja bisagra de puerta que no había visto el aceite en años. Después de una breve lucha contra la gravedad —y contra el peso extra que me hacía perder el equilibrio—, logré acercarme a Iris y entregarle el paquete.

      —Esto es para ti —dije, un poco sin aliento.

      Iris parpadeó, claramente sorprendida.

      —¿Para mí? ¿Qué es?

      —Ábrelo —dije, sonriendo.

      Con la precisión de quien desenvuelve un objeto de valor incalculable, Iris rasgó el papel de regalo. Cuando vio lo que había dentro, se quedó boquiabierta.

      —¿Es un álbum? —susurró.

      Asentí con la cabeza.

      —Sí. Un álbum de ADN. No pude encontrar el que perdiste por mi culpa. Busqué por todas partes durante semanas. No pude encontrarlo. Pero con la ayuda de mis tías, hicimos uno nuevo. Y créeme. Está completamente lleno.

      Ruth sonrió orgullosa y aplaudió.

      —Tiene pelo de oso hombre, uñas de gremlin, trozos de piel de ghoul, recortes de melena de mantícora, manchas de lágrimas de banshee, caspa de zombi, residuos de brillo de labios de súcubo, un mechón de pelo de pecho de minotauro, pelusa de barriga de troll, virutas de pezuñas de kelpie, salpicaduras de ectoplasma de fantasma y cera de oreja de elfo encantado y... ¡ah! Y bolitas secas de gnomo.

      Ronin escupió su cerveza. Se limpió la boca y dijo:

      —Cielos, me encanta este sitio.

      La cara de Iris pasó por cinco tonos diferentes de sorpresa y gratitud.

      —¿Bolitas secas de gnomo?

      —No son fáciles de conseguir —dijo Ruth, tomando un sorbo de su vino como si las bolitas de gnomo fueran tan naturales como los tarros de miel—. De nada.

      Iris se rio entre lágrimas, apretando el álbum contra su pecho.

      —Chicas... esto es... gracias.

      Me ardían los ojos cuando intenté abrazarla y casi me caigo. En lugar de eso le di una palmada en el hombro.

      —De nada. Has hecho mucho por mí. Es lo menos que podía hacer.

      La bruja oscura se quedó allí sentada, llorando y sonriendo al mismo tiempo, y eso hizo que me derritiera por dentro.

      Me enjugué los ojos.

      —Entonces, ¿cómo le llamarás? —Porque, por supuesto, sabía que mi amiga bruja oscura iba a ponerle un nombre a su nuevo álbum.

      Iris miró el álbum y luego volvió a mirarme.

      —Doris.

      —Iris y Doris —expresó Ronin, con una sonrisa bobalicona en la cara—. Como dije, me encanta mi vida.

      Le sonreí.

      —Ese nombre es perfecto. —Agarré un vaso de agua y lo levanté—. Bienvenida a casa, Doris.

      Todos nos reímos y, por primera vez en semanas, sentí que las cosas iban bien de verdad.

      Marcus apareció detrás de mí, rodeándome la cintura con sus fuertes brazos y atrayéndome contra su pecho. Su cálido aliento me rozó la oreja mientras susurraba:

      —No veo la hora de que nazca nuestro bebé. —Su voz era suave, íntima—. Vas a ser una madre maravillosa, Tessa.

      Cerré los ojos, inhalando su aroma y dejando que su calidez y su firme presencia me recordaran que habíamos superado lo peor. Pero sabía que los últimos meses habían sido duros para él, para los dos. La llegada de Dylan no había sido sólo una sorpresa. Fue una bola de demolición que había destrozado cada gramo de estabilidad que habíamos luchado por construir.

      No era sólo la presencia del niño. Era lo que representaba: la posibilidad de un hijo que Marcus no sabía que existía. Un hijo que se había colado en nuestras vidas sin esfuerzo, con esos ojos grandes y su cara de pobrecito, camuflando su engaño bajo la inocencia con tanta perfección que ni siquiera Marcus, un hombre simio y jefe poderoso, había podido notar. Dylan lo había engañado, había jugado con él. Y esa verdad había herido a Marcus de un modo que no creía que llegara a admitir del todo.

      Yo lo había visto, cómo la culpa caía por sus hombros, tan pesada como unas cadenas de las que no podía librarse. La forma en que se cuestionaba a sí mismo, dudando de sus instintos, los instintos que siempre lo habían guiado como líder, como protector y como mi esposo. Lo había cuestionado todo, incluso a mí.

      Se había disculpado más de una vez, pero no de la forma rápida y despreocupada en que lo haces cuando te tropiezas con alguien o te olvidas de comprar la leche. No, eran el tipo de disculpas que venían de algún lugar profundo, de un hombre que sentía que debería haber hecho mejor las cosas, haber visto más, haber protegido más. Como si ser engañado por un mutante no fuera un truco diseñado para engañar incluso al más astuto de nosotros.

      Pero Dylan no sólo había minado la confianza de Marcus en los demás. Había minado la confianza de Marcus en sí mismo. Y verlo cargar con ese peso, ver cómo se formaban grietas bajo la superficie, había sido su propio tipo de dolor.

      Me incliné hacia él, abrazándolo tan fuerte como si pudiera mantener unidos esos pedazos rotos. Y mientras sus brazos me rodeaban, me di cuenta de que no solo íbamos a sobrevivir a esto. Íbamos a reconstruir algo aún más fuerte.

      Pero en ese momento, nada de eso importaba. Sus brazos a mi alrededor, el latido constante de su corazón contra mi espalda, me decían lo que las palabras no podían.

      Se me hizo un nudo en la garganta, un torrente de emociones se abalanzó sobre mí.

      —No sé lo que estoy haciendo. ¿Y si meto la pata? —Conociéndome, era una gran posibilidad.

      Me dio la vuelta con suavidad y me apartó un mechón de pelo de la cara.

      —Nadie sabe qué hacer al principio. Pero me tienes a mí, a tu madre y a tus tías. Lo averiguaremos.

      Solté una media carcajada, un medio sollozo, inclinándome hacia él.

      —Muy bien. Porque... creo que acabo de romper fuente.

      Bueno, que me agarren la escoba porque voy despegando.

      Iba a tener a mi bebé gorila-brujo en este momento.
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